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BNVESTIGACIDN I!S 
SDCIALIE$ 

Desde e~ año de 1967 en que se inició 
el Proyecto Sociolingüístico en el Ins
tituto de Investigaciones Sociales, bajo 
la coordinación de Óscar Uribe Villegas, 
se propuso indagar los aspectos teóricos, 
concretos y aplicados de la temática so
ciolingüística con el objeto de poder en· 
marcar así los problemas sociológicos en 
los que inciden, derivan y convergen los 
problemas del lenguaje. 

De ese proyecto se derivaron inves
tigaci~n de particulares sobre algunos de 
los aspectos que aborda el campo de 
estudio de esa interdisciplina, como son los 
concernientes a los problemas de las mi· 
norías lingüísticas y de los grandes difu
sores. A lo largo del desarrollo de nues· 
tras pesquisas surgió en nosotros una 
serie de preocupaciones teórico metodo
lógicas e11 tol."no a dos cuestiones generales 
fundamentales: la interacción y la comu
nicación. 

PREFACIO 

El presente libro es resultado de esas 
preocupaciones, e intenta dar ciertas pau
tas teórico metodológicas para ir con
figurando tanto una teor{a sociolingüís
tica de la interacción como una teoría 
general de la comunicación. 

El material de este trabajo se organiza, 
de acuerdo al tratamiento de los temas, 
ef!. tres bloques: en el primero, se presen
tan las lucubraciones sobre la interacción 
y la comunicación; en el segundo se 
esboza un esquetna para el estudio de las 
comunidades alienígenas en México, y en 
el tercero se describe la situación sedo
lingüística de los me:xicali.Os y de sus de&
certdientes que viven en Estadas Unidos 
de América, en donde ·Se des~can ~ 
históricos, se inclaga sobre situaciones con
cretas actpales y se concluyen algunas hi
pótesis de alcafié:e medio que puedan ser
vir de fundfUfieftto a investigaciones fu.. 
rutas. 

;. 
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A pesar de los diferentes trabajos y de 
los diferentes niveles aquí tratados, todos 
presentan como denominador común tan
to la consideración del lenguaje como 
instrumento del pensamiento, como he
dto social y fenómeno cultural, como el 
papel de las representaciones colectivas 
que caracterizan la mentalidad social del 
grupo y el papel de éste en la coerción 
social que .ejerce sobre sus miembros in
dividuales y sobre sus productos colectivos. 

Esta publicación no es lo suficiente-

mente exhaustiva como para pretender 
cubrir todos los aspectos de temáticas tan 
amplias y complejas como las aquí trata
das, es sólo un intento de incursionar con 
enfoque interdisciplinario los c~inos ya 
andados de manera más técnica por la 
sociología y la lingüística, y que hoy au
dazmente presentamos ante los lectores 
con la esperanza de despertar la inquie
tud y la discusión por estos temas y este 
enfoque. 

Regina ]iméne~-Ottalengo 

Georgina Paulín-Siade 
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1. lnteracción social, 
lenguaje y cultura 

Una sociedad existe y se mantiene, en 
la medida en la que se establece y posi· 
bilita un proceso de contactos humanos 
continuos y recíprocos. &te proceso, fun· 
damental de la sociedad, se denomina in
teracción social. 

Etimológicamente, interacción es una 
palabra compuesta de dos vocab1os lati· 
nos: inter que sighifica entre, en medio 
de, y acción que quiere decir operación de 
cualquier agente; consecuentemente, lapa
labra interácción hace referenCÍá a la 
operación que se realiza entre (dos o más) 
agentes. Ahora bien, desde el punto de 
vista sociológico, la palabra se emplea para 
designar tanto la operación que se realiza 
entre (dos o mis) seres humanos que viven 
en· sociedad, como para subrayar el carác
ter relacional de esa ac-tividad humana. 

La relación entre seres humanos es de 
carácter recíproco; los participantes cons· 
tituyetJ. tanto parte del medio ambiente 
socia~ CQ$.o partes a~tivas que actúan, in· 
fluyen y reaccion::m frente y sobre ese
medio social. C~tda uno de los partid-

CAPÍTULO J 

INTERACCióN Y CULTURA 

Regina Jiménez - Ottalengo 

Georgina Paulin - Siade 

pantes es consciente del otro, y ambos es
peran ---uno del otro-- acciones y reaccio
nes acordes con las circunstancias, en las 
que y para las que se realiza la acción, y 
con los fines o propósitos que se persiguen 
en esa relación. 

La re'lación del hombre con su medio 
ambiente y de los hombres entre sí; así 
como las circunstancias en las que ocurre, 
los propósitos para los q~e se realiza y los 
resultados de la acción, constituyen en el 
hombre experiencias que cuando se repiten 
regularmente perlni~n que anticipe los 
resultados de su acción frente a objetos 
y circunstancias similares a los experimen
tados con anterioridad. 

Esas expectativas, que el hombre des
arrolla en la medida en la que amplía su 
experiencia, adquieren un significado es
pecial dentro de su particular sistema de 
experiencias y expectativas que transmite 
a otros hombre$ sólo cuando ~u acción 
concreta y partkular se vierte en signos 
que permiten la abstracción y generalli:a· 
ción de esas experiencias concretas y p~ti
culares, posibilit3Ddo ---con ello-- su co
nocimiento significativo q-ue 11.dquiere sen· 
tida en la realiz~tción párticular de esas 
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experiencias por otros hombres. Aquí, la 
relación implica ya no sólo objetos físicos 
sino seres humanos para los que esos obje
tos y esa relación tienen un significado y 
símbolos, que se organizan y estructuran 
en el lenguaje, que representa el medio de 
abstracción y generalización de las expe
riencias concretas de los hombr~, y que 
como tal constituye su producto y posibi
lita la producción de nuevas experiencias, 
que pueden transmitirse, conocerse y ex
pedmentarse. 

El lenguaje como medio de abstracción 
y universalización de las experiencias y de 
sus significados, se concretiza y actualiza, 
en realizaciones particulares dentro de si
tuaciones relacionales específicas, a través 
de la comunicación. La comunica~ón es, 
así, el proceso a través del cual el lengua
je se convierte en instrumento d~ inter
acción social y en donde los signos y sím
bolos adquieren significados c.omunes en
tre los participantes. 

Esto quiere decir que, la comunicación 
es tanto producto como medio de inter
acción social, y ambos surgen y se estable
cen sobre la base de un lenguaje que es
tructura dentro de un ~istema particular. 
los signos y símbolos que el, hombre ha 
producido como resultado de la experien
cia que ha enfrentado en diversas situa
ciones relacionales con su medio ambiente 
físico y social circundante. En el mo
mento en el que los sistemas silinhólicos se 
c011Stituyen en medios de comunicación, 
se establecea 1os principios de uñ.a cultura, 
que -a su vez- se constituye en parte 
del tnedio. atmbiente y en eletttentos fun. 
darnentales de relación entre los hombres. 

Por tatUio, el lenguaje es vehículo de 
e~:prtsión y media a través· del cual se 
aprehm4e;· se oomunica l!a realidad cono
cida) y se de~e lo a& no éo!i1ocülo;. 
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de ahí que, el lenguaje sea tanto instru
mento del pensamiento como hecho social 
y fenómeno cultural. Como instrumento 
del pensamiento posibilita la aprehensión 
y expresión de la vida y de la realidad; 
como hecho social, permite la comunica
ción de esa realidad, y como fenómeno 
cultural, estructura y es estructurado por 
esa misma realidad. 

Pero, si consideramos que los compo
nentes del lenguaje son signos (verbales y 
no verbales) que expresan y representan 
no la realidad misma sino su significado, 
estamos implicando ya la noción de suje
tos (hablantes y oyentes) para quienes 
esos significados tienen sentido y, en con
secuencia, la intención de comunicar el 
sentido de dicha significación. 

Precisamente porque el significado del 
signo sólo se puede · dar· a través de la 
comunicación, y ésta sólo se establece· den
tro de una comunidad idiomática en la 
que la significaci6n adquiere el sentido que 
le confiere esa comunidad, es por lo 
que la relación entre lenguaje y conoci
miento implica el problema del signo o 
símbolo, del sentido, de la comunicación 
y el de su reJación con la realidad. 

La elaboración de categorías dentro de 
una comunidad idiomática, explica y re
sulta de las experiencias que sus comuni
tarios van acumulando, transformando y 
modificando en el transcurso del ti~mpo 
y en la medida en la que van ameliando 
su campo de acción. Pero, si bien hay un 
marco general conceptual y un medio co
mún de expresión, que perfilan los ca
racteres propios de esa cornumdád dis
timguiéndola de otras con:lunidades; dentro 
de ese marco general y ese meclio éo· 
mún; existe diversidad coaceptual y ex
ptesiva que indica el taráctet dinántico y 
caMbiante de la actividad mefitai tanta 
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individual como colectiva. La referencia a 
esa diversidad se encuentra plasmada en 
la concepción durkheinu1iana de variantes 
lógicas y de manifestaciones diversas de la 
actividad mental, en diferentes sociedades 
y en diferentes épocas. 

Esto último lleva implícito el carácter 
universal del lenguaje y del cono~imiento. 
Todo lo que el lenguaje nombra se uni
versaliza: en el momento en que se nombra 
una experiencia particular se trasciende 
de lo individual y particular a lo colec
tivo y general, en cuanto que el nombre 
mismo es un medio de expresión e inter
pretación que surge dentro de la .comu
nidad en la que se nombró y en donde 
adquirió su sentido. 

El conocimiento de la forma en la que 
una persona deba, tenga y pueda com
portarse en relación con otra dentro de una 
situación social determinada, se adquiere 
a través del proceso de socialización, que 
va de la transmisión a la significación de 
aquellos productos culturales que una so
ciedad prescribe como deseables y de 
aquellos otros que proscribe porque no los 
considera deseables. Por su parte, la 
transmisión y significación se producen en 
y por la comunicación; en ésta -a su 
vez- se establece la función socializado
ra del lenguaje. 

La función socializadora del lenguaje 
es doble: en la transmisión es de carácter 
instrumental; en la significación es de 
carácter valorativo: Como instrumento de 
transmisión el lenguaje se constituye co
mo medio técnico lingüístico de expresión 
y comunicación de los societarios. En su 
fúnción valorativa, el lenguaje es pro· 
dueto y productor del significado que 
incorpor.a, en . fonna eXpresa o tácita, el 
sistema nonnativo o axioiógico q1:1e rige 
a·la. sociedad. 

El sistema axiológico que prevalece en 
la sociedad determina la proscripción o 
prescripción de ciertos productos, y con 
ello establece los límites permisibles de 
actualización y de realización expresiva, 
comunicativa y conductual de los miem
bros de una sociedad. 

En efecto, el elemento básico de la in
teracción social es el contacto significa
tivo entre dos o más personas, que en el 
proceso mismo de interacción se expresa 
a través de las expectativas, previamente 
establecidas y conocidas, de acción y reac
ción de los participantes de esa relación. 
Las pautas de comportamiento y de ·acción . 
orientan y regulan la acción y la actividad 
de los hombres; permiten prever las ac· 
eiones y sus reacciones, y establecer nor
mas sociales. · Las normas sociales se cons
tituyen así como el producto de la. inter
acción del grupo humano, cuya finalidad 
es la de regular el comporta~:p.iento de sus 
miembros de acuerdo con lo que se espera 
con base en pautas de acción ideales. Por 
su parte, la norma no sólo implica expec
tªtivas de comportamiento también de
marca los límites de lo que se puede o no 

· se puede, se debe o no se debe hacer. 

Pero, si bien un orden social dado se 
fundamenta en el sistema de valores que 
se sustenta en una sociedad, y el mante
nimiento de este sistema y de ese ordélil 
dependen del consenso social hacia el sis
tema de valores s;egentes y de normas re
gidas por esos valores, no siempre subsiste 
el consenso. Aquí, la func;ión del lenguaje 
es de suma importancia; ya que a través 
de él se manifiesta tanto el c011Senso com.o 
el disenso sociales: cuando ma.ttifiesta el 
consenso, io expresa, fortalece y precisa; 
cuando revela el disenso, posibilita la c:Jis.. 
Cl:lSión y el. reacomod<> d~ las fuerzas S();. 

ciales para i1fi. nuevo .co1'1Seru~o •. 
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Y a que si bien es cierto que los miem
bos de una sociedad son capaces de actuar 
durante conflictos éxplícitos aún sin un 
consenso previo, también es cierto que esto 
es posible gracias a un acuerdo tácito antes 
del conflicto; y que es gracias a la expli
citación del conflicto a través del lenguaje 
como es posible la discusión y el reaco
modo de las fuerzas sociales que permiten 
un nuevo acuerdo, un nuevo consenso. 

Esto pone de manifiesto el interjuego 
dialéctico entre el ajuste de los códigos 
a la realidad y de ésta a los mandatos de 
dichos códigos. Estos definen un mínimo 
de corrección que está dado por los pro
cesos de inteligibilidad y de interacción, 
y un máximo dado por el uso; entre este 
máximo y el mínimo están presentes las 
posibilidades de la lengua y de las cos
tumbres como códigos, y del habla y de 
las conductas como realizaciones sociolin
güísticas. Donde se evidencia la estrecha 
relación de los fenómenos del lenguaje en 
la interacción, así como el papel prepon
derante del lenguaje como sedimento y 
medio de toda cultura. 

2. El control social y el lenguaje 

Como ha quedado asentado en las pá
ginas precedentes, el lenguaje es un ins
trumento de control social porque regula, 
dirige, ajusta y organiza tanto las creen
cias como el conocimiento, los sentimien
tos y las acciones de los hombres en so
ciedad. Este coatrol social se ejerce con 
el lenguaje (el lenguaje como instrumen
to) y sobre el lenguaje (la coerción social 
como instrumento). Con el lenguaje se 
ejerce control a través de decir o no decir 
algo, de revelar o velar una temática; so
bre el lenguaje se ejerce control a través 
de las costumbres verbales, de los mores 
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y de las costumbres linguales, es decir 
a través del cómo sí o cómo no expresar 
una temática. 

Cada sociedad ejerce un cierto control 
sobre las informaciones que el lenguaje 
trasmite y -muy concretamente- sobre 
ciertas categorías de palabras. Así, hay 
palabras reputacionales (meliorativas o 
peyorativas); hay eufemismos y difemis
mos, o calofonismos y cacofonismos; cier
tos volúmenes, tonos, calidades y ritmos 
de frase son aceptados o repudiados por
que evidencian cargas emocionales en el 
uso de las formas lingüísticas que la so
ciedad admite o rechaza en cada situación 
particular. 

El control sobre el lenguaje se ejerce 
a través de prescripciones y prohibiciones 
sociales sobre su uso. Mauricio Swadesh 
(Swadesh, 1966) señala que hay una se
rie de normas sociales que indican quién 
debe hablar con quién, en cuáles ocasiones, 
qué debe decir y en qué circunstancias. 
El trato social impone el uso de ciertas 
formas lingüísticas que reflejan la estruc
tura social: aspectos de estratificación y 
de distancia y acercamientos y alejamien
tos sociales; son de éstas las fórmulas de 
cortesía, el tuteo, el empleo de títulos, la 
denominación, etcétera. Pero, también 
las circunstancias estructuran el discurso; 
cuando las circunstancias son formales, el 
discurso también lo es, y cuando en una 
circunstancia que no es de por sí formal 
se emplea un estilo formal, por esé ·sólo 
hecho se la formaliza; por las circunstan
cias se pasa de la conversación cotidiana 
al registro científico y filosófico, a la ora
ción forense o a la oratoria sagrada. 

De ahí, la teoría de la palabra-aconteci
miento de Alan Richardson, (Richardson, 
1966) que revela la relación dialéctica en
tre la vida y el lenguaje: un acontecimien-
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to se fija en palabras que, a su vez, pue
den producir acontecimj,entos: el conjunto 
de palabras-acontecimiento de cierto tipo 
constituyen un registro, y el conjunto de 
registros constituye el ámbito sociolin
güístico de un idioma. 

A través de su estudio de los registros 
Ure y Ellis han logrado precisar: la for
ma en que cada situación social modela 
el lenguaje, la manera en que esa modela
ción del lenguaje hace que los participan
tes de la situación tomen conciencia de 
ella, y el 'modo en la que la sociedad con
trola tanto la situación como a los par
ticipantes. 

Cada sociedad y cada comunidad ha
blante tiene un cierto conjunto de regis
tros; de ellos, cada miembro de la sociedad 
conoce y domina sólo un subconjunto, y 
ese subconjunto de los registros dominados 
por un societario es lo que constituye su 
idiolecto, mientras que en contraste, el 
conjunto de todos los disponibles en una 
sociedad forman un sociolecto. 

Para examinar los acontecimientos del 
habla es necesario analizar dimensiones 
sociales y dimensiones lingüísticas. Las 
dimensiones sociales a considerar son: 1) 
el medio; 2) las formas de relación ínter
humana; 3) la materia del mensaje, y 4) 
la función jocial del mensaje. Las dimen
siones 1ingüísticas a considerar son: a) 
modo; b) formalidad; e) campo, y d) 
papel. 

Dentro de las dimensiones sociales, el 
medio corresponde a las condiciones mate
riales de la situación (por ejemplo: el 
hogar, la escuela, la iglesia, una fábrica, 
etcétera) ; las fottnas de interrelación hu
mana corresponden a las relaciones socia
les y personales que ligan a los emisores y 
a los receptores del mensaje (pot ejetnplo: 
de dominio, de cooperación, de conflicto, 

de familiaridad, etcétera); la materia del 
mensaje corresponde al tema o dominio 
social (por ejemplo: la vida, la economía, 
la política, el arte, la ciencia, la religión, 
etcétera); y la función social corresponde 
al papel que desempeña el mensaje (por 
ejemplo: incitativo, imperativo, declara
tivo, emotivo, manipulativo, etcétera) • 

Dentro de las dimensiones lingüísticas, 
el modo corresponde a la forma en la que 
se estructura la lengua hablada o escrita; 
la formalidad, al uso de un estilo que re
baja o enaltece lo que se habla; el cam
po, a la relación entre las formas lingüís
ticas y los diferentes sectores del conoci
miento, y el papel a las funciones que el 
lenguaje desempeña en la comunicación, 
en el conocimiento, en la identificación y 
en el control. 

Es a~í como el hombre es en parte crea
dor y en parte criatura del lenguaje; en 
el curso de ese proceso es sujeto condicio
nado y condicionador de la lengua. El 
lenguaje surge como un medi!) por el que 
se toma conciencia de la historicidad hu
mana, y como medio por el. cual la vida 
humana -trascendiendo lo puramente 
histórico- adquiere sentido (a través de 
la filosofía de la historia y, en último 
término, de todo esfuerzo teleológico) • 

Haugen, (1966) examina el problema 
del lenguaje bajo dos aspectos: 1) el de 
su uso, que comunica a los hombres y 2) 
el de la vinculación de éstos gracias a las 
normas que comparten. Este tratamien
to tiene, en el trasfondo, dos ideas centra
les: una, que toda acción humana ((omo 
plantea Weber) está dotada de setltido 
y otra, que toda convivencia humana ((:a
mo afirma Durk:heim) requiere de normas 
que den pautas al comportamiento y ejer
zan coerción sobre él 
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El problema del sentido se vincula al 
del significado en cuanto éste consiste en 
relacionar el signo con la cosa (el objeto, 
la idea o el acontecimiento) , mientras que 
el sentido pone en relación al signo con 
los sujetos. Significar es -ante todo
nombrar; es decir, participar en el proces_o 
del conocimiento, mientras que dar sen• 
tido es -ante todo-- interpretar; es de
cir, participar en el proceso de comunica
ción. De ahí que, aún cuando el signifi
cada esté más cerca de lo objetivo y el 
sentido de lo subjetivo y ·de lo intersub
jetiva, uno y otro sirven para determinar 
la forma en la que los miembros de una 
cultura adquieren conocimiento de la es
tructura soCial en la que viven, lo que 
les permite ajustar sus actividades en el 
seno de la vida social. · 

Con base en lo anterior, Qcourel (Ci
courel, 1967) elabora la hipótesis de la 
correlación entre el paradigma lingüístico 
y . el patrón de conducta culturales que 
condicionan las actividades de fos indivi· 
dubs en sociedad, dos modelos que conlle
van la idea de consenso previo y coacción 
social y que perfilan la comunicación y la 
conducta. 

3. Lenguaje y diversificación 

En el interactuar humano que va confi
gurando a los grupos sociales, existen 
dos movimientos contrarios: a) aquel que 
lleva a la unidad y b) aquel otro que 
conduce a la diversidad de sus miembros. 
Ciertamefite, todo grupo social se caracte
riza porque existe en sus miembros un sen
timiento . de pertenencia y de identidad 
que se sustenta en la unidad y la forta
lece, pero que sin embargo admite la pre
stm.cia de difereacias, algunas de las cua
les no quebrantan el sentido de comunidad 
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a pesar de la diversidad, en cambio otras 
lo debilitan y amenazan y pueden llegar 
a destruirlo. 

En el proceso de unificación-diversifica
ción encontramos como elemento indis
pensable al lenguaje que es el que pro
porciona los símblos que la conciencia co
lectiva requiere tanto para su identifica
ción como para su proceder, tanto para 
su unión como para su desunión. 

Si partimos del'hecho de que el lengua
je es el reflejo de los sentimientos y de 
las emociones individuales pero a la vez 
de la experiencia y del conocimiento que 
se adquiere socialmente, entenderemos 
el proceso unificación-diversificación; así 
cuando un símbolo se admite convencio· 
nalmente tiene un valor general, perc 
como las acciones particulares del uso del 
símbolo · no pueden observarse sino en 
manifestaciones individuales que se acer
can o alejan del patrón general, estas ma
nifestaciones pueden incorporar las inno
vaciOnes. 

Así, el proceso de la interacción social 
conlleva dos factores: el de la normación 
y el de la realización, de cuya imbricación 
deriva el proceso de evolución y cambió 
sociolingüísticos. La evolución língiiístidt 
se produce en dos n:iveles: 1) el fonético y 
2) el gráfico. El cambiÓ fonético se ma
nifiesta a través de los cambios de pronun
ciaóón del habla, hedi.o eminentemente so
cial, en tanto que ~el cambio gráfico se 
manifiesta a través de la escritura, ,hecho 
'cultural. Como la escritura intenta refle
jar los sonidos, el cambio gráfico casi siem
pre precede al cambio fonético (en el caso 
de una evolución _milenaria, una lengua 
puede cambiar su sistema fonético y los 
cambios ser tales que, en cierto momento, 
impoagan la transformación de la escritura 
para ajustarla a .la nueva realidad fonéti
ca). Esto lleva a ·convergencias y divergen-
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cias que se evidencian en: a) los homófo
nos, es decir palabras cuya pronunciación 
es la misma pero .cuya escritura y significa
do divergen; b) los dobletes, que son pala
bras que expresan un mismo contenido en 
dos formas diversas; de esas formas una 
procede de lo hablado y otra de lo escrito, 
valorándose la primera como forma popu
lar y la segunda, como forma culta; e) 
la inercia lingüística, que es la aparición 
de nuevos sonidos cuya representación se 
hace a través de los métodos gráficos dis
ponibles; d) la división de familias, que 
se presentan como resultado de las orto
grafías alternas que da la ·~scritura para 
iguales patronímicos. 

La lengua tiene componentes establea, 
permanentes, y elementos innovadores, que 
se incorporan 'O no al sistema lingüístico 
de esa ·lengua, y de cuyas relaciones pue
den derivar transformaciones que la van 
diver-sificando y haciendo· evolucionar .. 

Los componentes estables de una lengua 
los· forman el léxico heredado y los ele
mentos innovadores son las formas nuevas 
neologismos y préstamos de otras lenguas. 

Las formas nuevas nacen de la nece
sidad de nombrar nuevos objetos, nuevas 
relaciones sociales, nuévos productos cul
turales, y son posibles gracias al patrimo
nio heredado de cada lengua, al principio 
de economía y a los préstamos. En base 
al vocabulario hereda4o, las formas nuevas 
pueden surgir a trav,és de la composición, 
la derivación, el uso de prefijos y sufijos 
y la emisión de nuevas palabras construi
das a partir del acervo de raíces del idio
ma. Por el principio de economía, la 
creación de formas nuevas es posible por 
simplificación de las antiguas formas lé
xicas, a través de los apócopes y de la 
aparición de nuevas denominaciones crea-

das a partir de siglas de expresiones más 
largas y complejas. 

Los préstamos de otras lenguas, extra
ñas a la comunidad, proporcionan otro 
medio de incorporación de formas n:uevas. 
Esos préstamos o bien se incorporan sin 
alterar la forma que tenían en el idioma 
de origen o pueden sufrir una adaptación 
de Uno de los siguientes tipos: 1) o las 
formas originales se adaptan tanto al sis~ 
tema fonético como al gráfico de la 
lengua que recibe el préstamo; 2) o la 
forma original sólo se adapta gráfica
mep.te, y 3) o la forma original sólo se 
adapta fonéticamente. Las deformaciones 
fonéticas y gráficas de los préstamos in
troducen en el idio~a que los adopta acep
ciones distintas y contenidos diferentes .a 
los ·originales, y esto hace que ---después
se dificulte el intercambio entre las dos 
sociedades y las dos · culturas. Con el 
tiempo, este intercambio se dificulta aún 
más, porque la evolución de los térpt.inos 
to~dos en p~éstamo no sigue en los idio
mas prestatarios vías paralelas a las de 
su evolución en los idiomas prestamistas. 

Los factores sociolingüísticos que. pro
pician más o menos los préstamos y le 
dan a cada uno modalidades propias son: 
a) la diferencia y contacto de las socieda
des en las que se hablan las lenguas res· 
pectivas; b) la1 superioridad técnica de la 
sociedad que presta sobre la sociedad que 
recibe; e) la diversidad de recursos lin
güísticos de cada lengua; d) la habilidad 
de los usuarios para manejar lingüística
mente esos recursos, y e) la decisión o 
falta de decisión de esos hablantes para 
utilizar hasta el máximo los recursos lin
güísticos de su propia lengua. 

Los factores que intervienen en la 
permanencia o ·desaparición de los neolo
gismos son: el prestigio de su prorn.otor 

13 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



(de quien lo lanza); la receptibilidad de 
quien lo escucha o lee y las circunstancias 
socioculturales y lingüísticas en las que apa
rece. Más concretamente, influye en esto: 
la difusión que de ellos hagan los macro
difusores; la difusión científica y técnica 
que los promueva; el rechazo o la acep
tación de ellos por los preceptores lin
güísticos; los contactos entre sociedades 
de diferentes lenguas y los movimientos 
sociales que tienden a privilegiar o a pros
cribir aquellos socioletos de los que surgie
ron los neologismos. Sin embargo, no 
hay que olvidar que en el proceso de 
unificación o diversificación el lenguaje 
es la institución que les da a los miembros 
de una sociedad el sentido má~. fuerte 
de su identidad; de ahí el rechazo de 
principio al neologismo (a todo neologis
mo) y en particular la actitud de repudio 
a su proliferación dentro de cada lengua. 

LOs procesos de evolución y cambio so
ciolhtgüístico tienen como factores fun
dantentales el tiempo y el espacio, y como 
resultantes la diversidad y el contacto lin
güísticos. A través del tiempo surgen 
los Ji4lectos que derivan de una misma 
lengua y que, a su vez, con el tiempo, pue-
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den provocar que sus usuarios dejen de 
entenderse. La existencia de diversos dia
lectos que entran en contacto en el espacio 
pueden producir convergencias de todos 
los dialectos hacia un mismo punto o si
tuaciones de privilegio de un dialecto en 
detrimento de los demás. 

El factor espacio propicia las relaciones 
de civilización (la conquista, la coloni
zación y la migración) que proyocan la 
desaparición de lenguas, las contradiccio
nes de lenguas, las situaciones de bi y de 
plurilingüísmo, y la modificación de dos 
o más de las lenguas presentes en las si
tuaciones de que se trate. 

Los diferentes contactos entre civiliza
ciones o culturas contribuyen, son indi
ferentes u obstruyen los procesos de des
trucción, desplazamiento, asimilación, co
existencia, modificación y aparición de 
lenguas, y los correspondientes procesos 
socioculturales acarrean consigo transfor
maciones lingüísticas que o propician o 
impiden el establecimiento de nuevos con
tactos intersocietarios y la reproducción 
de nuevas influencias interculturales. 

Noviembre de 1980 
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CAPÍTULO ll 

APUNTES PARA UNA SOCIOLING'OíSTICA DE LA INTERACCióN 

Este trabajo es producto de una serie 
de interrogantes que nos hemos hecho 
acerca del problema de la comunicación 
humana. Partimos del supuesto de que 
la teoría de la comunicación está por ha
cerse, pero que sin embargo, ya se vis
lumbran ciertos tópicos que la pueden ir 
configurando. En mudhos de ellos el 
enfoque sociolingüístico puede ser enri
quecedor, especialmente en lo que se re
fiere a la comunicación como institución, 
como proceso y como sistema; como pro
ducto y como productora de coerción 
social. 

Si consideramos que el probfelil.a de la 
comunicación es esencialmente un proble
ma de significado y sentido, deberá en
frentársele tomando en cuenta la visión 
sociolingüística de las motivaciones, los 
niveles de profundidad y el reconocimien
to . de las zonas centrales y periféricas en 
el lenguaje. A cada Ulio de estos temas 
le dedicaremos breves consideraciones, co
mo anticipo del mayor esfuerzo que inten
tamos consagrule en. el futuro. 

La problélt1.ática de la teoria de la 
comunicación 

El problema central que tiene que ~!e
solver una teoria de la cófiU:iñicación es el 

Regina Jiménez..Ottalengo 

de explicar por qué razón no se entienden 
los seres humanos. Esta falta de enten
dimiento tiene muchas consecuencias y 
suscita gran variedad de soluciones; pero, 
desde nuestro punto de vista, esta inda
gación debe girar en tomo a tres ejes: el 
eje lógico que hace referencia al conoci· 
miento y a la abstracción; el eje ético 
que implica el yo y el objeto, y el eje paté
tico que incluye al tiempo (pasado, presente 
y futuro). (Uribe, 1963), En efecto, el 
problema de la falta de entendimiento 
entre loshombres es: por un la.do un pro
blema epistemológico (eje lógico); por 
otro un problema sociológico, de conduc
tas (eje ético), y por otro un problema de 
sentiÍniento histórico (eje patético). 

¿Cuáles son las causas físicas, psíqui
cas, sociales y cultutales que dificultan 
la expresión y l~t comprensión de los hotn· 
bres entre sí? y ¿qué m,otiva los esfuei'· 
zos humanos por comunicarse salvando 
la divetsidad de las experienciáS? Los fac
tores que intervienen en eSa falta de en
tendimieato son tres: a) la diversidad de 
la experiencia humana, b) la imperfec
ción de los medios de comunicación, y e) 
la diversidad de esos medios. Hay que 
resaltar qu,e, diacrónicamente, tanto la ex• 
perienda humma como los m.édios tieaden 
a diversificarst y a complicar así el pro-
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blema; sin embargo, aparece también el 
otro polo, la convergencia de las expe
riencias humanas, que se descubre cuando 
éstas se comparten. 

La búsqueda de comunicación depende 
por lo menos de: a) la disposición natural 
del hombre de aproximarse a los demás 
(por el rumbo de lo gregario) ; b) la im
portancia de la búsqueda de la coopera
ción para sobrevivir mediante el trabajo 
conjunto (por el rumbo de la economía); 
e) el placer experimentado al convivir 
simplemente con los demás (por el rumbo 
del arte) , y d) la dependencia y el apoyo 
de unos respecto de otros seres humanos 
(por el rumbo de 1:~. solidaridad) • 

La separación geográfica aunada al 
transcurso del tiempo hace qtie los hom
bres, en diferentes lugares y momentos, 
enfrenten problem.as diversos, y que a pro
blemas similates les den soluciones dife
rentes. La aprehensión de esos problemas 
y su resolución varía -así- de sociedad 
tn sociedad y de tiempo en tiempo. 

El modo y el grado como se aprehende 
la realidad contribuye a formar, entre 
quienes la aprehenden, un universo co
mún de discurso indispensable para su 
comunicación. Esos universos de discurso 
varían de un grupo a otro grupo, de una 
clase socia~ a otra, de una a otra sociedad, 
de una época a otra o de uno a otro es
tacHo cultural. Los universos comunes 
de discurso muestran las diversidades bási
cas de la representación y la taxonomía 
del mundo y 5US compOll~tes; es decir, 
son el espacio de las identidades, sitnilitu
des, analogí~ y contrastes en cp:te c¡Üstri
builnos las cosas qu.e mos rodean; inc::or· 
poran como dice Fouctult (Foucault; 
t 978, p. 9) , la ·distincién entre lo mismo 
y lo otro; la fot~ma em que cada ~pe· 
rienda del lemguaje- y de las cosas confor
ma un saber y dete>rmina¡ u actuar. 
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La comunicación en general y la 
comunicación humana 

La comunicación, en general, es el pro
ceso mediante el cual se envían, trasmiten 
y traducen mensajes de un organismo a 
otro. Estos organismos pueden ser estruc
turas físicas ( te11riómetro, calailadoras, 
etcétera) o seres biológicos (animales, per
sonas) ; en los primeros sólo hay opera
ciones físicas; en los segundos hay opera
ciones físicas y emociones y, en el caso 
particular de los seres humanos, también 
hay pensamiento. 

Según Urban, los sistemas comunica· 
tivos entre seres vivientes presentan dos 
niveles: aquel nivel en el que se realiza 
una comunicadón conductista y aquel otro 
en el que se realiza una comunicación in
teligible. En el nivel conductista, la co
municación es meramente situacional: los 
signos se ligan indisolublemente a la cosa 
significada, mientras que en el otro nivel, 
la comunicación inteligible es abstractiva, 
maneja cosas y hechos remotos y no con· 
temporáneos (o lo uno y lo otro) y ela
bora ficciones (es creadora). 

La comunicación conductista la realizan 
los animales y los hombres, mientras que 
la inteligible es privativa del ser hwnano. 
Así, podemos decir que hay dos tipos de 
lenguaje: el anim:al que expresa emocio
nes; el humano que expresa emociones y 
designa. objetos. La comunicación inteli• 
gible supeJ:a lás limitaciones impuestils por 
la c0mwiicación emotiva;, pues traspone 
las b:u;reras temporales, espaciales e indi
viduales al permitir :la transmisión de ex· 
periencias de persona a persona, de gene
ración a generación, del es.pacio .físico al 
espacio social. Con este último no se in· 
sinúa que se trasmite algo del espacio 
físico al espacio social¡. :sino qué al ínter· 
venir la colilít:Ulicacióm el espacio social ini· 
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cial que correspondía a determinado es
pacio físico se transforma en un espacio 
social, distinto a través de una modifica
ción topológica o análoga a las de la 
topología matemática. 

En la comunicación emotiva un orga
nismo expresa y el otro experimenta esta
dos emotivos análogos; en la comunica
ción intelectual -en cambio- un indi
viduo expresa y el otro experimenta esta
dos mentales anál_ogos. Es decir, que en 
la comunicación intelectual los dos orga
nismos (humanos) comparten un univer
so de discurso cuyos articuladores son las 
experiencias compartidas, las visiones del 
mundo similares y la lengua articuiada. 

La comunicación como institución 

La necesidad básica del hombre de ex
presarse y ser comprendido requiere de 
principios reguladores que organicen su~ 
potencialidades a fin de lograr su objetivo. 
La comunicación está estructurada con 
base en los fines expresivos y significativos 
de la vida social que facilitan la creación 
y conservación de los artefactos comuni
cativos. Estos artefactos comunicativos 
forman parte de un género mayor llámado 
lenguaje humano que integra a todos los 
sistemas de lenguas existentes. Lo uni
versal es la capacidad de hablar, de ex
presarse; lo particulat es el ejercicio de 
esa capacidad en una sociedad y cultura 
específicas. 

El lenguaje es una actividad humana 
de origen síquico intencionada, cuyas es
pecies -las lenguas..__ son madelos co
lectivos de sistema de signos. Los rasgos 
que caracterizan al lenguaje como insti
tución social son: por una parte, su ca
rácter externo; por la otta; su carácter 
coercitivo. La lengua, es un código ex-

terno al individuo cuyas reglas tienen 
que ser observadas por éste a riesgo o so 
pena de no poder comunicarse con los 
demás. 

Al lenguaje se le puede enfocar como 
acto y como sistema de signos; como acto 
es una realización social; como sistema, 
un hecho cultural; pero ambos -el acto 
y el sistema- tienen principios regula
dores que los organizan. Al nivel de gru
po, el lenguaje proporciona símbolos a la 
mentalidad social y propicia su toma de 
conciencia. Gracias a la comunicación 
simbólica la sociedad desarrolla una men
talidad propia. 

El lenguaje no sólo cumple una: fun
ción identificadora y designativa sino tam
bién es regulador del trabajo y de la vida 
social en general. Por el lenguaje, los 
hombres-en-sociedad llegan a un consen
so o a un disenso; a un acuerdo o a un 
desacuerdo que estructura y modifica al 
grupo como tal (de ahí la importancia pQ
lítica básica de la· comunicación pues, pro
blema político lo hay cuando se disiente 
en algo y solución política existe cuando 
a través de la comunicación se consiente 
en algo). 

La comunicación y la coerción social 

Para Durk:heim el rasgo propio de lo 
social es su carácter externo y coercitivo. 
La comunicación como proceso social ma
nifiesta su carácter externo y coercitivo 
en ruanto que los elementos que la estruc
turan són eXteriores · al individuo ·ya que 
el grupo crea los paradigmas de la ex
presión y en el montento que los crea re
gula la acción de tontunicar de los indi• 
viduos. La actividad espontánea de <:o
municatsé está sujeta a la noMI.ación ao 
sólo de la lengua en la cttal se expresa 
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sino, también de lo que se puede, se debe 
y se quiere expresar, de lo que ni se puede 
ni se debe expresar aunque se quiera. 

El lenguaje -como dice Whorf- no 
sólo expresa ideas, sino que también ejer
ce coerción sobre las ideas. Por el papel 
denominativo del lenguaje (o sea, en 
cuanto nombra las cosas) , la lengua or
ganiza el universo cultural y por su papel 
operativo dentro del grupo (ya que sirve 
de instrumento) , ayuda a regular con
ductas, trazar derroteros y ordenar el 
pensamiento, las creencias y el conoci
miento de los individuos y de los grupos. 

La acción reguladora de la comunica
ción se puede realizar por contagio emo
cional, por convencimiento o por apremio 
autoritario; pero, en los tres casos, remite 
al dominio completo de la vida emocional 
e intelectual de los individuos y de las co
lectividades. 

La regulación por contagio emocional 
se evidencia en el uso de las palabras y 
las frases que corresponden a áreas vita
les para el individuo, en el cuál ciertos 
volúmenes, tonos, calidades y tiempos de 
las frases son calificados por el grupo de 
un valor o considerados agradables, mien
tras otros son devalorados o considerados 
desagradables. Ejemplos de los recargos 
emocionales positivos o negativos son el 
uso de nombres peyorativos o meliorati
vos, el del nombre propio y de los nom
bres reputacionales, el de los eufemismos 
y los disfemismos. 

La acción reguladora del convencimien
to se ejerce a través de la vinculación 
mágica del lenguaje (resabio de ciertos 
con juros) y de la autoridad del conoci
miento (presencia del lenguaje científico). 
Ejemplos de ésta acción son los proble
mas y temas tabúes y las palabras y con
ceptos prestigiosos ( noa noa) . 
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La coerción del apremio autoritario se 
hace presente en la norma del bien ha
blar que imponen las clases prestigiosas o 
los individuos o grupos poderosos a los 
no prestigiosos y carentes de poder; im
posición que se revela tanto en la pronun
ciación como en el léxico o la sintaxis. Las 
normas de corrección según el individuo 
o grupo que las. imponga, pueden ser: 
autoritarias, aristocráticas, populistas o 
populares y según su modalidad, lógicas, 
estéticas o económicas. ·· 

La normación de la comunicación a 
través del lenguaje está en constante cam
bio, y la coerción que ejerce varía de lugar 
a lugar y de tiempo en tiempo; sin em
bargo siempre hay en la comunicación un 
mínimo de <:oerción: ese mínimo es aquel 
indispensable para hacerse entender. La 
sociedad ejerce concretamente su coerción 
a través del control que efectúa sobre lo 
que se comunica y sobre cómo se comu
nica. Por el acto de comunicar el indivi
duo aprende a socializarse y propicia que 
el grupo lo adoctrine tanto para la ma
nipulación depredadot:a como para la re
gulación y mantenimiento del grupo. 

Pero, la sociedad no sólo ejerce coer
ción respecto de lo que se comunica sino 
también, con respecto a lo que no se ha 
de comunicar. Cada sociedad ejerce control 
sobre las informaciones que se trasmiten 
en ella: sobre lo que se puede informar y 
sobre lo que no se puede informar; sobre 
lo que sólo se permite decir a medias y 
sobre lo que está prohibido decir. 

Papel de la comunicación en la 
motivación social 

La comunicación es un sistema y un 
proceso que sirve tanto de vehículo socia
lizador como de articulador de la motiva-
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ción social. La comunicaoon es un siste
ma que usa palabras, imágenes, modelos, 
y es un proceso que expresa emociones y 
designa objetos. Con todos esos elemen
tos la sociedad perpetúa sus estructuras; 
propicia los encuentros intersubjetivos y 
provoca la toma de resoluciones colectivas. 

La comunicación tiene dos funciones 
a) expresar, y b) poner en común. Gtan
do expresa, está vinculada a la persona
lidad; cuando poJ:te en común, está vincu· 
lada al sistema de la sociedad. 

La comunicación humana posee algo 
de natural y algo de cultural. Tiene algo 
de natural porque existe en el ser humano 
una capacidad innata de comunicarse; lo 
tiene de cultural porque para aprender 
el sistema que permitirá comunicarse, ca
da individuo depende de los demás miem
bros de la sociedad. 

Según Cassirer, el hombre vive la rea
lidad en términos de polarizaciones: po
larización entre .él y las cosas; entre él 
y los demás hombres. Es a través de la 
función denominativa del lenguaje como 
el hombre llega a reconocerse distinto de 
las cosas y distinto de los demás hombres. 
Es a través del intercambio comunicativo 
como el hombre se personaliza. Este re
conocimiento de las fronteras del ego tie
ne su ejemplo más claro en el desarrollo 
del lenguaje en el niño; es en esa etapa 
de su vida cuando comienza a delinearse 
la frontera entre el yo y el mtindo que 
lo rodea; cuando, después de que los 
sonidos tienen para el niño una signifi
cación referida a sus propias sensaciones, 
(referencia inicialmente subjetiva a obje
tos, acontecimientos, personas diferentes 
a él mismo) acaba por hacer referencias 
objetivas a los mismos. En ese momefito, 
el niño vive un mUfido de posibilidades 
comunicativas. 

Es a través del proceso de comunica· 
ción como el hombre actualiza su capa· 
cidad de representarse la vida -proceso 
mental de identidad-; su capacidad de 
presentar ante otros sus necesidades e in· 
tereses -que sociológicamente desencade
nan los procesos conocidos como conflic
tos-, y su capacidad de presentar sus in
tenciones -proceso de fijación de objeti
vos. Cuando la identidad, la necesidad, 
los intereses y los objetivos se entremez. 
clan, aparecen los elementos necesarios pa· 
ra la motivación del individuo. La moti
vación no es sólo de carácter intelectual, 
también es instintiva y sentimental; pero, 
en todo tipo de motivación, la comuni
cación desempaña un papel preponderan
te. El hombre le da sentido a su vida en 
el momento que tiene objetivos que al
canzar; estos objetivos los identifica a tra
vés de la dicotomía sujeto-objeto que abs
trae y representa a través del proceso de 
comunicación. 

Como dice Urban; ula vida meramen
te vivida no tiene sentido, pues aunque 
quizá pueda concebirse que somos capaces 
de aprehender o de intuir directamente la 
vida, su sentido no puede aprehenderse 
ni expresarse sino en un lenguaje, ~ea 
cual fuere éste; y tal expresión o comu· 
nicación es parte del P.roceso vital mis· 
mo .•• ; ett un sentido muy real, los límites 
de llli:: leiigUaje son los límites de mi mun· 
do" (Urban, 1952, p. 13). 

Existe un condicionamiento recíproco 
entre el acto de comunicar y la motiva· 
ción. Como indica Alan :Richardson, hay 
una relación entre la vida y el lenguaje: 
un acontecimiento se fija en palabras que, 
a su vez, pueden producir acontecimiefi· 
tos. E~ta rel!lci.ón dialéctica, de itnplica· 
ción mutua, no permite deducir· lo uno 
de lo. otro, pero sí analizar el sentido que 
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los hombres en sociedad le dan a su vida 
y a. su quehacer. 

Según Lewis, es a través del lenguaje 
como el individuo puede disponer de los 
recursos del grupo y llamar a éste a su 
favor, y como el grupo puede organizar 
el comportamiento de sus miembros. 

La comunicación como proceso y la 
comunicación como sistema 

La comunicación humana es actividad 
y producto, proceso y sistema. En la di
cotomía saussuriana de habla 'Y lengua 
se encuentra presente la dicotomía de la 
comunicación, que es acti~!idad social 
cuando se desarrolla y es producto cul
tural cuando (como sistema) strve de 
paradigma de la realización. 

Cuando decimos que la comunicación 
es un proceso queremos expresar que hay 
una sucesión de etapas encadenadas, inte
gradas que hacen que la impresión de un 
individuo se traduzca en exfrresión . e in
mediatamente después ésta sea interpre
tada por otro (que en ese momento se 
liga al primero) . 

Los individuos que se comunican par
ticipan ele diferentes modos y en diversos 
grados. Por otra parte, esa comunicación 
no se puede separar del ambiente en que 
se realiza la emisión y la recepción: el 
entorno histórico social interviene condi
cionando las relaciones de los elementos 
implicados (emisor, receptor, mensaje, có
digo, rnedios) . 

Analizar la comunicación ·como proce
so ilnplica considerar los rasgos físico
fisiológicos, y psíquicos individuales y los 
sociocultur:aJes de los que intervienen en 
la comunicación concebicb. como un pro-
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ceso de doble vía entre los polos: emtsor
receptor. 

La concepción de la comunicación como 
un proceso referido a un sistema implica 
que se trata de un conjunto de elementos 
relacionados entre sí, conjugados armóni
camente y en donde el factor fundamen
tal (la significación) resulta de la inter
dependencia que liga cada uno de los 
elementos del sistema al objeto de la co
munica¡;ión, al emisor, a medio y mensaje, 
a receptor y contexto. 

La comunicación es, entonces, el pro
ceso mediante el cual las partes interesa
das intercambian mutuamente sus pape
les como interlocutores, se colocan men
talmente en la posición uno del otro y lle
gan, así, a entenderse a través del sistema 
que les proporciona paradigmas. Es aquí 
donde se vislumbra la importancia del 
contexto social y la relación sociedad y 
cultura y los desfasamientos que entre 
ellos se producen. En este proceso, los 
hechos sincrónicos suelen desfasatse unos 
respecto de los otros y con· ello se produ
cen diacrónicamente los cambios de sig
nificación. 

Sentido y significación 

El problema teórico central de la co· 
mtmicación humana es sin duda el del 
sentido y la significación. Este problema 
radica fundamentalmente en la p,rbitra
riedad del valor, simbólica de las formas 
que constituyen el lenguaje -quizá por 
ello el estudio del significado haya avan
zado tan poéo. Si entre los objetos y los 
signos hubiera una relación inherente, el 
problema de los diferentes sistemas de 
expresión y las diferentes formas de inter
pretación. estaría resuelto y no se suscita
ría el de la comunicación. 
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La significación es un proceso mediante 
el cual uri objeto, ser, noción o acontecí
miento se une a un signo que lo copia, lo 
evoca, lo sugiere. El sentido de una ex
presión es el conjunto de representacio
nes que surgen en la mente de un indi
viduo o grupo de individuos en el mo
mento de captar esa expresión. Esto quie
re decir que existe, de hecho, un sentid.:J 
básico (generalmente tácito) y uno o va
rios sentidos secundarios (que expresan 
ocasionalmente) .. · El sistema de lenguaje 
de que se trate (código de la lengua, có
digo carretero, código de honor) estable
ce el sentido básico y los secundarios u 
ocasionales están determinados por las 
condiciones sociales y psicológicas de cier
to momento. En ambos casos el papel 
del uso, de la actividad es importante; 
pero mientras que para el sentido básico 
el uso .se ha convertido en norma; en 
algo acabado (sistema), en el ocasional 
el uso es parte· del proceso (actividad) . 
Entre ambos hay un proceso dialéctico 
pues el uno nutre al otro, lo conforma 
y lo cambia. 

De ahí que el esquema de Lefebvre 
abarque lo sintagmático, lo paradigmático 
y lo simbólico; es decir, · el proceso, el 
modelo y la convención como tres aspectos 
estrechamente vinculados e inseparables 
dentro de la comunicación concebida co
mo actividad eminentemente social. Le
febvre, al analizar a las sociedades mo
dernas, llega a la conclusión que éstas di
fieren de las antiguas en el tipo de có
digo que las rige pues mientras las art· 
tiguas se regían por códigos genéricos 
como los del honor, las actuales tienen 
sólo códigos parciales como el civil. De 
ahí que las crisis del lenguaje (marejada 
de signos sin significación), sta un en
trecruzamiento de a-isis múltiples de cre
cimiento o declinación social. El signifi-

cado se· constituye en la convergencia de 
los contrastes paradigmáticos y las relacio
nes sintagmáticas; y en la que se produce 
gracias a la ubicación de cada unidad en 
su texto -por una parte- y en su con
texto -por otra-, si por contexto se 
entiende aquel que abarca tanto lo social 
sincrónico como diacrónico (historia) . 

El sentido se puede analizar con base 
en cuatro aspectos fundamentales: como 
sentido signal (semiológico), como sen
tido final (télico), como sentido estruc
tural (édico), como sentido fundamentan
te (lógico) y como sentido motivacional 
(psico-social). Para una teoría de la co
mUnicación, el énfasis ·está dado en el 
problema del sentido en su relación signa!, 
considerárido que el sentido se configura 
gracias a tres relaciónes signales básicas: 
la relación entre el signo y el objeto (se
mántica); 1~ relación de los signos entre 
sí (sintáctica), y la relación de los signos 
y sus usuarios (pragmática). 

Mientras que el sentido está estrecha
mente vinculado al uso del signo, el sig
nificado está más cerca del código de los 
signos, sin embargo ambos (sentido y sig
nificación de la realidad) están íntima
mente relacionados coh próblemas de ex
periencia y conocimiento, pot lo que el 
problema de la comunicación es tanto 
un problema epistemológico como psico
sociológico y eh último tértniho político. 
El problema de la representación signal 
es . un problema de nomendatura y taxo
nomía -teoria de la ciencia- pero tam
bién es un problema social; porque h ex· 
periencia y el coJlocimiento son dos pro
ce~s que realiza el hombre en sociedad, 
que hereda de la culturaf y que ~epercute 
en las relaciones de coordinatión. y sub
ordinación interhumáas. 
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Los niveles de profundidad de la 
realidad humana 

Abordar el análisis de la comunicación 
humana equivale a penetrar en una pro
blemática que va de lo más superficial a 
lo más profundo de la vida humana. 
Todo fenómeno de lo social debe enfo
carse no sólo en el devenir de la expre
sión -llámese esta conducta- norma, 
habla-lengua, mensaje-código, etcétera, si
no también en las intrincadas complica
ciones que se dan en los niveles estruc
turados pero m.ás profundos de la reali
dad y que son los que les sirven de base. 

Gurvitch dice que la realidad social se 
presenta como dispuesta en planos y ni
veles o capas de profundidad que van de 
lo más simple a lo más complejo y de lo 
más concreto a lo más abstracto -de la 
superficie morfológica a los estados men
tales y actos psíquicos colectivos. 

Por su parte los psicólogos también 
han abordado el problema de las estruc
turas profundas de la psique. Así Freud 
presenta los elementos de lo que se ha 
dado en llamar la psicología profunda 
que basa sus análisis no sólo en los fac
tores conscientes sino también en los in
conscientes de la psique ~dividua! para 
buscar en ellos las causas profundas de lo 
normal y lo patológico de la mente. 

Jung trasciende sobre los factores meta
mente individuales al hablar de dos capas 
en lo inconsciente: un inconsciente :perso
nal -al que también llama subconsciente 
y que contiene experiencias y recuerdos 
reprimidos- y un inconsciente imperso· 
nal --al que nombra como inconsciente 
colectivo y que contiene los pensamientos 
más antiguos, generales y profundos de la 
humanidad. Pllra Jung la psique de los 
individuos se ve condicionada por los con-
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tenidos mitológicos o psicológicos colec
tivos que ttse desprenden de los objetos 
de la conciencia y se (sic) consolidan co
mo realidades psicológicas fuera de la psi
que individual" (Jung, 1953). 

Por otro lado los lingüistas nos hablan 
de una zona periférica -expresiva y ex
clamativa- y una zona central -simbó
lica y designativa- del lenguaje; así co
mo también de las estructuras profundas 
-sentido- y las estructuras superficiales 
-forma- del lenguaje. · (cf. Chomsky). 

Una teoría de la comunicación deberá 
penetrar en estos aspectos superficiales 
y profundos de la vida humana; deberá 
incluir tanto la comunicación como el co
nocimiento y a la acción -sus correlatos 
inmediatos en dos sentidos- (geométri
cos o g;ográficos) distintos (sentido OX 
frente a sentido XO; sentido hacia el 
norte frente a sentido hacia el sur) den
tro de la totalidad de la vida social, to
mando en cuenta que no se pueden des
cuidar aquellos elementos que vinculan las 
superestructuras dd pens.anúento -las 
concepciones o las representaciones- con 
las subestructuras profundas de la vida, 
de la acción, de la experiencia. 

Elementos y funciones de la 
comunicación 

La comunicación como proceso impone 
que se considere a los elementos · que la 
componen como partes que están estre
chamente vinculadas que determinan se
cuencias de configuraciones distintas cons
titutivas de las diversas etapas de ese pro
ceso. Estas partes ·las podemos dividir en 
1) elemento humanos, 2) elementos físi
cos, 3) elementos formales y 4) elemen
tos ambientales. 
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Los elementos humanos son de tres 
tipos: 1) el emisor o sea quien envía el 
mensaje, 2) el o los intermediarios, 3) 
el o los destinatarios. En el caso de éstos 
últimos es impot·tante distinguir (para los 
fines de la teoría sociológica de la recep
ción de los productos culturales) tres ti
pos: a) el de quienes reciben el mensaje 
(destinatario-receptor), b) el de quienes 
siendo destinatarios no reciben el mensaje 
(destinatarios no receptores) y e) el de 
quienes sin ser destinatarios del. mensaje 
lo reciben (receptores no destinatarios). 

De los elementos humanos interesa co
nocer su situación psico-social a través de 
la explicitación de su edad, sexo, papel 
y posición social, su motivación y su ac
titud dentro del acto de la comunicación 
así como el tipo de nexos psicosociales 
que los ligan entre sí. 

Los elementos físicos son las 'VÍas o 
canales que permiten que la expresión 
llegue al receptor; estos pueden ser, desde 
las ondas sonoras hasta los transportes 
físicos. De ellos importa conocer los ras
gos que favorecen, obstruyen; o impiden 
la llegada del mensaje; que lo hacen lle
gar completo, a medias, o deformado es 
decir, los grados y modalidades de ruido 
que intervienen e interfieren. 

Los elementos formal~s se refieren: por 
un lado, a la forma en que se estructura 
externamente el mensaje, y, que hace re
ferencia al tipo de signo o símbolos que 
se utilizan y al tipo de sentido que se 
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utiliza para expresarlo y captarlo, y -por 
otro lado- al código que se utiliza y del 
que procede el signo que se utiliza. De 
ellos interesa determinar tanto su estruc
tura como su referencia. 

Los elementos ambientales son: el tó
pico y el contexto. El tópico se refiere al 
asunto o materia que se expresa y el con
texto al ambiente que rodea al acto co
municativo. El tópico puede ser implí
cito o explícito. El a.m!hiente está cons
tituido tanto por el eritomo físico como 
por el social y cultural (y en ese sentido 
tanto por el lingüístico como por el extra
lingüístko) . 

Las funciones hacen referencia al mo
do y a los resultados del proceso y pueden 
ser: a) de expresión, b) de relación, e) 
de persuación y d) de referencia. Las fun~ 
dones, en los términos de Charles Morris, 
serían los modos de significación: 1) in
formativo, 2) sistemático, 3) incitativo y 
4) valorativo. 

Para terminar conviene destacar que 
las lucubraciones anteriores requieren de 
investigaciones concretas que permitan ir 
adentrándose en, por lo menos, cada uno 
de los tópicos tratados a fin de que con 
la construcción y verificación de hipóte
sis se vaya configurando realmente una 
teoría de la comunicación, punto de par
tida y meta de todos los que de alguna 
manera abordamos la problemática co
municacional. 

t 
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CAPÍTULO" m 

ESQUEMA l? ARA EL ESTUDIO DE LAS COLErCTIVIDADES 
ALIENiGENAS EN MÉXICO 

1. Introducción 

Desde el punto de vist~ sociológico, la 
cultura significa la suma total de los 
instrumentos cr~ados por el hombre para 
transformar la naturaleza y convivir en 
sociedad; es decir, todos los aparatos or
ganizados, los modelos y símbolos socia
les, todas las ideas y valores colectivos; 
en suma, el total de los artefactos, de los 
sociofactos y de los meritifactos que el 
hombre hereda sociahnente . y que le. sir
ven para adaptarse e11 sociedad y a su 
ambiente natural. 

La cultura como producto acabado es 
universal; sin embargo, frente al univer
salismo de la cultura existe el particula
rismo de su realización, porque cada gru
po enfrenta realidades diferentes y mo
dalidades diversas de enfrentamiento, y 
aún una Íilisma realidad es vivida: y ex
perimentada en forma diferéttte por di
ferentes grupos. 

En efecto, en la. PJltura se da una rela
ción entre lo particular y lo i;UÜversah 
entre el productO cultural objeti~o y la 
actividad subjetiva de la cultura. El pra-

Regina Jiménez-Ottalengo 

Georgillla Paulín-Siade 

dueto constituye el marco de referencia so
bre el que se establecen las formas y mo
dos específicos de interacción social den
tro de una sociedad particular. La corres
pondencia entre el producto cultural y la 
actividad social se es~ablece en el proceso 
de interacción social que, a su vez, cons
tituye el fenómeno central de la sociedad. 

Una sociedad existe cuando sus miem
bros integrantes interactúan de numera re
gular y continua sobre bases de expecta
tivas de comportamiento cuyos significa• 
dos han sido establecidos con anterioridad. 
Por otro lado, la interacción significativa 
entre los miembros de la sociedad, se esta
blece sólo a través de la comunicación; a 
través del proceso social· que pósibilita 
intercambios significativos. 

En efecto, la interacción s.ocial es esen
cialmente un proceso simbólico que se 
realiza entre los seres húm.anos socializa
dos, a través d~l uso de aquellos medios 
verbales y no verbales que tietten un sig
nificado éiJ?tcial pata ellos (como miem• 
bros d_e una sociedad particular) • 

De esta· Dianera, la interaeriÓll s.ecial 
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ocurre dentro de un marco establecido 
previamente por la sociedad y se caracte· 
riza por la presencia de una actividad ex
presiva por parte de sus miembros actuan· 
tes, quienes --consciente o inconsciente
mente- perciben la expre,sión y el signi
ficado de los actos de aquellos otros con 
los que interactúan. 

Bajo estos lineamientos, interacción so
cial es convivencia humana; pero la con
vivencia sólo es posible en y a través de 
la comunicación. Y la comunicación en· 
tre los hombres sólo se alcanza si existe 
el intento por parte de ellos de compren
derse y hacerse comprender; si existe el 
deseo, por parte de unos -los uNoso
tros~'- y de otros -los ccotros"-de en
con~rse, de aproximatse; si existe el es
fuerzo y el deseo de descifrar el código 
ajeno y de dar al otro la cifra de nuestro 
propio código. 

En la convivencia y en la comunicación 
se cifra el objetivo de la sociedad y del 
hombre; el de sobrevivir creciendo. En 
efecto, no sólo es la. lucha por la subsis
tencia la que hace ~ecesaria la organiza
ción social de l()S seres h~anos, cuyo 
desvalimiento e mcompletud les hace. im
perioso satisfacer la n.ecesidad del mutuo 
apoyo y, de esta manera, en la necesidad 
de.la dependencia misma buscar .la coope• 
11áción y colaboración en la coordinación y 
organización de sus propias actividades y 
liliOldes de conducta, para así pQ'sibilitar 
y favorecer su permanencia solidaria en 
uaa un:ida.d social superior. 

Pere>; la convivencia no sólo se busca 
para subsistir, sino para B>Oder crecer, y 
esto sólo ~ logra cuando com,pletamos la 
perspectiva propia con la perspectiva aje
na; sólo cuando dejamos la v~1ón burda, 
egoísta y sectaria e inten.tam.os una visión 
amplia que busca una iatersubj.etividad 

social que trate de abarcar cada vez mayor 
número de individuos, de grupos y de 
perspectivas humanas. 

Hay, no obstante, en la convivencia, en 
la comunicación, en el encuentro con el 
otro, el riesgo de que tanto los valores 
propios como los ajenos se pongan en cri
sis y se corra el peligro de aniquilación; 
pero, hay también la oportunidad de so
brevivir y de acceder a un plano distinto 
de realidad: de sobrevivir creciendo. 

De ahí que cuando en una sociedad 
existen individuos, colectividades o grupos 
que difieren culturalmente se tiene tanto 
el peligro de ser aniquilado como la opor
tunidad de sobrevivir y trascender el sub
jetivismo estrecho y limitante de una vi
sión parcial y sectorial, a un plano dis
tinto de realidad má,s amplia en donde, 
a través, del proceso de crecimiento,· sea 
posible la comunión de todos. 

En efecto, la diversidad cultural pue
de ser fuente de enriquecimiento cultural 
y social de los diversos individuos, colec
tividades y grupos en contacto. . Sin em
bargo, el problema se plantea cuando esa 
misma diversidad cultural y heterogenei
dad humana constituye barreras que tra
ban o dificultan la comunicación entre 
ellos. 

Cuando una sociedad mantiene en su 
seno individuos, colectividades . o grup9s 
que provienen de distintos países con ex
periencias y costumbres distintas, ·sus di
fe~tes trasfondos h~ que una misma 
situación sea inteq>retada de Qtanera di
versa. En este sentido, se puede hablar 
de una falta de universos comunes de dis
curso que impiden que se reconozcan co
mo iguales o Sdiilej;ultes ciertas experien
cias; traban: ,o -dificultan la comunicación 
entre e11os y,. a coll$ecuencia, su interac
ción social encuentra obstáculos. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



Uno de los factores que interviene en 
la diversificación cultural es la diversidad 
lingüística, ya que ésta es al mismo tiem
po expresión de la diversidad cultural y 
conformadora <le visiones diferentes del 
mundo. En efecto, Sapir (Sánchez Mar
co, 1976) consideraba que las diferencias 
lingüísticas no son sino expresiones de la 
forma en que una cultura y sociedad se 
organiza. Esa tesis tiene como anteceden
te la concepción humboldtiana de que cada 
lenguaje en cada · uno de sus estadios es
tructura una visión completa del mundo, 
en el que no únicamente se dan expresio
nes para todos los conceptos que tiene 
el hablante <lel mundo sino también para 
todos los que el mundo hace . surgir en 
él. 

Indudablemente el factor lingüístico 
desempeña un papel relevante en el pro
blema de la comunicación e interacción 
humana. Sin embargo, el problema no 
se limita a este aspecto técnico, abarca 
también elementos más profundos como 
son las actitu<les colectivas, los símbolos 
sociales, las ideas y los valores colectivos 
y los estados mentales y actos psíquicos 
colectivos. Por lo tanto es un problema 
de actitudes y deseos de parte de una co
lectividad frente a otra para tratar de 
traducir sus esquemas culturales, para tra
tar de entenderse y hacerse entender; en 
una palabra para encontrarse a pesar de 
las diferencias. 

En consecuencia, la diversidad cultural 
per-se no implica problema; por el con
trario, puede ser fuente de enriquecimien
to cultural y social para las diversas co• 
lectividades en contacto; el problema se 
plantea cuando la incomunicación y falta 
de interacción les impide a esas colecti
vidades un encuentro que permita su aso• 
ciación y pueda provocar una disociación 
que obstruya su avance y su participación 

en el progreso de la sociedad global que 
los acoge. 

1.1. La divergencia cultural 

En to<la sociedad culturalm.ente hete
rogénea (o sea, en to<la aquella que man
tiene en su seno una diversidad de grupos 
culturales) se perfila una estructura y se 
condiciona una interacción grupal carac
terísticas. Esta situación presenta dos po
sibilidades polares de decisión política: 

1) la asociación <le las colectividades 
diferentes que puede permitir el enrique
cimiento de la sociedad global, si el grupo 
dominante _sabe reconocer la experiencia 
ajena y logra hacerla propia, y 2) la diso
ciación de las colectividades culturalmente 
divergentes, la cual puede . producir ten
siones que deriven en conflictos particu
larmente lesivos para los miembros cultu· 
ralmente distintos a quienes se ha definido 
situacionalmente como antagónicos y que, 
en último término también pueden perju
dicar a la mayoría (al producirse la rei
vindicación y las reacciones violentas). 

A lo largo del espectro de las socieda
des culturalmente heterogéneas que exis
ten en el mundo, se puede observar un 
continuum de situaciones que va de~e 
el polo de la plena asociación hasta el an
tagonismo total y profundo y, para estu
diar y manejar este continuum es necesa
rio recurrir a ideas de graduación y de 
modalidad. También sería útil una vi
sión dinámica, desenvolventista, en la que 
a veces se avanza y en otras se retrocede 
(diacronía) . 

El polo . socialmente positivo del conti
nuum marca la plena participación coope· 
rativa de los individuos y de los grupos 
con la sociedad global con propósitos de 
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logro y mejoramientos colectiv.os; el polo 
socialmente negativo marca la retracción 
total y la desintegración de los individuos 
y de los grupos repecto de la sociedad 
global y el peligro de desintegración de 
ésta. 

Si consideramos que el ideal de una so
ciedad es una integración y articulación 
de todos sus componentes que coadyuve al 
logro de intereses comunes; es indispensa
ble: l) tener una idea de las necesidades 
que se tienen, de los recursos de que se 
dispone y las satisfacciones que se pre
tenden, 2) coordinar las acciones y siste
matizar la participación de sus miembros 
y 3) saber cómo coordinar las acciones 
individuales y grupales en un designio 
colectivo pero sin sacrificar las idiosincra~ 
sias justificables. 

En efecto, si partimos d~ .la idea de que 
la soéiedad constituye el ·marco sobre el 
que se estructura la interacción, la ideación 
y la. comunicación de sus miembros, se 
hace necesario descubrir el camino del 
progreso a través de una pragmática que 
nos aproxime al conocimiento de las co
lectividades y sus miembros -de su em· 
paaa, de sus intereses, de sus objetivos
a la vez que nos posibilite el conocitniento 
de las n~sidades y aspiraciQnes de ·la 
s~d global, a fin de lograr una asQCÍa. 
cióp .cooperativa y armónica de todos los 
integrantes. 

1.2. La idea de progreso 

Basados en la noción. sociológica de 
progreso interpretamos progreso como la 
resultante dinámica del desarrollo y la 
e:valu.ciáa. Funclam.entalmente el :d~sartoUo 
social :ea el ~n.eoittliento creciettte que las 
soriedades tienen de sí mismas y de su 
eon.·té$, tattto interno e01'1!1o .externo. La 

evolución social es la creciente realizaCión 
de las potencialidades tanto materiales co· 
mo espirituales, tanto del medio como de 
los miembros y de la organización de las 
sociedades. El progreso es ·la resultante 
del desarrollo y de la evolución en articu· 
lación armónica; así, una sociedad progresa 
en la medida en que conoce sus necesidades 
y las satisface cada vez más .en provecho 
de sus miembros y de ella misma. 

El hecho de que en 1~ sociedad global 
existan diversas colectividades culturales 
hace necesario que, para lograr 1m mo
delo global de progreso, se busque un de
nominador com:ún que haga posible que 
todos los elementos que la componen ca
minen hacia él. En consecuencia hay que 
abordar la problemática de las colectivi
dades alienígenas en relación con el pro
greso desde dos dimensiones interrelacio· 
nada8: la dimensión sociolingüística 'Y la 
dimensión psico--social. 

En la dimensión sociolingüística cabe 
preguntarse ¿Cómo repercute el hecho 'de 
que no se conozca la lengua del pafs para 
descubrir o no su realidad? ¿cómo interfie
re el hecho. de que se conozca otra lengua 
que no es la del país para conocer ésta, 
{si no se conoce la oficial)? ¿Para colocar 
ese conocimiento en una perspectiva más 
ampfia (si se conoce otra lengua además 
de la oficial)? ¿para adoptar enjoiciamien· 
toi · heteronómicos (si se refiere la otra 
a la oficial)? Hasta aquí se toma a la 
lengua ·en su aspecto meramente · técnico 
de vehículo· de expresión y comunicación, 
pero además habrá que considerarla como 
portado-ra de realidades socioeulturales di· 
ferentes. Así habría ·que indagar si· son 
idén:ticas ··por ejemplo las formas libertttd, 
freetlom y liberté para cada uno dé los 
grupos hablantes :del ·espafiol, el inglés 
y el francés. También. habrá que analiz-ar 
el modo, -en que en la conservación o re· 
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chazo de sus lenguas maternas y en el 
rechazo o conservación de la oficial en sus 
diferentes dominios, las colectividades alie
nígenas preservan sus valores y jerarquías 
valorativas que no son las de la mayoría 
de los mexicanos. 

Habría que ver en qué forma la convi
vencia de esos grupos con la mayoría me
xicana repercute: lingüísticamente en el 
uso de su propio idioma (que no será tan 
correcto como el de los habitantes de su 
lugar de origen) y en el empleo del idio
ma oficial de México (que no será idén
tico al de la mayoría mexicana) y socio
cultura/mente en el hecho de que se con
sideren, sean considerados o sean y se 
consideren distintos de los restantes me· 
xicanos y esto interfiera en su interacción 
con ellos {con incidencia de nociones pa
ralelas a las de clase en sí y clase para 
sí). 

En la dimensión psicosocial, para una 
indagación más honda, es posible deter
minar los valores de esos grupos y sus 
configuraciones valorativas en contraste 
con los de la mayoría id est habrá colecti
vidades para las que los valores estéticos 
estén por encima de los ll).Orales mientras 
que para otras es a la inversa) a fin de 
confrontarlos después con la configura
ción valorativa propia de la modernidad 
(las culturas modernas, según la tesis de 
la modernidad, son racionalistas y econó
micas, progresistas; las tradicionalistas 
-expresivas-- son fundamentalmente ar
tísticas a lo largo del eje patético más 
que del lógico) . 

Además habría que considerar en la 
dimensión psico-social no sólo la relación 
de los valores entre sí (sintáctica axioló
gica) sino la repercusión de los valores 
en la conducta diaria a través de su incor
poración en normas (y de discrepancias 

de normas -incorporadas de un grupo a 
otro-, y de conflictos de normas en el 
mismo individuo, sobre todo entre quienes 
tratan de incorporar ambos sistemas con 
repercusiones psicológicas de esquizofrenia 
y criminológicas de infracción penal) pa
ra tratar de descubrir la pragmática de 
los valores en la sustentación de unos que 
se obedecen pero no se cumplen, que se 
reconocen valiosos incluso por el infractor 
o delincuente mismo pero que el individuo 
no realiza porque de realizarlos o lesio
naría o piensa que lesionarían sus inte
reses. 

En el nivel individual, la personalidad 
es parte del contexto social de la persona 
misma y de aquellos otros con los que in
teractúa; las acciones y reacciones son 
directas e inmediatas y la influencia es 
recíproca. En la interacción entre los in
dividuos y los grupos, el contexto social 
se encuentra constituido en un todo en 
donde el comportamiento y las expectati
vas del individuo dependen de las pautas 
que se han establecido y desarrollado den
tro del mismo grupo. La interacción tanto 
entre los individuos, como entre los indi
viduos y los grupos, y como entre los gru· 
pos, se establece sobre la hase de las pau
tas cultUrales que prevalecen en la socie
dad y a su vez, esas pautas determinan los 
modos generales de interacción que perfi. 
lan el carácter particular de dicha so
ciedad. 

Los modos generales de interacción que 
prevalecen dentro de una sociedad deter
minan el tipo de proceso social al que 
corresponde dkha interacción. Los tipos 
de proceso social: la competencia y el con
flicto, la adaptación o acomodación, la 
cooperación y la asimilación, constituyen 
tanto el efecto como la causa de la diso
ciación o de la asociación de los individuos 
y de los grupos dentro de la sociedad. 
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La disociación es aquella forma de re• 
ladón humana que se origina en los pro
cesos de competencia, contravención o 
tensión y conflicto. La competencia es el 
proceso a través del cual los individuos 
interactúan sobre pautas de rivalidad y 
disputa, y surge cuando los bienes de· 
seados (cuya valoración ha sido prescrita 
socialmente o interiorizada a través de la 
socialización) se encuentran en propor· 
ción inversa al número de individuos que 
desean alcanzarlos y quienes, para poder 
obtenerlos, luchan unos contra otros. La 
contravención o tensión puede ser el re
sultado de la competencia y el preámbulo 
al conflicto. En efecto, la competencia 
produce frustración e inseguridad; la 
frustración surge cuando el individuo no 
logra alcanzar el fin propuesto y la inse
guridad cuando ni obtiene los fines de-

" seados (materiales y no materiales) ni los 
medios para alcanzarlos (trabajo, afecto). 
Bajo estas circunstancias, las metas, las 
aspiraciones, los intereses y las formas de 
pensamiento y de aodón, se toman anta
gónicos y se manifiestan en exasperación, 
aversión y resentimiento de unos contra 
otros. 

Cuando la tensión conduce a manifes
taciones concretas: ataque, perseéUCÍÓn, 
lindwniento, combáte, expulsión, enemis
tad, . censura; se establece el proceso de 
c:onflicto. El conflicto (cuyas raíces ge
neralmettte se encuentran en factores de 
carácter económico y político) enfatiza las 
di.ferencias y reduce las similitudes de los 
individuos o grupos en pugna. Frecuen· 
temente, los rasgos que sirven para esta· 
hlecer la diferem.ciación y agudizar la opo• 
sicicm son: la clast social, la religión, la 
raza o etnicidad, la lengua, la naciona
lidád. 

m ab.t3goais~o, la hostilidad y el éOh· 

flicto, se tegulaa a través del proceso de 
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acomodación que generalmente se establece 
sobre las bases de una situación de domi
nación-subordinación que mediatiza, abier
ta o solapadamente, el comportamiento 
de los individuos o grupos antagónicos. 

La asociación es aquella otra forma de 
relación humana qu~ surge de los proce
sos de cooperación y asimilación. Estos 
procesos implican la presencia de una serie 
de etapas a través de las que los indivi
duos o grupos van perfilando una comu
nidad de intereses y objetivos. De acuerdo 
a Von Wiese, las etapas por las que pasa 
el proceso de asociación son: 1) avance; 
2} ajuste; 3} concordancia y 4) amal
gamación o mezcla. Hay un avance de 
asociación cuando hay adoración, seduc
ción, asesoramiento, agradecimiento e 
igualitarismo. La siguiente etapa, el ajus
te, se logra a través del conocimiento mu
tuo de los actuantes, del acuerdo y de 
la imitación. El paso siguiente es la con
cordancia que se caracteriza por el con
sentimiento de otros juicios, la formación 
de una amistad y la mediatización. Por 
último, la amalgamación o mezcla se pro
duce a traYés del aparejamiento y de la 
cooperación. 

Así, la cooperación es una forma de 
interacción social en donde dos o más 
petsonas trabajan juntas para un fin co
mún, y la asimilación, el proceso a través 
del cual las personas llegan a compartir 
los valores y las expectativas de otro grupo. 
En la . asimilación, la comunicación juega 
un papel prepondetante; de ahí la im
portancia del uso de una misma lengua, 
puesto que la lengua permite la participa
ción en la vida del gtuQO y la adquisición 
de los significados y de las metas de la 
existencia social. 

Dentro de una sociedad en la que exis
ten individuos, colectividades y grupos 
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lBIBLIOTECA - U N IVERSI DAD NACIONAl 
procedentes de otros países con pautas cul
turales y medios lingüísticos diferentes a 
los que prevalecen en la sociedad que los 
recibe y mantiene en su seno, es impor
tante determinar, a nivel de individuo y a 
nivel de colectividad y de grupo, los mo· 
dos y tipos de interacción social que se 
dan dentro de su propio contexto y dentro 
del contexto social mayor, ya que el cono
cimiento de sus meta§, de sus creencias, 
de sus actitudes, de sus opiniones y de sus 
lealtades, representa: por un lado, el paso 
a la etapa de ajuste de la asociación y, 
por el otro, la posibilidad de detectar las 
diferencias de valores en general y las di
ferencias de valoración, en particular. 

La importancia de la identificación de 
determinados valores es de gran utilidad 
y fundamental interés, en cuanto que la 
interacción, tanto a nivel individual como 
grupal, repercute en los modos y procesos 
de la interacción y en las pautas culturales 
que prevalecen en la sociedad. Asimismo, 
permite ampliar la información de que 
dispone tanto el grupo nacional con res
pecto a los otros y la de éstos con respecto 
a los suyos y a los otros, posibilitando el 
conocimiento y la explicación de aquellos 
prejuicios y estereotipos que propician o 
impiden la asociación o disociadón de 
unos y otros. 

Para abordar el estudio de los indivi
duos, colectividades o grupos alienígenos 
que viven en México, es necesario partir, 
en una primera instancia, del primer nivel 
de la interacción social: la que se da y 
manifiesta entre los individuos; y, de ahí, 
derivar algunas de las características 
culturales y contextuales que posibilitan 
o imposibilitan un tipo determinado de 
interacción dentro de la sociedad me:dta· 
na. La interacción entre los individuos se 
contempla así, fundamentalmente, en tma 
doble vía: una, la interacción del indivi-

duo con los otros individuos de su grupo 
o sea la acción del individuo dentro de 
su propio grupo; otra, la interacción del 
individuo con los individuos de otro grupo 
(alienígena o nacional) dentro de ese 
grupo alienígena o nacional. 

Por otro lado, el conocimiento de las 
normas, de los objetivos culturales y de 
las capacidades socialmente estructuradas 
del individuo para actuar de acuerdo cm1 
las normas y los objetivos de la sociedad 
de recepción, y, consecuentem:ente, el co
nocimiento de la disyunción de las nor
mas y de los objetivos de una y de otr~ 
sociedad, plantea la necesidad de realizar~ 
un estudio de la interacción individuall 
que vaya, abordando gradualmente los d!
ferentes planos de expresión; de lo más 
superficial a lo más profundo; de las 
manifestaciones inmediatas y accesibles a 
la vista del observador (~xpresión ·verbal, 
expresión de opinión, actitudes) a las raí
ces profundas, psicosociales, que provocan 
esas expresiones. 

2. Planteamiento del problema. 

· La situación actual de México, desde 
el ptmto de vista de la composición de su 
·población, es la de una nación compuesta 
por una mayoría mestiza, por millones r!e 
miembros de diversas comunidades indí
genas y por millares de alien~genos de di
versas procedencias; desde el punto de vis
ta lingüístico, es un país que tiene una 
lengua oficial, que originalmente no le 
fue propia pero qué ha servido como me
dio a través del cual se ha alcanzado la 
unificación política administrativa y lo· 
ha encaminado a la modernización; en el' 
que se hablan diversas lenguas indígenas y 
se utilizan leaguas diferentes al español,. 
no originarias de Mélfito. 13m estas c0111&. 
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clones, ·el país enfrenta una situación ge
neral de multilingüismo y situaciones par· 
ti~tdares que van de monolingüismos ah· 
solutos a hi- .y plurilingüismos totales, 
además de que la habilidad lingüística de 
los usuarios de esas lenguas para utilizar
las por escri~o es diversa, ya que exis· 
ten entre ellos tanto alfabetas como semi· 
alfahetas y analfabetas. Habida cuenta 
que la lengua oficial és el medio de co
municación y de asociación por excelen
cia • en la sociedad mexicána, su descono
cimiento dificulta el proceso de integración 
nacional. 

En el tampo de la instrucción existe en 
México una brecha entre quienes sólo tie
nen conocin:üentos elementales y un núcleo 
importante pero pequeño de científicos y 
técnicos bien preparados que han tenido 
relaciones fructíferas con centros cientí
ficos de otros países (en la mayoría de 
los casos metrópolis políticas y econó
micas). 

En el plano material, hay que considerar 
las desigualdades entre aquellos -pocos
que se encuentran en una situación eco· 
nómica privilegiada y aquellos otros -la 
mayoría- que se encuentran en una si
tuación económica desventajosa, y capas 
medias numéricamente importantes pero 
carentes de m-edios de acción importantes 
y con uaa intervención económica y polí
tica apenas incipiente. 

Lo anterior nos permite entrev~ que 
Mexico no ha logrado ~u integración na
cional, entre otras causas por la carencia 
de ua universo común de discurso que 
haga posibl~ la articulación de sus diversos 
ekmentos. Enfrenta, con ello, la necesidad 
de lograr uqa plena co.municación inter
na que jmsi~ilite. su pro1ecd6n. como na
.ci6n 1 lo ponga en . ;i¡¡~s de. obten~ una 

auténtica modernidad basada en el pro· 
greso. 

Por eso se hace necesario, entre otras 
cosas, conocer los rasgos sociolingüísticos 
más importantes de la comunicación in
tema, la comunicación internacional y la 
comunicación técnico-científica. Con base 
en estos ejes, se ha iniciado en el Instituto 
de Investigaciones Sociales, una serie de 
proyectos de investigación que analizan 
la situación de: a) las minorías lingüís
ticas; b) los analfabetas; e) las colecti
vidades alienígenas; d) la comunicación 
colectiva, y e) la comunicación científica. 

3. El estudio de las 
colectividades alienigenas 

Existe en México una variedad de si
tuaciones tal que va desde aquellas en las 
que los miembros de un grupo tienen co
mo lengua materna la oficial, hasta aque
lla$ otras en las que los miembros tienen 
como lengua materna otra que ni es in~ 
dígena ni la oficial del país. Esto, en tér
minos sociolingüísticos, señala hacia dos 
posibilidades extremas de contacto htima
no: en un· extremo, el aislamiento total, 
en el otro, la integración completa. 

Aún cuando México no es un país de 
migración, tiene colectividades alieníge
nas más o menos extensas e importantes 
que existen en medio de la sociedad glo
bal mexicána y que se conectan ·t::on ella 
en grados y modos diferentes. Estos gru
pos de población poseen rasgos culturales 
que los diferencian de la población mayo
ritaria del país (i. é., de la mayoría tn.es
tiz~ y de las minorías indígenas vinculadas 
con ella) ; pero, además, entre esas mis· 
mas ~olectividádes, existen diferencias lin
güísticas, sociales y culturales importantes. 
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Así que. en el terreno puramente lin
güístico encontramos un continuum que 
va de la incomunicación total a la comu
nicación plena. Pero se debe considerar 
en el terreno sociológico que la comuni
cación · potencial depende de rasgos tales 
como el número absoluto de personas de 
un país particular, hablantes de una len
gua particular, que han llegado a Mé
xico; su deseo y capacidad para interre
lacionarse entre ellos mismos y con los 
otros habitantes; la tendencia a constituir 
comunidades cerradas (como se ha obser
vado con los alemanes en Brasil) y los pre
juicios hacia otros grupos, y de otros gru
pos hacia ellos. 

Bajo estas condiciones, nos encontra
mos frente a un dilema; por un lado, man
tener marginados a aquellos grupos socio
culturalmente alienígenos, y por el otro la
do, promover y propiciar su participación 
integrál. Esta última condición conduce 
a Wi proceso de desarrollo, evolución y 
progreso, que sin menospreciar nuestras 
propias raíces culturales, ni perjudicar las 
necesidades socioexpresivas de los grupos 
alienígenos, haga posible una interdepen
dencia respetuosa en las que las peculia
ridades de cada grupo ---los alienígenos 
y los nacionales~ contribuyan al progre. 
so de la sociedad mexicana cotno ut1 todo. 
Para la realización de este objetivo es in
dispensable: 1) conocer la. realidad socio
lingüístiGa y sociocultural de los grupos; 
2) sus actitudes favorable~ o desfavo
r~bles, de búsqueda o de resistencia hacia 
la integración y las modalidades de su in
tegración, y 3) plantear las acciones co
operátivas y las orientaciones que puedan 
guiat a una integración y comunicación, 
redituable en beneficio de la población to
tal del país. 

Conscientes de esta ntcesidad, heblos 
planteado· un estudio en las áreas urba· 

nas (que es donde se encuentra más fre
cuentemente grupos alienígenos que tienen 
como lengua materna una diferente al 
español) que permita conocer: 1) los di
ferentes niveles y modalidades de la asi
milación cultural y lingüística; 2) los es
fuerzos que· esos grupos realizan o no rea
lizan para prese~;Var su propia identidád; 
3) las contribuciones que han hecho a la 
cultura mexicana; 4) el grado de auto
conciencia de su propia participación o su 
falta de participación al progreso del país 
donde viven, y 5) las actitudes y el com
portamiento de los otros mexicanos hacia 
cada una de aquellas· colectividades· y de 
éstas hacia y entre los otros m.éxicanos. 

a) Planteamientos generales* 

En la pesquisa conaeta nuestros plan
teamientos generales son: 

1) Si las metas culturales y los me
dios institucionalizados del grupo aliení
geno y de la sociedad mexicana son se
mejantes, la adaptación del individuo a 
su grupo y a la sociedad, y la de su grupo 
a la sociedad, terminarán en una amalga· 
madón o mezcla entre unos y otros, cuya 
forma de interacción social será de coope· 
ración y de asimilación. 

2) Si las metas culturales o los medios 
institucionalizados son diferentes, o cuan
do las metas culturales y los medios ins
titucionalizados de la sociedad difiera de 
los clel grupo alienígena, 1~ adaptación 
.del comportamiento de sus individuos . va
riará de la plena interacción a la plena 

• Estos planteamientos y el diseño de la. pes
qUisa fiieioa discutidos con la dbeiora Tatiana 
Salam,a-Cazacu durante su pe~eaeia como 
iavéstigadori. visitante en el Instituto de Investi
gaciones Sociales. 
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disociación pasando por posiciones ínter· 
medias. ·,\ ·;.·· 

3) Las diferencias de metas y ·medios 
repercuten en la situación de'las descen
dientes de alienígenos, que hMI~h~~do :.¡ · 
vivido en· México. En efect~~!Cuilquiera·· 
que sea el "tipo de adaptación y el proce!lo 
de interacción en el que se encuentren in· 
mersos, irán recibiendo y asimilando gra
dualmente ciertos patrones cultural~ que 
probablemente choquen con los propias 
de su grupo o que en el caso extremo re. 
presenten el elemento socializador de su 
propio grupo. Aquí el grado y la .forma 
de interacción dependerá del grado de 
adaptación o rechazo por parte de los 
suyos hacia aquellos rasgos culturales, 
de la sociedad receptora, que.· el individuo 
adquiere. 

Respecto de las metas, es particular
mente interesante conocer la sintáxis, la 
semátlrleá y la pragmática del sistema 
axiológito que prevaltce én las diferentts 
colectividades alienígenas; y, en lo referen
te a los medios, el énfasis tnayot está dado 
en el lenguaje, por ser éste el meqio 
humano por excelencia para la comuni
cación, proceso indispensable pata lá m-· 
terac:ci.ón social. 

b) Factores a considerar 

Entre los aspectos que se tendrin en 
cuenta están: 1) los aspectoS lingü~ticos 
y otros sistetnas signales; 2) los aspectos 
de nivel de vida (posición económica, es
tándares) ; 3) los aspectOs psicológicos 
(actitudes), y 4) los aspectos so~les y 

políticos (d.iJferencias culturales; prestigio,. 
'Jial(JJYanén, éS'tereatipós, podet, particlpa
dóa pol1tica y esttatificadón s~l) . 

3.6 

e) Sujetos a investigar 

Para realizar la pesquisa, seleccionare
mos una muestra de tamaño igual para 
cada· colectividad alienígena y para los 
mexicanos que servirán de grupo testigo. 
Los qiteños para selea:i.onar a los su je
tos serán: generación nacida en México 
(ampliándose posteriormente a los nacidos 
en el extranjero, a la segunda y tercera 
generación); nivel educati'llo: todos del 
mismo nivel educativo; población urbana: 
de la ciudad de México; ascendencia: de 
ascendiente materno extranjero. Sexo 'Y 
Ocupación. 

d) Técnicas de investigación para verificar 
hipótesis 

Observacián participante. Se tratará de 
indagar tópicos y registros verbales y para
verbales en diferentes situaciones (tópicos 
de conversación, gestual y proxemia en la 
conversación) • Indagar códigos proxémi
cos, usos y· modalidades verbales, reglas 
y costumbres. A través de un registro si
multáneo de: a) protocolo; b) grabación 
del comporta.ttliento verbal con magnetó
fono; e} grabación del comportamiento 
no verbal con: 1) videodisco; 2) kinográ
fico. 

Cuestionario: Se elaborará un cu~tio
nario capaz de proporcionar el perfll d~l 
individuo, diseiiado a través de sus: há
bitos, costwilbres, situación económicoso
dal, preparación cultural, creencias, acti
tUdes y opiniones, valores, afiliación en 
agnipamientos voluntarios, militancia e 
ideología política. 

Técnicas experimentales: Se constrUirán 
insttumentos que permitan conocer la va
loración qu.e los sujetos tienen de unas 
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mismas conductas cuando proceden de su 
nosotros y de los otros, para lo cual se 
buscará la valoración de situaciones a tra
vés de textos y de imágenes tanto estáti-

cas como dinámicas y la valoración de 
términos, principalmente calificativos aso
ciados a etnonímicos (a través de la aso
ciación verbal disereta y continua). 
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CAPÍTULO IV 

114$TITUTO DE INVESliGACIDNES 
SOCiAlES 

B X lB L 1l O 'I''E CA 

ANTECEDENTES Y CATEGORíAS PARA EL ESTUDIO 
SOCIOLINGillS'Jl'][CO DE LOS MEXICANO-ESTADOUNIDENSES 

EN ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

Prefacio 

El título de este trabajo, que destaca el 
carácter exploratorio de reconocimiento 
de situaciones características de la reali
dad sociolingüística de los mexicanos y de 
sus descendientes que viven en Estados 
Unidos de América, explica el nivel em· 
pírico y concreto del mismo. 

La máxima aspiración de estas páginas 
consiste en difundir tanto resultados em· 
píricos de indagaciones realizadas por in· 
vestigadores estadounidenses y por la pro
pia autora, en el país de estudio y entre 
el grupo mencionado, como material bi
bliográfico pertinente al tema. 

Bajo estas condiciones, la alusión a cier· 
tos núcleos temáticos, a título de antici
paciones a la constitución de un marco 
de proyección aplicada, muestra la limi
tación del trabajo. Limitación que ~hay 
que señalar- obedece también tanto a las 
necesidades particulares en un momehto 
determinado de las actividades de pesquisa 
de la autora, como a la disponibilidad de 
las fuentes de información y a los recursos 
materiales y hti111anos, que han hecho que 

Georgina Paulfn·Siade 

sea lenta la incursión en este campo y que 
no se haya podido intentar su expansión 
al estudio de otros grupos minoritarios en 
ese país. Sin embargo, el material puede 
constituir un acicate para la discusión de 
la temática que gira en tomo al problema 
de las minorías y cuyas causas, motivos 
y efectos destacan sufidentemente su ca
rácter sociolingüístico. 

En relación con el tema central (preli. 
minares para el estudio sociolingüístico 
de los mexciano-estadounidenses en Estados 
Unidos de América), hay que señalar 
que, . en razón del material disponible, el 
trabajo se ha subdividido en dos grandes 
apartados: uno, que hace referencia a los 
mexicanos y a sus descendientes que viven 
en el norte de Estados Unidos de América 
(concretamente en la ciudad de Chicago) , 
y otro, a los mexicanos y sus descendientes 
que viven en el suroeste de este país 
(concretamente en los estados de Texas, 
California y Nuevo México). 

En el primér apartado se consignán los 
resultados de la elaboración del material 
que obtuve en 1969·70, y los logros -po. 
sitivos y negativos---- de los termines en 
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los que se había delineado esa explorad~. -~ embargo, McDavid, se había espe-
en el segundo, se registran, fundamentaJ,:-.1; ""~ado y se especializaba en los diferen
mente, los resultados de pesquisas ~OJ;lcre-. .• .. . te&; dialecto~ del inglés que habla la po
tas realizadas por investigadorés éstaélo- ·, · · blación e'stádounidense de color. Con ello, 
unidenses que se han especializado en eslt · · si bien McDavid le brindaba a quien es-
comunidad y en esa región. ,_. · cribe la po!!ibilidad de ser orientada sobre 

e 1 f d d 1 , . el conocimiento de técnicas de tipo lin-
d 0? e ~ . d es ~~ecer rs ~ro!:dlt; güístico-social, le cerraba la primera vía 
¿h _m1 propta m . agaao~n da au e de acceso que se había considerado en el 

tlcago, e~, ~ertmenteb" ~n ar undpoco programa de trabajo. 
en as conwctones y o Jetlvos que eter-
minaron los lineamientos de la pesquisa. Aún' cuando el contacto con McDavid 

La exploración determinaba como punto 
de referencia y de arranque el trabajo que 
Raven I. McDavid Jr. presentó, en 1964, 
en la Conferencia Sociolingüística de Los 
Ángeles, y que intituló uDialect Differ
ences and Social Differences in an Urban 
Society". 

De acuerdo con el contenido de ese 
estudio, las investigaciones de McDavid 
sobre la situación sociolingüística de Chi
cago fueron superficiales en lo que se re
fiere a los mexicanos en particular (latino
americanos, en general) residentes en 
Chicago. Por otro lado, se .refirieron, natu
ralmente, al uso lingüístico del inglés. Se
gún esto, era conveniente determinar qué 
fue lo que encontró, en detalle McDavid, 
sobre los mexicanos y su situación socio
lingüística en Chicago y qué lo que se le 
dificultó encontrar, lo que no buscó, ~ lo 
que -por lo menos- no pasó a su comu
nicación escrita. 

Oaro que mientras a McDavid le inte
resaba el problema desde el lado del inglés 
y de la sociedad estadounidense, a la au
tora le interesaba desde el ángulo del es
pañol y de la sociedad mexicana de la 
que proceden los inmigrantes respectivos y 
a la que, en ocasiones, retoman los resi
dentes o sus descendientes, produciendo 
consecuencias socioculturales importantes. 
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no rindió frutos directos, posibilitó la re
lación con Jane M. Rosenthal, alumna 
suya, interesada en el estudio de comuni
dades hispanohablantes, mexicanoestado
unidenses. Sus experiencias y sus nexos 
con la comunidad mexicana, permitieron 
iniciar el primer contacto con la realidad 
mexicanoestadounidense, en esa ciudad. 
La oportunidad de conocer las localidades 
que se caracterizaban por la fuerte con
centración de población mexicanoestado
unidense representó también la de ponerse 
en rela~ón con algunos de sus miembros 
y obtener una información de la que aquí 
se presenta una parte. 

l. Introducción 

Desde comienzos del siglo XX, Estados 
Unidos de América se ha convertido en 
el mayor productor de artículos industria
les y agropecuarios que existe en el mun
do, y ya en 1945 es una de las mayores 
potencias mundiales, prototipo del avance 
económico y del avance técnico-científico. 

Pero si bien los efectos del proyecto 
expansionista de Estados Unidos de Amé
rica, del impulso de su economía y de su 
política imperialista, han dado como re
sultado, hacia el exterior, su posición he
gemónica, hacia el interior se evidencia, 
cada vez más, la polarización sociopolítica 
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de sus grupos en varias minorías y una 
mayoría, entre las que la relación mayo
ritaria-minoritaria se establece en función 
del dominio que una ejerce sobre las 
otras. 

Cuando las relaciones entre los diversos 
componentes -individuales y grupales
de un país se establecen en razón del do
minio que unos ejercen sobre otros y de 
la subordinación a la que esos otros se 
encuentran sujetos, se pone de manifiesto 
un desarrollo desigual dentro y entre ca
da uno de los componentes que conforman 
tal sociedad y concomitantemente una fal. 
ta de progreso del país. 

En efecto, Estados Unidos de América 
es un país vanguardista del avance ec~
nómico y técnico-científico de nuestra épo· 
ca, pero no ha logrado alcanzar el pro
greso. Con ello quiero decir que en el 
proceso desenvolventista de ese país se 
ha pasado por alto o subestimado las con .. 
dicionantes y la determinante del progreso; 
en donde, las primeras se constituyen por 
el conocimiento o la actividad cognosciti
va y la actualización o la actividad trans· 
formadora, de las potencialidades propias 
de una sociedad, y la segunda, por la va
loración humana de esas actividades. De 
ahí que, para que una sociedad pueda en
caminarse efectivamente hacia su progre
so, necesite plantear un proceso conver
gente de actividades cognoscitivas y trans
formadoras puestas al servicio de la su
peración y supervivencia de los hombres 
que las realizan. Cuando la actividad 
social se centra en y para el hombre, tal 
proyecto se plantea en términos de des
arrollo armónico, equilibrado e integral 
de todos y cada uno de los sectores que 
conforman la sociedad en cuestión. 

Ahora bien, en todo proceso, en donde 
la acción del hombre se encuentre enmar-

cada dentro de una unidad social superior, 
la supervivencia de uno y de otra depen
derán de la satisfacción de las necesidades 
-primero- de participación y -des
pués- de integración de todos los miem
bros de la comunidad social. A través de 
la primera actividad, las personas pueden 
conocer o más bien lucubrar sobre su en
tomo particular, pueden disponer de los 
productos cognoscitivos y de las experien
cias vivenciales que les han sido transmi
tidos generacionalmente y hacer uso de 
ellos para su propio beneficio, actuando 
de manera aislada, con conocimiento o sin 
conocimiento, tanto del grupo al que per
tenecen como de la necesidad de una acti
vidad que posibilite la supervivencia y la 
superación grupales. En la actividad de 
carácter integrativo, los hombres se cons
tituyen en partes de una unidad social 
superior, y sus actividades se encaminan 
a la composición de esa unidad, dando con 
ello, integridad e integrándose en un todo. 

En este sentido, la integración es parte 
e instrumento del progreso, sietnpre y 
cuando su canalización permita la actuali
zación de los recursos y potencialidades 
de la realidad social total, y -con ello
posibilite los satisfactores a las necesidades 
de sobrevivencia y superación que requie· 
ren todos y cada uno de los componenteS 
de la sociedad. Según _esto, la integración, 
como instrumento de progreso, vale en 
función sólo de aquella finalidad política 
que busque la participación de todos como 
un medio de lograr justicia social para 
todos. 

Pero, el logro de ese tipo de unidad 
y de esa finalidad sólo se alcanzan cuando 
existe un tnarco común de referencia tanto 
cognoscitivo como de acción. Ese referente 
común se alcanza a través de la comuni
cación que se establece dentro de una co
munidad idiomática, en dende el signifi. 
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cado de la realidad, que se expresa a tra· 
vés del lenguaje, adquiere un sentido par
ticular. En esta forma, el lenguaje, como 
instrumento de comunicación, posibilita 
la aprehensión, la expresión y la transmi
sión del sentido qu~ la comunidad idio
mática ha conferido a la significación de 
sil propia realidad. Paralelamente, la ac
tualización y transformación de los recur
sos y de las potencialidades de esa realidad 
dependen de coordinación y cooperación 
o trabajo conjunto, lo cual sólo es posible 
en y por la comunicación, en donde el 
lenguaje se convierte en elemento indis
pensable para la división y organización 
del trabajo grupal, para instruir a otros 
en las tareas técnicas y automatizar las fun
ciones y para la toma de conciencia grupal. 

Lo anterior pone de manifiesto que 
para que la comunicación se establezca, y 
para que la integración sea un medio de 
lograr justicia social para todos, es nece
sario la convergencia de dos factores: 
uno, el que se refiere a las actitudes 
humanas y el otro, de carácter técnico
lingüístico. El primero, implica una toma 
de conciencia de la necesidad de superar 
las diferencias entre los hombres, redu
ciéndolas a un denominador común: el 
Bienestar de la Comunidad y la superación 
del hombre. El segundo, implica el uso 
de una lengua que posibilite la expresión 
y comunicación de todos los integrantes de 
esa comunidad. 

Sin embargo, en las sociedades de hoy 
él prol>lema que se plantea es de actitudes 
humanas desfavorables al encuentro ínter
humano, y de diversidad de medios lin
güísticos que impiden ó dificultan. la co
municación entre los hombres. En efecto, 
si bien las actitudes s0n expresiones de re• 
ladones entre les individuos, ést::ts se des
arrollan en :hmción de los intereses que 
se persiguen. Así, h:ay disposición de apro-
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ximarse a los demás --de asociarse
cuando los individuos toman conciencia 
de ciertos intereses --sean éstos de ca
rácter complementario, semejante o co
mún- suficientemente duraderos y pre
cisos para ser desarrollados eficazmente en 
función de la acción colectiva. Contra
riamente, hay indisposición de aproximar
se a los demás de desasociarse cuando los 
individuos entran en competencia por el 
logro de ciertos objetivos que no les son 
comunes y cuyos intereses son contrarios. 

Las actitudes en estrecha relación con 
los intereses se vinculan en una relación 
de causa-efecto con las matrices valora
tivas que derivan de una estructura socio
económica determinada, repercutiendo, en 
forma dinámica y dialéctica, en la posi
ción y en el papel que juegan los inte
grantes de una sociedad dentro del sistema 
normativo que caracteriza y es deterniinado 
por la estructura económica que prevalece 
en dicha sociedad. 

De ahí que, sea la base económica y el 
sistema normativo los que determinen el 
sistema axiológico que rige el tipo de 
relaciones que se establecen entre los in
dividuos y que posibilite o impida que 
las diferencias de valores en general y las 
diferencias de valoración en particular, 
se reduzcan a un denominador común de 
búsqueda convergente del Bien Social. 
En razón de los intereses que se persigan, 
los individuos y grupos representarán ·fuer
zas económicas que lo complementen o 
colaboren o compitan o entren en conflicto 
en la consecución de bienes económicos; 
en razón de esos mismos intereses, la exis· 
tencia de frustraciones e impulsos repri· 
midos puede llegar a superarse o llegar 
a convertirse en hostilidades y antagonis
mos hacia otros grupos e individuos. En 
otras palabras, el modo en el que se ins
tnin:leatalice la participación e integración 
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sociocultural en la vida social de los com
ponentes de la sociedad, dependerá del 
interés por el bien conjunto y transforma· 
rá. sus potencialidades creadolas en fuer· 
zas colaborativas, competitivas o conflicti
vas dentro de la misma sociedad. 

Ahora bien, la diversidad de intereses 
y concomitantemente la de grupos ,se plan
tea como problema cuando uno de ellos 
convierte el bien común en bien particu
lar; cuando su interés es obtener -para 
sí- el mayor número de satisfactores para 
su propia supervivencia y superación en 
detrimento de la supervivencia y supera
ción de los otros grupos. 

En esta forma se origina una estructura 
socioeconómica de dominio, y se establece 
un sistema sociopolítico de relaciones ma
yoritaria-minoritarias, que limita cada vez 
más las posibilidades de sobrevivencia de 
los grupos minoritarios. Cuando, ~os gtu· 
pos minoritarios difieren del mayoritario 
no sólo en razón de su estatus sociopo1í
tico sino en función de diferencias cultu
rales, tales como la etnicidad y la lengua, 
el mayoritario utiliza esas diferencias para 
mantener y perpetuar su situación hege
mónica. Por su parte, cuando los grupos 
minoritarios se ven amenazados, comien
zan a ser conscientes de su situación ~ar
ginada o minoritaria y a desarrollar -por 
compensación- un sentimien~o de superio
ridad étnico-lingüística, a través del cual 
identifican su lengua y otras de las carac
terísticas culturales de su grupo, que 
divergen de las del grupo mayoritario, con 
la supervivencia de ese grupo. Estas ac
titudes si bien constituyen . una fuerza de 
cohesión que solidariza a los míiembros 
de los grupos minoritarios, representa una 
barrera que impide y dificulta la comu
nicación e interrelación de todos los miem· 
bros que integran una sociedad. 

Est~ situación favorece al grupo mayo~ 
ritario en la medida en la que con ella 
pueda mantener subordinado al grupo 
o grupos minoritarios; pero en la medida 
en la que esa misma situación propicie 
la toma de conciencia de los minoritarios, 
posibilite su organización en la lucha 
por obtener los satisfactores de lo$ que 
han sido privados o los que les han: sido 
limitados a mínimos indispensa:b1és para 
su supervivencia vital, encauzando -con 
e1lfr- todos sus recursos en la consecución 
de esos bienes y constituyéndose en fuerzas 
competitivas o conflictivas de la sociedad, 
se convierte en amenaza para el manteni
miento del estatus del mayoritario. De 
ahí, la necesidad de establecer y propi
ciar aquellos medios que favorezcan y 
mantengan la estructura socio-económica 
y política prevaleciente. Esos medios de
berán ser suficientemente profundos co
mo. para que limiten y controlen los re
cursos y potencialidades de los grupos, 
de tal manera que sólo afloren aquellos 
que sirvan al mantenimiento de relaciones 
mayoritarias-minoritarias. Esto sólo se lo
gra, a través del establecimiento de un sis
tema normativo cuyas matrices valorativas 
determinen actitudes favorables o desfa
vorables hacia los grupos; de aquí, la ne
cesidad de crear símbolos y estereotipos con 
los cuales someter, conservar y perpetuar 
dentro de los grupos y los individuos, 
actitudes que implican sentimientos de in
ferioridad (en los minoritarios) .Y senti· 
mientos de superioridad (en el mayori
tario). 

En razón de ello, ellenguá je -a través 
de la comunicación- juega un papel ele 
suma importáficia en cuando medio indis. 
pensable para controlar y dirigir, las creen
cias; la(s actitudes, los motivos · y -las 
acciones de los grupos e individuos; per&, 
no menos,. conto instrumento que pos~bi-
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lita la conciencia e integración grupal; 
como símbolo nacional y como instrumento 
y elemento de reivindicaciones étnico, lin
güísticas y nacionales. 

En Estados Unidos de América, la 
existencia de mJ.norías sociopolíticas cons
tituye uno de los problemas cuya gravedad 
se ha ido acentuando como resultado de 
las políticas parciales practicadas hacia 
los grupos que cultural, étnica y lingüís
ticamente difieren del grupo estadouniden
se nacional --el ang~o-, y que ha pro
dUcido el desarrollo de ciertos sentimien
tos étnico, lingüístico y nacionales que 
se han convertido en estímulo a la compe
tencia y conflicto dentro de ellos mismos 
y entre ellos y el nacional anglo, obstru
yendo -con ello- la actualización de 
sus potencialidades credoras para bien 
de esos grupos y de la sociedad total. En 
efecto, la política de carácter proteccio
nista, en vez de eliminar, ha favorecido 
la subsistencia de unas diferencias que no 
son neutras axiológicamente sino que, por 
la dinámica misma de la vida social, han 
redundado en situaciones de injusticia 
para. los miembros de los diversos grupos. 

De ahí que, para que el propósito d~ 
los proyectos, que plantean la integración 
de la población marginada a la vida na
cional del país logre su realización eficaz, 
es necesario se considere que la realidad 
total es elemento de transformación -pues 
su parci.alización puede beneficiar a unos 
y perjudicar a otro&- y para que esa 
transfotmaci.ón se ponga al servicio de 
los cottlponentes todos de la sociedad se 
precisa el conocimiento de los distintos 
tipos de situaciones y los diferelltes grados 
de problematicidad. que entrañan esas 
situaciones dentro y entre los diversos 
gtupos que integran la sociedad estado
unidense. 

Las. páginas siguientes, muestran -des-

de nuestro particular enfoque- ciertos as
pectos de esas situaciones con el objeto 
de detectar posibles causas de algunos de 
los problemas que de ellas derivan en un 
grupo o comunidad íntimamente relacio
nado con Méxko y con los mexicanos. 

1.1. Orígenes de la diversidad 
sociolingüística en Estados 

Unidos de América 

Estados Unidos de América es uno 
de los ejemplos de países que mantiene 
en su seno diversas lenguas y grupos étni
ca y culturalmente diferentes, y en él se 
ejemplifican también las principales cau
sas de ciertos modos de relación entre las 
lenguas y entre sus hablantes: la conquis
ta, la colonización y la migración. 

En efecto, una rápida visión de los an
tecedentes históricos de Estados Unidos 
de América nos permitirá encontrar los 
fundamentos de su situación sociolingüís
tica actual. 

A partir del siglo XVI, se inició la 
colonización del actual territorio estado
unidense por parte de las principales po
tencias europeas: Inglaterra, Francia y 
España. 

Inglaterra colonizó los territorios que 
recibieron el nombre de: Vitginia, Nueva 
Inglaterra, Boston, Rhode Island, Con: 
necticut, Nuevá Hampshire, Maine,,~ary
land, Nueva Y orle (que originalmente fue 
colonia holandesa y de donde surgió Nue
va Jersey), Pennsylvania, Delaware y 
Georgia. La colonización española, no 
sólo abárcÓ tanto el actual territorio esta· 
dounidense (Florida) éomo había cubier
to antes otras regiones de América, in
cluyendo a México e11 su totalidad. Los 
franceses, colonizaron, e11 Estados Unidos 
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de América, los territorios de Luisiana y 
Nueva Orleans. 

En el siglo XVII, las luchas entre esas 
potencias colonizadoras repercutieron en 
el destino de sus colonias en América. Los 
resultados de esos conflictos armados re
velaron, en su época, la jerarquía de las 
potencias: a Inglaterra, Francia le cedió 
sus colonias de la Penú:lsula de Acadia 
(Nueva Escocia), Terranova, los territo
rios de la Bahía de Hudson, el Canadá, 
el Valle de Ohio y la· Luisiana al este del 
Mississipp~ y España le cedió su colonia 
de La Florida; a España, Francia le cedió 
la Luisiana al oeste del Mississippi. 

Al término de ese siglo, las trece colo
nias inglesas originarias iniciaron los mo
viniientos tendientes a su emancipación po
lítica. A diferencia de otros Estados o 
naciones, que en la independencia busca· 
ron o buscan la reivindicación de sus de
rechos étnicos y culturales, las colonias in· 
glesas buscaban en su independencia la 
autodeterminación política. No era la 
suya una reivindicación étnica o cultural, 
en cuanto que ellos mismos eran descen
dientes de colonos ingleses. 

Como consecuencia del predominio de 
Inglaterra sobre los otros países, predomi
nó el elemento étnico y sociocultural in· 
glés sobre el francés y el español, y debido 
a que hasta 1812 se había reducido con· 
siderablemente el número de inmigrantes 
habrían de. ser los descendientes de los 
primeros colonos ingle~ quienes dieran a 
la .nueva nación su estructura política y 
sus rasgos nacionales. 

Después de 1812 empezaron a llegar 
inmigrantes: anglosajones, irlandeses, ale
manes y escandinavos que añadieron a los 
ya existentes, otros elementos rulturales 
que ha.brían de contribuir a la diversidad 
lingüística y cultural del país. 

En 1848, la migración interna se vio 
favorecida: por una parte, por el descu· 
brimiento de las minas de oro: primero, 
en California; después, en Nevada, Co
lorado, Atizona y Nuevo México; por 
otra, por la necesidad de los campesinos 
de encontrar mejores ti~rras, lo que los 
impulsó a incursionar en el oeste del país. 

Pero, si bien la colonización fue el ori
gen de la presencia de población europea, 
no hay que olvidar que ese territorio se 
encontraba originalmente poblado por tri· 
bus indígenas, con las que los nuevos co· 
lonos tuvieron enfrentamientos sangrien
tos cuyas consecuencias dieron por resul
tado el exterminio total o parcial de al
gunas de esas tribus. Los indígenas que 
quedaron y que no se mezclaron con la 
población descendiente de los colonos, se 
encuentra ahora constituyendo pequeños 
núcleos de población confinados en enda
ves en varias partes del territorio. Estos 
núcleos de población con sus propios ras· 
gos culturales, contribuyen tam'bién a la 
diversificación lingüística y étnica del país. 

Otro de los elementos de diversidad se 
encuentra en su población de color o negra. 
Los miembros de esta población original
mente procedente de Africa, fueron lle
vados a Estados Unidos de América por 
los colonos y por sus descendientes -en 
mayoría ingleses- en calidad de esclavos, 
pa.ra que trabajaran en las grandes plán· 
taciones. Hacia 1790, Estados Unidos 
contaba ya eón más de 600 000 e&j:lavos 
negros, y su número seguía aumentando 
en la medida en la que la colonización 
progresaba al sur del Ohio y al oeste del 
Mississippi en el cinturón en donde se 
desarrolla el cultivo del algodón. 

La posición de los estados del sur y la 
de los estados del norte ftente al mante· 
nimiento o supresión de la esclavitud fue 
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una de las causas de la Guerra de Secesión 
que dio como rewltado la abolición, pero 
que no resolvió los problemas derivados 
de este tipo de economía (esclavista) y 
su enfrentamiento a otro tipo de economía 
(industrial). 

En efecto, como van den Berghe señala 
la esclavitud produjo virtualmente una 
completa deculturación de los afro-ameri
canos (por lo que hay muy pocas huellas 
de la cultura africana en tierra norte
americana). La gran variedad de grupos 
étnicos de que descendían los afro-ameri· 
canos, el trauma de la travesía del Atlán· 
tico, los meses pasados .en depósitos de 
esclavos, la dispersión y mezcla con blan
cos y esclavos nacidos en Estados Unidos, 
y la destrucción de la vida familiar de 
los africanos y de sus descendientes se 
cuentan entre los principales factores que 
contribuyeron a la rápida asimilación cul· 
tural de los negros con el grupo dominan· 
te blanco. 

Pero, si bien hubo asimilación ésta se 
produjo como necesidad imperiosa y no 
como satisfactor buscado; en razón de ello 
la asimilación fue en los negros síntoma 
de inferioridad que aunado a la situación 
original que estableció las relaciones de 
esclavo-amo, fortaleció Jos . sentimientos 
de inferioridad colectiva. Más tarde, en 
la sobrecompensación, habrían de llegar 
a ser el fundamento de un sentimiento de 
superioridad étnico-lingüística que viene 
a sustituir los excesos de un racismo blanco 
por los de un racismo negro deturpador 
de los blancos. 

En las últimas décadas del siglo XIX 
aumentó notablemente la población de 
Estados Unidos de América: de 1870 (con 
poco menos de 39 millones) a 1910 (con 
92 millones) el aumento fue de 53 milla
nes de perso.nas. Entre las causas que 

46 

produjeron ese aumento se cuentan: el 
gran imp_ulso de las corrientes de inmi· 
gración, (que si bien hasta 1885 eran de 
germánicos, a partir de esa fecha, se com· 
ponen también de latinos y esclavos, es· 
pecialmente polacos) . 

La gran inmigración a ese país se vió 
estimulada por las expectativas económicas 
que ofrecía. A su vez, el flujo de inmi
grantes propició el desarrollo de su eco· 
nomía floreciente, hasta tal grado que, 
en la actualidad, Estados Unidos es una 
potencia mundial, y representa un proto
tipo del avance económico y técnico-cientí
fico, con todas sus ventajas e inconve· 
nientes. 

1.1.1. Política expansionista: 
la conquista de 

territorio mexicano 

Con la guerra de conquista contra Mé· 
xico, Estados Unidos de América Pl!SO 
en práctica su política de expansión (con
tenida en el Destino Manifiesto) e inició 
la realización de su deseo de convertirse 
en la gran potenda imperialista del hemis
ferio occidental. 

A partir de 1820, muchos colonos de 
aquel país habían emigrado y establecido 
sus colonias en Texas (en aquel entonces 
territorio mexicano). En 1836, como con
secuencia de la infausta campaña dirigida 
por el general mexicano Santa Anna, Te
xas quedó independiente de México y en 
1845 pidió su· incorporación'· a EStados 
Unidos de América, en calidad de nuevo 
estado. Un año después, sobrevino el 
conflicto armado entre Estados Unidos 
de Am~rica y México. En 1848, la guerra 
terminó con la celebración del tratado de 
Guadalupe Hidalgo en el que se estipula
ba, .entre otras cosas, la cesión de los terri
torios de Texas, Arizona, California, Nue· 
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vo México, Colorado, Nevada y Utah 
(pertenecientes a México hasta ese mo
mento) en favor de Estados Unidos de 
América. 

Así fue como la población mexicana 
del noroeste de México pasó a formar par· 
te del territorio de Estados Unidos de 
América constituyendo su porción suroeste 
y aportando un elemento más de la diver
sidad étnico-lingüística de ese país. Pero, 
en este caso, las relaciones entre uno y 
otro grupos se establecerían y desarrolla
rían en función del estatuto que la con· 
quista conferiría a unos como conquista
dores y a otros como conquistados, muy 
distinto del que correspondía a los inmi
grantes europeos y parecido al que se otor
gaba· a los aborígenes del país y a los 
negros. 

1.1.2. Las minorfas de Estados Unidos 
de América 

En Estados Unidos de América exis
ten grupos que poseen ciertas caracterís
ticas que los hacen diferir de la mayoría; 
esas características reciben el rubro de 
indeseables o de deseables y, en función 
de ello, a quienes las presentan y desean 
preservarlas o eliminarlas, se les sujeta a 
una dominación política. 

Esto no es privativo de aquellos cuya 
procedencia es diferente a la de quienes 
tienen como país de origen Estados Unidos 
ele América pues la situación minoritaria
mayoritaria n.o se determina única y ex
clusivamente en función. de las caracterís
ticas que distinguen a un grqpo de otro, 
sino que es fundamentalmente una fun. 
ción de dotnlinio: del dominio que unos 
ejercen sobre los otros y que a veces bus· 
ca el reconocimiento de tmos orígenes ét-

nicos aunque a los mismos ya no corres
pondan las formas de conducta originales. 

Así, encontramos toda una gama de 
posibilidades deducibles: l. hay nacionales 
miembros de la mayoría (estadounidenses 
de cepa anglosajona); 2. nacionales miem
bros de una minoría . (estadounidenses de 
origen judío); 3. no nacionales miembros 
de la mayoría (británicos residentes en Es
tados Unidos), y 4. no nacionales miem
bros de la minoría (mexicanos que viven 
en Estados Unidos). 

Lo que se quiere recalcar con lo anterior 
es que si bien existen grupos que se dife
rencian de otros en razón de ciertos ras
gos específicos, y que en función del factor 
numérico puden ser menos numerosos, 
pero que también podrían ser más nume
rosos que otros (e incluso que la misma 
mayoría) o sea, que son minoritarios o ma
yoritarios en sentido nt.itnérico, lo que es· 
tablece la diferencia entre los términos 
mayoría y minoría para fines politol9gicos 
es que en la situación mayoritaria-mino
ritaria, la mayoría es un gtupo dominante 
que exalta sus características étnicas o cul
turales, y la minoría es un: grupo dominado 
sobre la base de que posee otras caracte
rísticas étnicas, sociales o culturales cali
ficadas de indeseables. 

El problema de las minorías se plantea 
como un problema de relaciones humanas, 
que impli~a no sólo 1) relaciones de tipo 
interindividual sino, también, 2) otras de 
tipo intergrupal y 3) otras más entre cada 
grupo y la sociedad global. 

Dentro de las relaciones que se estable
cen en las situaciones minoritaria-mayori
taria, se pueden distinguir -fundamental
mente- tres niveles: lo. cuando existe 
el pr0blerna humano (de subordinación y 
d<?Miinio) aunque los individuos de la 
minoría y de la mayoría no lo perciban; 
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2o. cuando, la relación de subordinación 
y dom:inio es percibida tanto por la ma
yoría como por la minoría, (entonces el 
problema humano se convierte en social) 
y 3o. cuando el problema se intelec~a 
y se plantea a través de categorías socio
lógicas. 

En los antecedentes históricos de Esta· 
dos Unidos de América, encontramos que 
estos tres niveles se alcanzan en una se
cuela cronológica; en donde el problema 
humano de subordinación y dominio se 
plantea. El primer nivel se alcanza tem
prano y se manifiesta en los diversos as
pectos siguientes: 1) entre la colonia in
glesa dominante y las colonias francesa y 
española (aún cuando su sometimiento 
no es de manifiesta subordinación socio
política de los colonos españoles y fran
ceses sino de cesión territorial de España 
y Francia a Inglaterra); 2) en la exter
minación parcial y en el confinamiento 
gradual en zonas Je reserva de las tribus 
indígenas; 3) en la manifiesta subordina
ción sociopolítica de los negros en el sis· 
tema de economía esclavista, y 4) en la 
conquista de ttrritorio mexicano y conse
cuentemente en el establecimiento de las 
relaciones entre los conquistados (los po
bladores mexicanos de ese territorio) y 
los conquistadores (los estadounidenses des
cendientes de colonos ingleses) • 

Después aunque este problema humano 
real existe en EStados Unidos de Amé
rica ya desde el siglo XVI, su definición 
situacional com.o problema político-social 
sólo surge en el siglo XIX, cuando el 
problema de las minadas reviste impor
tancia internacional y así se alcanza el se
gundo nivel de problematicidad al que 
aludimos. El tratamiento internacional de 
las minorías se remonta al Tratado de Paz 
de Versalles; como resultado se prt:xluce 
la extrapolación de las situaciones políticas 
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internas de los países con minorías a lo 
internacional, y la interferencia creciente 
de lo internacional en lo interno de cada 
país. 

En el caso particular que nos ocupa los 
resultados de esa extrapolación y de esa 
interferencia posibilitaron la elaboración 
de estudios en donde el problema se plan
teaba ya, a través de diversas categorías, 
según el enfoque disciplinario con el que 
se le estudiaba y así .se alcanzó su tercer 
nivel de problematicidad: un intento de 
planteamiento racional y, en lo posible, 
desapasionado o ecuánime. 

En efecto, el interés por estudiar a las 
minorías cobró gran impulso en Estados 
Unidos a principios del siglo XX. Esos 
estudios y ese interés reflejan no sólo la 
envergadura que representaba ya el pro
blema de sus minorías sino, también, las 
repercusiones que la situación de las mis
mas y las políticas adoptadas tendrían a 
nivel internacional. Los enfoques, en su 
mayoría psicológicos o psicosociales, desta
caban fundamentalmente el elemento ra
cial, étnico y religioso como determinantes 
de la diferenciación grupal y como facto· 
res de prejuicio y de discriminación. 

Los grupos estudiados bajo el rubro de 
minorías, y los rubros que se destacaban 
para su estudio como minoría, revelan la 
ideología dominante si no de la mayoría 
sí cuando menos de los autores de esos 
estudios. Entre los grupos mip.oritarios 
enumerados encontramos: los católicos, los 
indios, los judí~s, los negros, los japone
ses, los puertorriqueños, los chinos, los me
xicanos, los irlandeses, los canadienses, los 
franceses, los armenios y los polacos. 

Si bien, estos grupos tienen como co
mún denominador de diferenciación, ca
racterísticas raciales, étnicas y religiosas, 
no todos tnalltienen la misma situación 
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sociopolítica minoritaria. ··Hay, en efecto 
una escala graduable, en donde los modos 
y grados de relación atenúan o acentúan 
los conflictos que surgen de las diferen
cias de valores en general y de las dife· 
rencias de valoración en particular. 

Sin embargo, en esa misma enumeración 
se observa la tendencia a abarcar a tantos 
cuantos se pueda, para elimina; de la com
petencia a tantos individuos como sea 
posible. En efecto, aun cuando aparen· 
temente el prejuicio y la discriminación 
son generados por las características físi· 
cas, culturales y religiosas, la raíz de esas 
actitudes se encuentra en el temor a la 
competencia. 

La colonización estadounidense, realiza
da por disidentes que buscaban libertad 
religiosa fundam,entalmente no produjo 
la sociedad tolerante que hubiera sido de 
esperar; cuando los colonos llegaron a do. 
minar la situación siguieron proclamando 
ideológicamente un credo libertario miert· 
tras practicaban en forma cada vez más 
despiadada una política de intolerancia 
disimulada o paliada con la que -incons
ciente o consciente y deliberadamente--
eliminaban a posibles COI.llpetidores. 

El prejuicio o las actitudes de rechazo 
y el tratamiento étnico, racial y religioso, 
etcétera, de las minorías es según la tesis 
de la autora un medio de obstruir el 
paso por los canales y escalas de movilidad 
social á ciertos elementos a quienes se te• 
me; es un instrumento monopólico del 

· poder por un grupo que así elimina al 
posible competidor. 

El temor a la competencia y los recursos 
potenciales de competencia de los diferen
tes grupos lllinoritarios son factote.s im· 
portantes en los tipos de relación mayori .. 
taria•minoritaria. Peto también h.a.y Ub.á 

reacción de las ~ninorias frente a las a<:cio-

nes de la minoría que, a su vez, contribu
yen a crear diversos tipos de . relación y 
de situación. 

Esas relaciones se han tipificado y se· 
gún el tipo de la relación que la minoría 
mantiene o quisiera J,nantener con respecto 
a la mayoría, se puede calificar a una 
minoría como: l. pluralista; 2. asimila
cionista; 3. secesionista, y 4. militante. 
Éste es sólo un ejemplo de algunas de las 
tipologías usadas (cf. Louis Wirth), que 
estamos poniendo a prueba en el estudio 
del grupo mexicano-estadounidense de Es
tados Unidos de América. La pluralista, 
busca la tolerancia de uno o más de sus 
rasgos culturales, porque desea mantener 
su identidad cultural y resiente la absor
ción obligada por el grupo dominante con· 
tra la que -a su vez- lucha; la asimila
donista, busca no sólo la mezcla sino la 
identificación de sus miembros y de su 
cultura con la de la mayoría; la secesio
nista, busca su idependencia política y 
cultural, y la militante, tiene como meta 
el dominio de los otros grupos incluyen
do el 1nayoritario. 

En la realidad, diacrónicamente, una 
misma minoría puede presentar, en el 
transcurso de su vida, y como resultado 
de las respuestas de la mayoría, ciertos 
rasgos que caracterizan a cada uno de los 
tipos citados; sincrónicamente, una misma 
minoría, en una misma época, puede estar 
constitui~a por individuos que favorezcan 
más una u otra de las actitudes que carac• 
terizan a uno u otro tipo (según sus in
clinaciones). La minoría -en cuanto gt'U• 

po- corresponderá en Ufios casos a la ac
titud de algunos de sus miembros y dife
rirá más o menos de las de otros, según 
leyes que evidencia la estadística social, 
de t11.odo que la actitud del grupo es la 
resu1tante psicosocial de las actitudes de sus 
mientbtos. 
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Por otro lado, el grupo dominante mues
tra también algunas actitudes hacia sus 
minorías y desarrolla, de acuerdo con 
ellas, ciertos tipos de política que unas 
veces intenta realizar pero no logra eje• 
cutar y que en otras consigue llevar a la 
práctica en grados y con modalidades 
diferentes. 

. Entre los tipos de política mayoritaria 
se encuentran: 1) la asimilacionista (a. 
forzada y h. permitida); 2) la pluralista; 
3) la proteccionista-legal; 4) la que favo
rece las transferencias de población; 5) la 
favorable a la subyugación, y 6) la exter
minadora. 

La política asimilacionista trata de so
lucionar el problema eliminando a la mi
noría en cuanto minoría. La asimilación 
forzada es una manifestación de etnocen
ttismo, que consiste en que se les niega a 
las minorías el derecho de ·practicar su re
ligión, de utilizar su lengua, y de actua
lizar sus costumbres. La asimilación pací
fica es l,Ula politica de unidad cultí.tt'al, y 
algunas veces rada~ en la que se perthite 
que las minorías asimilen los patrones de 
la mayoría en la forma y con la rapidez 
que deseen, con vistas a una asimilación 
recíproca. 

El pluralismo se carac~riza por el he
cho de que frente a los d~eos pluralistas 
del minoritario, el grupo mayoritario per
lnite tina diversidad cultural dentro de 
aquellos lúnites que juzga perm.isibles para 
la unidad y la seguridad nacionales. Fre
cuentemente, ésta es una política inll'ledia
ta anterior a un intento asimila.domista. 

La política que consiste en. prote.ger a 
las minorías a través tanto de medidas le. 
gales internas .(constitucionales o de otros 
tipos) así c»~n.o di,plom.áti~ externas, es
tá íntimamente relacionada a la pluralista, 
La política de protección le.gal interna, ge. 

neralmente, constituye el pluralismo ofi
cial; pero su énfasis en la protección legal 
implka la existencia de grupos (dominan
tes) importantes que no aceptan el patrón 
pluralista porque ven en ello un peligro 
para la unidad y seguridad nacion~ o 
porque --en el extremo de su etnocentris. 
Íno- rechazan la práctica de cualquier 
otra religión, otra lengua y otras costum· 
bres que no sean las propias: 

La transferencia d.e . población es un 
intento para reducir la gravedad o el vo
lumen del problema minoritario a través 
-del traslado de los miembros del grupo 
minoritario fuera de área afectada (a lu
gares alejados del centro en que vive la 
mayoría; a lugares alejados de los centros 
de decisión, que pueden ser zonas fronte
rizas o lugares inh~spitos) • En otros ca~ 
sos, no existe una transferencia directa en 
la que la minoría sea trasladada por la 
m.ayoría a la zona o área que esta última 
le indica, sino que la mayoría obliga a la 
minoría a que realice dicho traslado al ha· 
cerle intolerable la vida en sus lugares de 
habitación: es 3$Í como ésta elige, .ante 
la dura necesidad, trasladarse a zonas 
en las que puede refugiarse de la perse· 
cución de la mayoría, a las que se de
signa precisamente como zonas de refugio. 

La subyugación es la política tendiente 
a mantener a las minadas en condiciones 
de subordinación y de explotaciótt. Por 
último, la exterminación, es la polí'fica de 
destrUcción de las minorías, mediante el 
asesinato sistemático de sus miembros. 

En el caso de la tipología de las actitu· 
des mayoritarias, >eomo en el de las mino
ritarias, hay que señalar que una misma 
mayoría, en el traDScurs.o de su vicla, y CO· 

mo resultadó --algQtla-8 veces.- de las res· 
puestas de la minoría; puede l:itilizaJ." al. 

l,' 
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gún aspecto de cada una de las políticas 
citadas, y que también es posible que una 
misma mayoría, frente a sus distintas mi. 
norías adopte actitudes y practique polí
ticas distintas según la minoría de que se 
trate, y que, dentro de la mayoría -en 
una misma época- se pueden encontrar 
miembros que favorecen o practican una 
u otra política, según sus particulares y 
según sea la minoría de las que se trate; 

En este caso particular, Estados Unidos 
de América ha puesto en práctica políti
cas distintas según el momento histórico 
y según la minoría. Así, en el pasado, 
se practicó la exterminación y la transfe
rencia de población indígena; la subyuga
ción de los negros; desde 1875 hasta 1924, 
se restringió la inmigración a extranjeros 
con lenguas extrañas, ideas heterodoxas,. 
medios económicos precarios y con fami
lias numerosas; se llevó a cabo también 
una exclusión racial, particularmente de 
los orientales; se excluyó a inmigrantes del 
sur y este de Europa por su alto porcen
taje de analfabetas y porque sus patrones 
culturales eran diferentes; se privó de la 
ciudadanía a diversos extranjeros (parti· 
cularmente a los japoneses y a otros no
blancos). Todas estas exclusiones y res
tricciones se justificaban como medidas 
pará salvaguardar a la población blanca de 
la competencia de mano de obra barata y 
de la apropiación de las tierras por extran
jeros y tales exclusiones no son sino mues
tra de la inefectividad y desconfianza fren
te- a las potencialidades integradoras del 
melting-pot estadounidense. 

Hacia 1954, se intentó una política ten
diente a proteger a las minorías a través 
de medidas legales de renovación urbana 
y de planes para. proporcionar a las mi
norías viviendas decentes y salubres a fin 
de que pudieran gozar de los misin:os pri
vilegios y oportunidades de que goza €ual-

quier otro ciudadano de primera dase· (d. 
B. T. McGraw). P3.ralelainente, se pu
sieron en práctica, políticas de acultura
ción forzada al introducirse la instrucción, 
única y exclusiva mediante la lengua in
glesa, políticas que -hay que observar
no subrayaban el interés por dotar a los 
miembros de la sociedad c,lel vehículo ofi
cial de comunicación, sino por imponer 
el inglés como símbolo de poáer de la po
blación angloparlante frente a los hablan
tes de otras lenguas o modalidades lin-. 
güísticas diferentes. 

Los resultados de esa imposición se re-· 
velan en la potencia sociolingüística de 
cada lengua en contacto. De ahí, que 
frente al poder que simboliza 1a mayori
taria haya otras que simbolicen prestigio 
y otras más que simbolicen falta de pres
tigio y de poder. En forma concomitante, 
la cultura y grupos portadores de esas 
lenguas tendrán el reconocimiento corres
pondiente. 

La inadecuación de esa política caren~ 
de consideración equilibrada de costum
bres y tradiciones, revirtió no s61o en una 
toma de conciencia de las minorías sino 
que también resultó en una sobrecotnpen
sación de superi<>"ridad é!JlicO.:lingüística 
reivindicadora de deredlos; 

Desde m.ediados del siglo XIX~ el pro
blema de las minorías se enfoca desde el 
ángulo lingüístico, psico y sociolingüístkos. 
Pues, si bien la historia de la lingüística 
estadounidense se remonta al siglo XIX, es 
a partir de las décadas más recientes 
cuando los estudiosos de esta disciplil'l:a 
empiezáti a abordarla, en sus aspectos· po
lítico y pedagógico, tanto como medio de 
conocimiento de las reálidades soéiolitigüts• 
ticas de los diversos grupos, tomo ínstrn· 
mento de solución de la problemátia de
rivada de su situación particular~ 
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2. Los mexicano-estadounidenses, 
una minoría lingüística en el 

marco de las minorías soclopolíticas 
de Estados Unidos de América 

En páginas anteriores se han presenta· 
do algunos de los aspectos de la diversi· 
dad de lenguas y grupos humanos que 
caracteriza el multilingü~mo estadouni
dense, destacándose ciertos rasgos de los 
orígenes de las relaciones intergrupales, 
señalando algunas de las manifestaciones 
sociolingüísticas y de sus efectos sociopo
líticos. 

En ese marco general se intenta encua
drar el estudio de la situación sociolin
güística de los mexicanos y sus descen
dientes que viven en Estados U~idos de 
América y, a partir de ahí, entender las 
situaciones de injusticia o justicia con 
respecto a la norma moral y a la norma 
jurídica en relación con el grupo minori· 
tario hispano-hablante mexicano-estado
unidense y el mayoritario anglo-hablante 
estadounidense. 

Debe observarse que la determinación 
de lo injusto o de lo justo entra en el 
amplio campo de las matrices valorativas 
que derivan de una estruétura socio-econó
mica determinada y repercuten, en forma 
dinámica y dialéctica, en la posición y en 
el papel que juegan los integrantes de una 
sociedad dentro de un sistema nortt!ativo 
de base económica, que en el caso parti
cular es de carácter competitivo. De ahí 
que postulemos, como hipótesis central, 
que el temor a la competencia es la fuen
te principal sobre la que se erigen las 
barreras para el progreso de aquellos gru
pos que -de hecho o potencialmente
son o representan una fuerza competitiva 
dentro del sistema, y que en función de 
ese temor se propicia el tnantenimiento 
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de su situación de subordinación como 
grupo minoritario. 

2.1. Origen de las relaciones 
mexicano-estadounidenses 

Dos son las fuentes originarias de las 
relaciones entre los mexicanos y sus des· 
cendientes y el grupo cultural política
mente dominante en Estados Unidos de 
América: 1) la conquista y 2) la mi
gración. 

Desde el siglo XVII, las incursiones 
estadounidenses en territorio mexicano 
mostraban ya los intentos de expansión de 
ese país. En 1846, Estados Unidos decla
ró la guerra a México y en 1848 la guerra 
terminó cuando ambas naciones celebraron 
el tratado de Guadaltepe Hidalgo, a tra
vés del cual México cedió sus territorios 
de: Texas, Arizona, California, Nuevo Mé
xico, Colorado, Nevada y Utah a Estados 
Unidos de América, mientras este país 
se obligaba --entre otras cosas- a reco
nocer y proteger diversos derechos y a dar 
garantías en favor de los mexicanos que 
habitaban dichos territorios. 

Según lo estipulado en el tratado, en· 
tre las obligaciones que Estados Unidos 
había de asumir, destacan: 

n¡ La exención de toda contribución, 
gravamen o impuesto a los actos de 
enajenación y pase de su valor, a· donde 
les conviniera, de los bienes que los me-· 
xicanos establecidos en los territorios 
antes pertenecientes a México poseyeran 
en éstos, aún en caso de que dichos pro
pietarios decidieran trasladarse en cual
quier tiempo a nuestro país. 

2 El respeto inviolable a las propie
dades de todo género existentes en los 
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mencionados territorios, y pertenecientes · 
a mexicanos no residentes en éstos ... 

3 La incorporación de los mexicanos 
que no conservaran la ciudadanía me~ 
xicana en la Unión de los Estados Uni
dos, y l¡¡ admisión de aquéllos en tiem
po oportuno y a juicio del Congreso 
norteamericano al goce de todos los de
rechos de ciudadanos de aquel país, de
biendo ser mantenidos entre tanto y pro
tegidos en su libertad, su propiedad y 
el libre ejercicio ·de su religión, sin nin
guna restrioción" (Cánovas, 1970, p. 
25). 

Pero, "apenas tres años después de la 
cesión, una ley del Congreso estadouni~ 
dense, del 13 de marzo de 1851, violan
do el Tratado de Guadalupe, obligó a 
los propietarios tnexicanos, de reciente 
o antigua posesión, a probar su derecho 
en juicio. Así se favoreáa legalmente 
a los estadounidenses interesados y de
cididos en despojar a los mexicanos. En 
California, como en Nuevo México y las 
otras partes del territorio perdido, la po· 
lítica de despojo continuó sistemática~ 
mente hasta concluir en la actual situa
ción de una población de origen mexi
cano desposeída de sus terrenos y obli
gada a vivir de la pizca del algodón y 
de la fresa o de otras tareas remunera
das, en la mayoría de los casos a cambio 
de un salario familiar logrado con el 
trabajp de todos los miembros de la fa
milia incluyendo a los niños de 4 o 5 

. años" (Cánovas, 1970, p. 34). 

A partir de ese tratado y de esas dis
gregaciones, se establecieron las bases de 
la situación sociopolítica que como mino
ría les corresponde a los mexicanos eil Es
tados Unid0s de América. Asi, la c:on
quista de tierras ricas y la subyugación de 
sus poseedores; serán las raíce;s profundas 

que aflorarán más tarde, en actitudes de 
rechazo hacia características propias de los 
mexicanos que los hacen diferir de la ma
yoría estadounidense y, en función de ello, 
el grupo mayoritario privará a la minoría 
mexicana, no sólo de sus tierras, sino tam
bién dé otros derechos jurídico-políticos. 

La otra fuente de contacto entre mexi
canos y estadounidenses o sea la migra
ción, distingue a los inmigrantes mexicanos 
recientes de los miembros de la minoría 
mexicana históricamente constituida, en 
cuanto que el inmigrante, en principio, 
acepta o busca la asúni.Iación mientras que 
los m~btos de la minoría constituida por 
la conquista no se sienten obligados a vol• 
verse extranjeros respecto de los suyos. 

Observamos así que dentro de la co
munidad mexicana que Vive en Estados 
Unidos de América eXisten fundamental
mente dos situaciones que se distinguen 
por peculiaridades espeáficas que diver~ 
sifican la problemática de esa comunidad; 
pero, a pesar de esos rasgos distintivos, 
en lo fundamental, los inmigrantes me
xicanos establecidos o temporales se en· 
cuentran en la misma situación que los 
mexicanos conquistados. El origen del te
mor, del desprecio y de la dominación en 
el caso de los inmigrantes recientes sub
yace en el hecho de que representan mano 
de obra barata que compite con la de aque
llos miembros de la mayoría que pudien
do realizar los mismos trabajos lo harían 
sólo a costa de salarios más altos. asta, 
que es una suposición general, se eviden
cia en las situaciones particulares en las 
que, de acuerdo al territorio y a la época, 
octurieron los movimientos· lliigtatorio5 
mexicalió-estadounidefiSes. 

Así, en el caso de Texas, cuya economía 
pecuaria . posibilitaba la existencia de ga
naderos, de peones y de clase media, entre 
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los mexicanos, pocos años después de la 
cesión, el territorio y sus propietarios se 
verían afectados por el. cultivo del algo
dón al sur de Texas. En efecto, puesto 
que este cultivo requería mano de obra 
barata, la demanda de jornaleros o arren
datarios aumentó considerablemente. La 
necesidad de jornaleros baratos se vio sa
tisfecha a través del inmigrante mexicano 
y del antiguo poblador ~exicano de Te· 
xas que no pudo comprobar la propiedad 
de la tierra que trabajaba. Para el año 
de 1900, como señala Moore: ~~ya se ha
bía definido al trabajador mexicano, en 
los medios rurales y urbanos de Texas, co• 

, . mo un ser inferior, miembro de una raza 
distinta, sin derecho a igualdad social, edu
cativa ni política" (Moore, 1972, p. 33). 

:' •••• •• ·, ··¡ 

En Nuevo Méxko, la economía era de 
carácter agropecuario, y de áCUerdo con 
Moore se habían establecido vínculos de 
intereses entre españoles y anglos, respec· . ) .. 

·· .,:, to a la banca, a la ganadería y a los 
ferrocarriles. Sin embargo, para 1900, 
fundamentalmente debido a la construc
ción de ferrocarriles, las tierras de pasto
reo pasaron a propiedad federal, y la ma
yoría de los agricultores y ganaderos se 
convirtierort en jornaleros. Nuevamente, 
la necesidad de mano de obta barata se 
c'Ubrió con inmigrantes de Texas y conse
cuentemente los salatios bajaron y los 
ttab~tjadores se convirtierort en asalariados 
bajos y dependientes de los empleadores 
tmglos. 

Arizona fue uno de los territorios más 
asediados por los apaches, y por lo tanto 
menos poblado por otros habitaates. Pe
ro, pata 1880, la lllinería y la construcción 
del ferrocarril hicieron que la demanda 
de obreros baratos se abasteciera no só
lo de los pocos habitantes mexicanos de 
ese teft'Ítorio siao de la itnportaci6n de mi-
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les de mexicanos a través de los mercados 
de trabajo de Laredo y de El Paso. 

El descubrimiento de oro en el norte 
de California fue la causa que propició 
la rápida migración de estadounidenses 
hacia ese territorio y la de la ocupa
ción, en gran escala, de mineros mexicanos. 
Cuando pasó el ague de las minas de 
IJro, los inmigrantes estadounidenses se 
convirtieron en agricultores ·y colonos ile
gales; su legalización y, .consecuentemente, 
el despojo de tierras a mexicanos; proce· 
dió años después del Tratado de Guacla
lupe Hidalgo. 

En términos generales, los mexicanos 
que habitaban esos territorios y que por 
derecho eran sus propiedades, se vieron 
privados de ellas, debido a la industriali
zación agrícola que propició y se propició 
con •la Ley de Irrigación (1902) que esti
pulaba la construcción, a alto costo, de 
embalses para proporcionar agua de riego. 
Con ello el mantenimiento de las tierras 
era muy elev~do, lo que trajo como con
secuencia: l. que muchos propietarios me
xicailós no pudieran sostenerlas, convir
tiéndose en jornaleros y 2. que aumentara 
la demanda de mano de obra barata, sir
viendo para ello los antes propietarios y 
los inmigrantes mexicanos. 

Así, desde 1888, los c:ultivos industria· 
lizados, el trabajo en las minas de carbón, 
el cultivo del algodón, la construcción de 
ferrotarriles, y trabajos derivados, consti
tuyeron los orígenes que configurarían al 
tipo de trabajadot que los realizaba. En 
efecto, estas actividades requerían, pa:ra 
cubrir sus costos y alcantar las ganancias 
deseadas, baja remuneración de los traba
jadores; la baja remuneración de esas 
actividades redundaría en su considera
ci6n como actividades no calificadas, no 
prestigiosas, y consecuentemtnte la misma 
valoración hacia los que las desempeñaban. 

•,' 
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De esta manera las fuentes económicas 
originarias de la inmigración mexicana se 
constituyeron en los orígenes del lugar y 
de la posición social de los mexicanos que 
las desempeñaban. Además de ello, los 
intereses, por parte de los estadounidenses, 
de mano de obra barata, constituyó la 
fuerza vital para propiciar el flujo conti
nuo ele inmigrantes mexicanos y de su in
troducción a través de la frontera mexi
cano-estadounidense. 

Así, hasta antes de 1900, la población 
mexicana del suroeste de Estados Unidos 
estaba constituida tanto por colectividades 
de mexicanos originarios de esos territo
rios como por el conglomerado de inmi
grantes mexicanos que, en gran mayoría, 
se quedaron a residir en los lugares -o 
cercanías- en donde se ocupaba su fuer
za de trabajo. 

Desde esta época, las actitudes y los 
intereses derivados de las peculiaridades 
de interacción de cada colectividad fueron 
perfilando marcos de estereotipación, c¡ue 
utilizados como símbolos crearon y per
petuaron las actitudes que determinarían 
la situación de subordinación de los me
xicanos y la de dominación de los estadb
unidenses, fundamentalmente de cepa an
glosajona. 

Pero, también entre la colectividad me
xicana empezaron a gestarse diversos tipós 
de acti~des entre ellos mismos y los anglos. 
En efecto, entre los mexicanos originarios 
y los inmigrantes, la necesidad de sobre· 
vivencia determinó la competencia por la 
obtención de los satisfactores que la cu· 
brieran; ese interés entre iguales -cuan
do menos igualdad étnica o de proceden
cia- perfiló actitudes de desconfianza y 
rivalidad subyacentes en el hecho de que 
los inmigrantes reptesentaban mano de 
obra barata que competía con la de aque-

llos mexicanos originarios que podían rea
lizar los mismos trabajos. 

En cambio, las actitudes entre mexica
nos originarios, inmigrantes mexicanos y 
anglos, eran de dos tipos: una, las de los 
primeros respecto a, . los segundos, deri
vaban de sentimientos de inferioridad 
y se manifestaban en temor, sumisión y 
subordinación a las disposiciones del con
quistador y patrón (aceptación irrestricta 
de las condiciones de trabajo y de sala
rio); otra,)a de los anglos respecto a me
xicanos originarios e inmigrantes mexica
nos, derivaban de sentimientos de supe
rioridad, y se expresaban en desagrado y 
repugnanCia; a través de expresiones peyo
rativas, estereotipadas (flojo, mugroso) y 
otras formas discriminatorias, hacia el 
mexicano. 

A partir de 1900, la oferta y demanda 
de mano de obra barata seguía aumentan
do con gran rapidez, y paralelamente se 
mantenían los salarios bajos, las condicio
nes insalubres de vida y escaso contacto 
de la población mexicana trabajadora con 
los anglos. 

Pero, entre los afí.os anteriores y los 
posteriores a la primera guerra mundial, 
Estados Unidos de América enfrentó di
versos conflictos laborales en los que par· 
tidparon, entre otros elementos, mexica
nos. Aún cuando estos conflictos fueron 
varios y diversos los mexicanos involucra
dos, los anglos no veían peligro en la par
ticipación de aquéllos, pues el estereotipo 
que el anglo se había formado de ellos 
(la docilidad del mexicano) contribuyó a 
continuar ·en sus actittides derivadas de 
su sentimiento de superioridad. . . 

De ahí que se mostraran indulgentes 
al otorgar a ciertos mexicanos dignos de 
confianza el puesto de enganchadores~ de 
capataces de sus propios cong~neres. Esto 
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creó una división de trabajo y coino con
secuencia una nueva distinción entre los 
mismos mexicanos: los reclutad ores y los re
clutados, que debido a la procedencia o 
misma etnicidad, pero al cambio de status 
respecto a ellos mismos, las actitudes de 
las del alto status reflejarían sentimien
tos compensatorios: la inferioridad frente 
al anglo se compensaría en su sentimiento 
de superioridad frente a los reclutados por 
ellos, y no tolerarían actitudes fuera de las 
esperadas como mexicanos dóciles. Esta 
distinción, promovida por los propios an· 
glos, fue un acto manipulativo, consciente 
o inconsciente, pera mantener dividida a 
la población mexicana y debilitar así su 
unidad como colectividad total. 

Paralelamente, los anglos mostraron su 
repudio e intolerancia hacia los mexicanos 
y a sus actividades laborales ilícitas (huel
gas, motines), en sus prácticas discrimi
natorias, que se manifestaban en la nega
ción a los mexicanos de todas las vías for
males para la expresión de sus derechos 
políticos. 

Sin embargo, a medida que pasaba el 
tiempo, el anglo mostraba cierta toleran
cia al permitir que algunos peones u otros 
trabajadores no especializados empezaran 
a realizar trabajos especializados: el ma· 
nejo de vehículos o de equipo, de maqui
naria para elaborar materias primas, algu
nos trabajos de oficina. Las ciudades 
fronterizas, también ofrecieron fuentes de 
trabajo más especializado; así, se emplea
ban mexicanos en restaurantes, en tien
das. de menudeo y otros lugares parecidos. 

Con el advenimiento de la primera gue· 
rra mundial continuó la subdivisión del 
trabajo entre los mexicanos, ''la industria 
bélica . . . pagó sueldos a los mexicanos 
norteamericanos que aprendieron oficios 
especializados. Las vacantes que dejaron 
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los trabajadores del campo se llenaron teJ:!!.· 
poralmente con más obreros mexicanos, 
pero esta inmigración no podía durar to· 
da la vida. A principios de 1920 princi
piaron las señales de tensión: el Congreso 
consideraba promulgar una legislación res
trictiva" (Moore, 1972, p. 53). 

Aún cuando el interés del anglo por 
mano de obra barata posibilita la ·entrada 
de mexicanos a Estados Unidos de Amé
rica, éstos eran considerados extranjeros 
indeseables, y consecuentemente se espera
ba regresaran a su país de origen. Pero, 
eso no sucedió, en su gran mayoría se que
daban en el país de residencia, y eso cons
tituía cre~r derechos, primero como resi
dentes y luego como ciudadanos; ésto re· 
presentaba un peligro para los estado
unidenses, que si bien en el transfondo 
estaba la competencia económica del gran 
contingente de mexicanos, que iba en au
mento, la expresión de ese peligro se pa
tentizaba en repudio a compartir su terri
torio y modos de vida, con personas a las 
que veían inferiores y con las que recha
zaban todo tipo de interacción. De ahí 
que en la primera década de los noventa 
y !hasta nuestros días se pusieran en prác. 
rica medidas restrictivas (cuotas) a la 
entrada de mexicanos y deportaciones de 
los mismos. 

El esbozo de este panorama general, 
sobre lo~ orígenes de las relaciones. entre 
los mexicanos y los estadounidenses, per
mitirá explicar algunas de las causas que. 
han determinado la situación actual de los 
mexicanos y la de sus descendientes que 
habitan territorio estadounidense y, más 
particularmente, de los de aquellas áreas 
territoriales ea doade se realizaroa las pes· 
quisas que ahora pasamos a tratar. 
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2.2. Los mexicano-estadounidenses 
de Chicago 

2.2.1. Localización de la población de 
origen mexicano en la ciudad 

de Chica.go 

En razón del orden cronológico de nues
tra pesquisa, presentamos primero algunos 
aspectos sobresalientes de la situación so
ciolingüística y minoritaria de una de las 
comunidades mexicano-estadounidenses de 
elemento migratori~ que reside en la ciu· 
dad de Chicago, en el estado de Illinois. 

En la ciudad de Chicago existen, fun
damentalmente, dos comunidades de ori
gen mexicano de g~an importancia numé
rica: * una, la de las inmediaciones de 
Pilsen, entre las calles 18th y Holsted; 
la otra, en South Chicago. 

South Chicago es una zona en la que 
hay muchos complejos industriales, y, con
secuentemente, es una zona de deterioro 
que -como todas las de su especie- se 
distingue: 1) por sus índices elevados de 
población negra y extranjera; 2) por su 
insalubridad, y 3) por sus tasas elevadas 
de delincuencia. 

Tanto el grupo que se localiza en la 
parte sur como la del norte de esa ciudad 
tienen en común el estar concentrados; 
pero, se distinguen por el hecho de que 
mientras el concentrado en la parte sut 
está aislado de la población blanca de ha
bla inglesa, el que se concentra en la parte 
norte interactúa con blancos hablantes de 

* Según el censo. de población estadounidense, 
en el año de 1960 la población de origen mexi
cano era de 63 063 habitantes (en el Estado de 
Dlinois). y de las cinc01 secciones en las que se 
divide al F.stado, la que en términos absolutos y 
relativos tema mayor poblaci6u. de origen m.exi· 
cano, eta preciSiunente la que eottespondía a la 
ciudad de Chicago. 

inglés. Esto repercute en la situación de 
bilingüismo de los grupos, ya que la po
sibilidad y necesidad de comunicarse en 
inglés con sus hablantes permite que en 
la comunidad del norte, los hispano-ha
blantes se vuelvan bilingües, en tanto que 
los miembros de la comunidad de1 sur no 
enfrentan la necesidad inmediata de esa 
comunicación y, en consecuencia, su trán
sito al bilingüismo es lento y casi imper
ceptible. 

2.2.2. Algunos rasgos de la 
inmigración mexicana y de la poHtica 

migratoria estadounidense 

Aparte de esos dos grupos que se ca· 
racterizan por su concentración, perma· 
nencia y estabilidad, también encontramos 
mexicanos y descendientes de mexicanos 
que se han desplazado a esa ciudad y cuyo 
desplazamiento es de carácter temporal, 
pero que han contribuido a mantener vivas 
las tradiciones, costumbres y lengua en los 
mexicano-estadounidenses de aquellas co
munidades, a través de su continua interre· 
lación con ellos, y de su retroalimentación 
sociocultural. 

Respecto a la migración, hay -fun
damentaltnente- tres corrientes que con· 
tribuyen ,.a ella: 1) la de quienes se des
plazan desde la frontera ~tre México y 
Estados Unidos de América; 2) la de 
quienes se desplazan desde la ftanja fron· 
terift del norte de México, y 3) la de 
quienes lo hacen del centro y otros luga
res de México. 

Así, dentro de los integrantes· de la co-
. tn.unidad mexicana; que viven en la ciu· 
dad de Chicago, existe una división más: 
entre aquéllos cuya situaci6a de someti
m.iemto ya había sido definida con ante~ 
rioridad y aqu~Uos otros qút han pasá.de 

, . ., 
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a formar parte de esa población y que sin 
buscarlo ni desearlo, comparten su esta· 
tuto minoritario. 

Respecto a la situación legal concre
ta del inmigrante mexicano, y de acuerdo 
con la información que nos proporcionó 
el consulado mexicano (para 1969), la 
gran cantidad de mexicanos ilegales, in
migrantes que se trasladan_ a Estados Uni
dos sin llenar los requisitos que estipula 
la Ley de Migración de ese país ha hecho 
que las autoridades estadounidenses pon
gan especial interés en los inmigrantes 
de esa nacionalidad. · · 

Sin embargo, hay que subrayar que los 
estadounidenses han promulgado leyes 
(desde 1875) que tienden a restringir la 
entrada a extranjeros europeos, asiáticos 
y latinoamericanos (que incluye a los me
xicanos) y que es probable que ésta sea 
una'dé las causas por las que la población 
extranjera, en general, disminuyó en el 
período 1910-1960. No obstante, esas res· 
tricciones, en términos relativos, en ese 
mísm.o período, atitnentó la población ex
tranjerá de origen mexicano, lo cual evi
dencia claramente desigualdades en el au
mento demográfico tanto natural como so· 
cial" entre los extranjeros · inmigrantes a 
Estados Unidos de América. Pero, obvia• 
mente, no puede hablarse de una situación 
privilegiada para los mexicanos; ·en reali
dad, la situación es desigual porque las 
condiciones son desiguales: el europeo no 
proporcicm.a mano de obra barata como la 
que en apariencia le beneficia es, en reali
dad, ventaja para el empleador ~e le ¡mga 
poco, en detrimento del empleado estado
utlidense o de otro origen a qaien tendría 
que pagar más. El inmigrante mexicano, 
cett su: pobréza, es socio incensciente, del 
egplata:dor estadounidense que .-..-en con· 
j,tm.t(.)--'- lo explota a él y al empleado esta
cleunidettse :y daña al mismo pueblo estado-

unidense al abatir sus niveles de vida por 
una doble vía. 

Eso explica que dentro de la mayoría (y 
de la misma minoría mexicano-estadouni
dense) existan personas (empleadores) 
que propician o respaldan la inmigración, 
legal o ilegal, de mexicanos ya que ésta les 
proporciona las condiciones de mano de 
obra barata que requieren y que -,con ob
jeto de mantener esa situación- propug
nan la subordinación y explotación del 
mexicano. 

Por otro lado, existe, además, una serie 
de problemas estrechamente relacionados 
con la situación particular del inmigrante 
mexicano. Entre ellos, destacan: a) los 
de tipo técnico (derivados de la obliga
ción de registrarse y del temor del inmi
grante al ccpapeleo" por falta de conoci
miento) ; b) los de carácter sociolingüís
tico (problemas de naturalización lenta, 
debido a que muchos no hablan inglés, son 
analfabetas incluso en castellano; a que 
muchos piensan regresar, por lealtad a 
México, y a que, incluso quienes se natu
ralizan siguen siendo discritninados; e) 
problemas de actitud del mexicano y . de 
actitud del estadounidense frente a ellos 
que, en sentido dinámico, se traducen en 
desempleo y subempleo (pues el mexica
no ha permanecido como obrero barato y 
aún para la segunda generación de esta
do1:lllidenses por nacimiento, de origen me
xicano la situación no es buena ya que 
son considerados extranjeros y tratados 
como tales) • 

En un marco, ya de por sí desfavorable, 
destaca como peor aún la situación socio
económica de aquellos inmigrantes mexi
canos que en su propio país de origen OCU:

paban posiciones. marginadas, ya que estos 
carecen todavía más de los elementos ne· 
cesarios para integrarse y partkipar pie-
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namehte en la ·vida tanto de la sociedad 
mexicana como de la sociedad estadouni· 
dense. En efecto, estos son mexicanos CU· 

yo dominio de la lengua española se cir
cunscribía a una variedad que está fuera 
de la considerada como norma, tuvieron 
mínima instrucción formal o no recibie. 
ron instrucción alguna y esto ha propicia
do su incapacidad para realizar trabajos 
calificados; esa incapacidad -a su vez
los sitúa dentro de la población económi
camente inactiva o subempleada tanto en 
su propio país como en el de su inmi· 
gración. 

Esto pone de manifiesto que uno de los 
motivos de que muchos mexicanos se des· 
placen a Estados Unidos es económico-la. 
boral: depende de su sueño de conseguir 
trabajo, de obtener un mejoramiento eco· 
nómico en relación con el salario que po
drían percibir en su país de origen, pues 
aún cuando, para las expectativas del es
tadounidense medio ese salario sea bajo, 
para las del mexicano pobre e igrtorante 
no lo es, y su traslado a ese país represen
ta, de cualquier manera, en el plano ma· 
terial, un mejoramiento aparente aún 
cuando en el plano humano se les explote 
y discrimine. La mejoría también se pro
duce en tértttinos de prestigio pues aún 
cuando dentro del marco estadoutiidense, 
se e11cuentren dentro de una situación de 
inferioridad respecto tanto a otros me
xicano-estadounidenses mejor preparados 
como a· los otros estadounidenses, en ge
neral, en relación con quienes quedaron 
atrás en poblados y rancherías mexicanas, 
r~sultan prestigiados. 

Aún cuando no se extiende a todos los 
inmigrantes mexicanos, hay uaa expresión 
de esta situación de inferioridad que se re· 
vela ea el hecho de que tanto en.tre quie
nes se h~ natura~ádo ~nao ciu:dadaos 
estadouaidenses como entre quienes ao lo 

han hecho, hay muchos que acostumbran 
cambiar su nombre y apellidos meldcanos 
por otros, estadounidenses, que equivalen 
o se aproximan fonéticamente a los caste· 
llanos o que inventan mediante alteracio
nes (apócopes, síncopes, trasposiciones) 
en los originales. 

2.2.3. Papel que desempeña la lengua 
en las relaciones mayoritario

minoritarias mexi~o
estadounidenses 

Uno de los rasgos en torno al cual 
gira la diferenciaCión de los mexicanos y 
de origen mexicano en Estados Unidos 
de América es de carácter lingüístico. En 
efecto, la lengua constituye ·un indicador 
para detertttinar la pertenencia étnica a 
un grupo, y el grado de asimilación a la 
población mayoritaria, pero representa 
-además- un medio para detectar (a 
través de lo que un individuo comunica 
en forma escrita o hablada) los medios 
de que dispone para aproximarse a aqué· 
llos de quienes difiere, y los medios por 
los que éstos últimos o favorecen o im· 
piden esa aproximación. 

En términos globales, cotno condusión 
que obtuvimos de los datos procedentes 
de· diversas fuentes y en especial de los 
proporcionados por nuestros informantes, 
podemos decir que dentro de la ciudad 
de Chlcago, la lengua inglesa predomina 
sobre las demás lenguas que ahí se utili
zan, y que este predominiQ lingüístico, se 
presenta en aquellas situaciones en las que 
el lenguaje sjzye de instnnnento p~ la 
comunicación entre los h$1antes de dos 
lenguas distintas comn m.anifest~6n del 
hechó de que la leAgtt!l inglesa es Wl sím.
btMo de poder. del grupQ de ha,bla inglesa 
frep.te a otros grupos (y, en :patticulal', 
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cuando menos, frente al de habla espa
ñola). 

El predominio lingüístico de la mayo
ría blanca de habla inglesa no se establece 
en forma directa a través de una política 
encaminada a ese fin, pero se realiza vela
damente: 1) por la presión difusa de la 
comunidad y 2) a través de la instruc
ción. 

Un ejemplo de la presión difusa de 
la comunidad lo proporcionan las actitu
des de burla y ridiculización hacia el me
xicano o hacia el mexicano-estadounidense, 
que intenta utilizar la lengua castellana 
como medio de comunicación. 

En este punto, hay que señalar q~Je, 
según los informadores, las. actitudes nega
tivas hacia el uso del castellano provienen 
de los estadounidenses descendientes de 
mexicanos, que, en apariencia sólo hablan 
inglés. En este sentido, se patentiza el 
sentitniento de superioridad que deriva de 
la situación de la lengua oficial como sím
bolo de prestigio y poder, y aún cuando 
el uso de esa lengua no elimina las dife
rencias sociales entre l~s hablantes de in
glés de origen mexicano y los estadouni
denses de habla inglesa el uso de ese 
medio lingüístico les hace sentir que per· 
tenecen a ese grupo social y -en forma 
complementaria- los haiCe sentir porta· 
dores de su poder y su p_restigio, frente a 
quienes no lo usan, a quienes -en con
secuencia- consideran en posición infe
rior a la suya. 

Entre lO$ agrupamientos intermedios 
que propician el predominio de la lengua 
ingles::t, se encuentra la escuela. E; ella 
se imparte la instrucciÓJil formal en mglés 

. 'd 1 ' y se unpt · e e uso de la lengua castellana 
(en el caso de los hispano-hablantes) . Es· 
ta situadóa favorece la unificación lin
gijístiea del país y -teóricamente- pto· 
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picia la integración del hispano-hablante 
mexicano-estadounidense a la sociedad de 
Estados Unidos de América. Sin embar. 
go, hay que observar que, si bien, la en· 
señanza y el aprendizaje de la lengua ofi. 
cial puede constituir un medio eficaz a 
través del cual el individuo llegue a par
ticipar positivamente en dicha sociedad, 
el rechazo e intento de eliminación del 
uso de su lengua materna, hace pensar 
que en lugar de buscar su participación, 
intenta la subsunción del mexicano-esta
dounidense en la sociedad respectiva. 

2.2.4. Algunos intentos de solución 
lingüístico-social, por parte de 
la mayoría, y reacciones del lado 

de la minoría 

El fracaso de los intentos para imponer 
el inglés, sobre la poblSICión de origen me
xicano en Estados Unidos determinó el 
cambio de actitud y la reconsideración de 
los proyectos para el tratamiento minori
tario, y el gobierno federal estadouniden
se buscó la solución del problema a t~avés 
de proyectos de carácter pluralista que se 
elaboraron con base en las propuestas que 
soci6logos, lingüistas y sociolingüistas 
-tanto miembros del grupo mayoritario 
como del minoritario- que se apoyaban 
en la consideración de que las diferencias 
culturales eran benéficas y, por ello, debía 
buscarse una asimilación recíproca, enri
quecedora de todos. 

Sin embargo, no se hizo esperar la reac
ción contraria. Del lado de los miem
bros de la minoría, hubo quienes mani
festaron sospecha hacia esos proyeqos, 
porque los veían como un intento más 
de represión; por parte de la mayoría, 
hubo algunos que, frente a la posibilidad 
de que se estableciera una situación de 
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igualdad entre ellos y los que consideraban 
en una sitUación inferior a la suya, se 

·pronunciaron en contra de esos proyectos 
a través de expresiones verbales de conte
nido altamente prejuiciado cuyos efectos 
se dejaron ver en prácticas discriminato
rias (como la prohibición de entrada de 
mexicanos a ciertos lugares públicos) que 
agudizaron los problemas entre ambos gru
pos y cuyos resultados derivaron en una 
política de protección legal tanto para las 
minorías, en general, como para la me
xicano-estadounidense, en particular. 

Algunos de los· resultados de esas prác
ticas y de aquellas actitudes, han sido plan
teados desde diversos ángulos, por diver· 
sos sectores, tanto en forma individual 
como grupal. Algunos ejemplos de ello 
se encuentran en el National Ad'Yisor'J 
Committee on Mexican American Educa· 
tion, 1968 que planteó como problemática 
la búsqueda de igualdad para los mexi· 
cano-estadounidenses, en los siguientes tér
minos: 

En Estados Unidos de América, la co
munidad mtxicano-estadounidense OCU· 

pa, numéricamente, el segundo lugar 
entre los grupos minoritarios (del país), 
y representa, asimismo, el mayor grupo 
de quienes hablan español. El hecho de 
que el español sea la lengua materna 
de la mayoría de ellos y de que no do
minen la oficial, no les hace menos áme

ricanos: ••• sus intereses, sus actitudes 
y s~ aspiraciones, difieren poco de las 
del resto de los estadounidenses; pero 
-sin embargo- se les niegan las opor-

. tunidades de que goza cualquier ciuda
dano estadounidense. Así, a los proble
mas de pobreza y de discriminación que 
también padecen otros grupos minori· 
tarios, se swnan los padecimientos, de
rivados de la existetJ.cia de una barrer a 
del lenguaje. 

En esta cita se observan dos hechos 
fundamentales: 1) una toma de concien
cia por parte de algunos miembros de la 
minoría mexicano-estadounidense de su 
situación sociopolítica minoritaria y 2) 
una manifestación de su deseo de igual
dad de tratamiento. 

El mismo comité indica cuáles son al
gunos de los factores que: 1) propician 
la conservación de la lengua castellana; 
2) que impiden la adquisición de la len
gua inglesa, y 3) algunos de los problemas 
que derivan de esa situación. 

El niño mexicano-estadounidense tipo, 
nace y se desarrolla (cuando menos el 
período en el que adquiere su primer 
sistema-lingüístico) dentro de un núcleo 
familiar casi exclusivamente monolin
güe y -por ello- el español se convier
te en su único medio de comunicación 
y de expresión. Cuando se encuentra en 
edad escolar, se le inscribe, generalmen
te, en una escuela pública, en donde 
-en cambio- la enseñanza se imparte 
en inglés. En este tipo de escuelas, el 
inglés es la única lengua; no sólo es la 
única que se usa, sino que además, es 
la única que se acepta. Frente a la im
posibilidad de comunicatse en esa len
gua, incapacitado para enviar mensa-

. jes cifrados en el código lingüístico in
glés y para descifrar los recibidos en el 
mistno código el niño mexicano-estado
unidense, confundido y avergonzado de 
su atraso (incapacidad de usar inglés), 
se desanima rápidamente, y en pocos 
años deserta, aumentando así el ejérci
to de los ignurantes, inexpertos e inca
pacitados. 

Esas circunstancias y las c:li.firuJ.,tades 
que procluceti hat'l. favorecido que los me
:ticano-estadounidetJ.ses tomen concies:cia 
de su siruacióli y de s1:1s problemas. La 
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manifestación de su inconformidad ha 
hecho ·que una parte de los miembros de 
la sociedad estadounidense hayan intenta
do dar soluciones a esos problemas. 

Esos intentos de solución a algunos pro
blemas que enfrenta la minoría mexicano
estadounidense, se manifiestan en las si
guientes líneas de la información consig
nada por el Nacional Adivsory Commit
tee: 

Desde luego, no se puede decir que 
nada se baya hecho por esos jóvenes: 
el Gobierno Federal, a través de la 
Elementar-y and Secondary Education 
Act · (ESEA) ha distribuido ayuda fi
nanciera, con el propósito de ~ejorar 
la educación del mexicano-estadouni
dense. Pero, a pesar de que agencias 
estatales y locales han destinado respe
tables. sumas de dinero para favorecer 
al mexicano-estadounidense, nadie le ha 
dado a la solución del problema el 
fuerte impulso que merece. 

Si bien el dinero constituye un proble
ma, es más seria todavía la discriminación 
involuntaria, que en combinación con la 
pobr~za, el aislamiento cultural, y el re
chazo de la lengua, contribuye a que el 
mexicano-éstadounidense sea destruido vir
tualmente; incapacitado pata convertirse 
en iriÍembro contribuyente de la sociedad. 

Otro de los problemas que se plantea 
es el de la falta de instrumentos adecuados 
para medit con exactitud el potenciai de 
inteligencia y aprendizaje del niño mexi
cano-estadounidense. Esta falla de tipo 
instrumental -:JlOr un lado --y la inco· 
rnunicación éliltre educadores y educados 
mexicano-estadounideJ!I.Se hispano-hablan
tes por otro, ·dan como resultado: .1) que 
los· m.aestras gta de baja a esos estudian· 
tes, y l) qt;~e las estiplaticea como retar
dJos mentales. Pero, si en.tre educador y 

educando existe un abismo de comunica· 
ción, entre las instituciones educativa y 
familiar, no existe comunicación alguna, 
y esa deficiencia destruye cualquier aspi
ración educativa en el alumno y en sus 
padres. 

Entre otros planteamientos del proble
ma, están algunos como los expresados en 
el .programa de televisión Nuestra ~ata 
Habla (WGN-TV, canal26) dedicado a 
la discusión de los problemas de quienes 
hablan español y residen en Estados· Uni
dos de América y particularmente . en la 
ciudad de Chicago. 

Las discusiones giran en torno al pro
blema de la instrucción formal y a la 
cuestión del 'estereotipo del mexicano: 

En la escuela, quien habla español, de 
acuerdo con la información estadística, 

. se encuentra con un atraso de cuatro 
años respecto al blanco y de dos res
pecto al de color debido a que (el me
Xicano) llega a la escuela sin hablar 
ni entender inglés, aún cuando en otras 
materias se encuentre al mismo nivel. 

Al mexicano-estadounidense se le con-
sidera inferior e incapaz de continuar es
tudios llhiversitarios y esto influye deci
sivamente en la deserción escolar, lo que a 
su vez -en esta especie de causalidad ., 
clrculaf- representa, para: las autorida-
des estadounidenses, una prueba de que 
el hispano-haiblante se encuentra en un 
nivel inferior al de los demás habitantes 
del país. 

Frente a esta situación, algunos de los 
participantes proponían que los hijGS 
aprendieran tanto inglés como español; 
que se mejoraran los sistemas de ense
ñanza; que hubiera mejor preparación y 
organización de maestros e in$tituciones 
educativas, y que todo eso se realizar• a 
trav~s de la cooperación de quienes ha-
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blan español y de los organismos oficiales 
encargados de esa empresa. Según se de
cía hasta la .fecha de esas trasmisiones na
da se había hecho al respecto. 

En los programas por televisión había 
respuestas contrarias a las proposiciones 
mencionadas en cuando se indicaba que 
los proyectos destinados a construir biblio
tecas y escuelas para la comunidad his
pano-hablante siendo como eran aparen
temente buenas, en realidad representa
ban mecanismos tendientes a aislar a esa 
comunidad del resto de la población, si 
no de momento, sí. en el futuro. 

Las actitudes y las opiniones de los 
integrantes del auditorio que participaban 
activamente en la discusión, denotaban 
una división dentro de dicha comunidad. 
La diferencia se establecía más particular
mente, t;le acuerdo con la sección o área de 
residencia. Así, mientras algunos habi
tantes dt la parte sur aceptaban y veían 
como una mejora los programas oficiales 
de ayuda para esa minoría, los de la parte 
norte (cuya interacción con los hablantes 
de inglés era mayor, y de los que eran 
más vivas la percepción de su situación 
sociopolítica y su actitud reivindicatoria), 
además de calificar a los del sur como 
conformistas veían en esos programas de 
ayuda una política peligrosa, que tendía 
-según ellos- a mantener al mexicano 
en situación de aislamiento y subyugación. 

O sea, en resumen, que la minoría me
xicano-estadounidense es uno de los gru
pos que se caracteriza no sólo por su di
versidad lingüística, sino por otros ras
gos que la diferencian de la población do
minante blanca de habla inglesa, de Es
tados Unidos de América. 

& claro, que la existencia de diversas 
comunidades lingüísticas no es suficiente 
para que no haya progreso; se necesita, 

además, que siendo diversas, sean política 
o económicamente desiguales o que, aún 
en caso de disfrutar de igualdad econó
mica y política, no estén armónicamente 
integradas en una unidad social superior 
(estadounidense) . 

En este sentido, podemos decir que la 
minoría mexicano-estadounidense es una 
minoría lingüística que se ve privada de 
sus derechos lingüísticos, y es una minoría 
sociopolítica porque, además de que sus 
miembros presentan características físicas, 
sociales, culturales y lingüísticas diferen
tes, éstas son consideradas por la mayoría 
como indeseables, y -en función de 
ello- se ve privada de alguno o de todos 
sus derechos jurídico-políticos. 

Pero, así como en el caso de los mexi
cano-estadounidenses se trata de un grupo 
que difiere de otros y que es política y 
económicamente desigual, existen otros 
grupos (como los judíos, polacos, italia
nos) que si bien podrían disfrutar de 
igualdad económica y política, no están 
armónicamente integrados en la unidad 
superior estadounidense. 

En esas condiciones, desde el punto de 
vista lingüístico, cabe pensar que entre 
los integrantes de esa sociedad existen: 
1) estadounidenses que conocen y usan, en 
plenitud y totalidad, los paradigmas y sin
tagmas de la lengua oficial del país; 2) 
otros, que sólo conocen, pero no usan las 
unidades lingüísticas inglesas y sus combi
naciones; 3) otros más, que las usan, pero 
sin conocerlas (en profundidad), y 4) 
algunos otros, que ni las conocen ni las 
usan. 

Esto quiere decir, que dentro de la so
ciedad estadounidense, no todos sus socie
tarios comparte la lengua oficial del país. 
En este sentido, hay que distinguir: 1) que 
la falta de conocimiento de esa lengua 
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hace casi imposible la evolución de quien 
la ignora; pero, aún permite (en un ré
gunen de explotación como el del bracero 
mexicano que casi la ignora) la produc
ción de ciertas otras, la actualización (mi
serable) de ciertas potencialidades (la 
energía física potencial, y 2) que esa 
misma falta de conocimientp de la lengua 
oficial hace que el país y no sólo sus in
dividuos, se desconozca a sí mismo en 
grado considerable y, por lo mismo no 
sea desarrollado. 

Sin embargo, hay que poner énfasis en 
el hecho de que una diversidad lingüística 
en la que no incidan otros factores eco
nómicos y políticos no tiene que represen
tar necesariamente un subdesarrollo. El 
subdesarrollo o falta de desarrollo, se pre
senta cuando -como en el caso de la mi
noría mexicano-estadounidense- además 
de exhibir · características sociales, cultu
rales y lingüísticas diferentes, los sujetos 
del mismo se encuentran ha jo una domi
nación política. 

La proscripción de la lengua castellana 
en la instrucción formal; las medidas en
caminadas a la retención de la lengua cas
tellana como sírnbolo de repudio hacia el 
grupo que la usa, a más de contribuir . a 
mantenerlo en la situación de atraso y so
metimiento del que és y ha sido opjeto, 
representan algunas de las medidas en
caminadas a una subsunción de esa mino
ría y no a su participación positiva eh esa 
sociedad. 

Lo anterior nos permite considerar que, 
si bien Estados Unidos de América es un 
país que ha logrado posición de vanguar
<lia en el aspecto económico, convirtién
dose en una sociedad opulenta,. no ha al
canzado, en cambio, el igual desarrollo, y 
la evolución pareja, de los diversos grupos 
<:Jue la ce_tn.pel'len. 
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Esto señala un desarrollo desigu.al de 
aquellos grupos que se encuentran en si
tuación de sometimiento respecto al gru
po poderoso que ha hecho de la lengua 
oficial un símbolo de su poder, e indica un 
avance desacompasado de diversos grupos 
estadounidenses y, en consecuencia, una fal
ta de armo11Ía social entre las partes de 
ese todo que es la sociedad estadounidense. 

2.3. Los mexicano-estadounidenses 
del suroeste de 

Estados Unidos de América 

2.3.1. La diversidad, elemento 
sociolingüístico básico 

de la sociedad estadounidense 

Uno de los factores esenciales del pro
blema sociolingüístico en Estados Unidos 
de América es la multiplicidad y diver
sidad de las lenguas que se usan en ese 
país. En efecto, además de la lengua ofi
cial (el inglés) se hablan: el alemán, el 
italiano, el castellano, el polaco, el yidish, 
el francés, el noruego, el sueco, el danés, 
el hola~dés, el checo, el eslovaco, el hún
garo, el servo-croata, el ruso, el ucrania
no, el lituano, el finés, el rumano, el grie
go, el portugués, el japonés, el chino, el 
árabe, las lenguas indígenas y otras. Pe
ro, si bien la situación general del país es 
de diversidad lingüística, no todos sus ha
bitantes son lingüísticamente diversos, y lo 
que es más, algunos de ellos ni siquiera 
comparten la lengua oficial del país. 

En este sentido hay que distinguir entre 
el número de lenguas gue usa un mismo 
hablante y su habilidad en cada una de 
ellas. En términos de uso, dentro de la 
población, se distinguen: hablantes mono
lingües; hablantes bilingües y plurilin
gües. 
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Las posibilidades de los monolingües 
van desde los que sólo hablan inglés hasta 
los que sólo hablan una lengua alienígena 
y los que sólo hablan una lengua indí
gena americana. Respecto a los bilingües, 
la distinción de las posibles situaciones, se 
establece entre quienes hablan inglés y 
una lengua alienígena; los que hablan in
glés y una lengua indígena, y aquellos 
que hablan una alienígena y una indígena. 
Por último, dentro de las situaciones de 
multilingüismo, en el nivel de los hablan
tes se encuentran aquellos que, además 
del inglés, hablan una lengua alienígena 
y una lengua indígena. 

En razón de la habilidad lingüística, el 
dominio que se tenga de una lengua de
pende de la posesión de las habilidades 
de que se disp_onga tanto en materia fó
nica como en materia gráfica. De ahí, la 
posibilidad de distinguir entre aquellos 
hablantes que hablan y escriben la lengua, 
y entre ellos de distinguir a quienes pueden 
expresarse y comunicarse tanto oralmente 
como por escrito: de quienes entienden y 
se hacen entender oralmente, y de quie
nes entienden y se hacen entender por es
crito. Aquí, las posibilidades. dependen 
del dominio de la habilidad correspon
diente y de los grados de ese dominio. 

Las situaciones de uso y de dominio 
lingüístico son parti!=Ularmente importantes 
cuando se les relaciona con los procesos 
de integración social y de modernización. 
Respecto a la modernización, Estados Uni
dos de América es un país cuyo nivel 
de adelanto técnico-científico se ha des
arrollado paralelamente al de su lengua 
oficial, la que -a su vez- representa uno 
de los idiomas en el que se vierte y se pu
blica la mayor parte de la producción 
científica mundial. Sin embargo, aún 
cuando el inglés representa uno de los 
idiomas del avance técnico-científko mo-

derno, y una de las lenguas de comunica
ción internacional, dentro de la sociedad 
estadounidense sólo es instrumento de 
comunicación entre aquéllos que los usan 
y dominan. En este sentido, hay una co
municación interna doblemente parciali
zada: por un lado, no todos comparten 
la lengua oficial, y por el otro, entre aqué
llos que la comparten, no todos la domi
nan totalmente. Esto, en términos de in
tegración, constituye un obstáculo a la 
participación plena y total de todos sus 
habitantes en la unidad social estado
unidense. 

La participación fragmentada y la falta 
de integración de todos sus grupos, son 
factores de suma importancia en Estados 
Unidos de América, en donde el desarro
llo del medio técnico y la complejidad 
cultural alcanzados, revierten en una di
versificación económica, política, social y 
cultural que hacen necesaria -cada vez 
más- una mayor organización de las re
laciones económicas, políticas, sociales y 
culturales, y una plen~ participación social 
de todos sus integrantes. 

2.3.2. Intentos de fundamentación 
cieniifica de la política 

de integración estadounidense 

Las situaciones sociales y lingüística 
de Estados Unidos, la incidencia en ellas, 
competencia de conflicto y de complemen
tadón sociolingüística, han hecho que los 
estadounidenses sientan la necesidad de 
realizar estudios e investigaciones sociolin
güísticos para buscar la solución de la pro
blemática que deriva de la diversidad lin
güística y social, y de la heterogeneidad 
de sus grupos convivientes. 

De lo anterior hay ya evidencias tanto 
a nivel naciortal como grupal e individual: 

6) 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



el Proyecto dirigido a un esfuerzo nacio
nal por la lectura (Management Project 
for a National Effort in Reading) es, de 
acuerdo con quienes han intervenido en su 
elaboración, un intento por lograr algo 
más que el mínimo indispensable para la 
comunicabilidad entre quienes habitan ese 
territorio. 

En ese proyecto, el énfasis en la habi
lidad gráfica de uso de la lengua repre
senta, en el plano de la disciplina lingüís
tica, el cambio que produjo la influencia 
de la gramática transformacional en el 
estructuralismo bloomfieldiano -que en
focaba el estudio del lenguaje desde un 
punto de vista antropológico- y en la 
interpretación de que el lenguaje es el 
habla. En años recientes, con el adveni
miento de la gramática transformacional 
y de otras tendencias, se ha empezado 
a reconocer la importancia de la capacidad 
gráfica en la realización comunicativa, 
y en que para que dicha comunica
bilidad se produzca, existe la consiguiente 
necesidad de tener un dominio pleno de 
la lengua. En el momento actual, dominar 
una lengua implica no sólo, poder usarla 
eficazmente en forma oral-auditiva sino 
poseer el conocimiento pasivo y activo de 
ciertas técnicas de expresión y de comu-. . , 
rucaaon. 

La reconsideración del estudio del len· 
guaje en conexión con la capacidad y co
nocimiento activo y pasivo de la materia 
gráfica se vislumbra p~ecisamente en las 
investigaciones de diversos miembros de 
la Universidad de Texas en El Paso, y en 
el Proyecto antes aludido, en el que ellos 
participaron. 

Los esfuerzos de cinco años de investi
gación sé han concentrado fundamefital
mem:te en dos aspectos: 1) investigar el 
aprendizaje .activo y pasivo en la mate-

ria gráfica (escribir y leer) de la lengua 
inglesa que se habla en aquel país y 2) 
interpretar y utilizar los resultados de esa 
pesquisa para capacitar activa y pasiva
mente en la materia gráfica a los niños 
de tres años de edad. 

Entre los objetivos que se pretenden, 
a través de esa investigación, se cuentan 
los de: 1) contribuir a la formación de 
un banco de información y 2) contribuir 
a la construcción de la Estación Experi
mental de la Educación de la Lectura. 

Si bien el proyecto y la pesquisa son 
un esfuerzo por tratar de dar instrumen
tos técnicos a los habitantes del territorio 
estadounidense del medio lingüístico ofi
cial para establecer, ampliar y reforzar 
la comunicabilidad entre todos ellos, la 
existencia de hablantes de otras lenguas y 
su inclusión en este estudio como esfuerzos 
de intervención para la ayuda de la pobla
ción no-privilegiada, por parte del gobier
no federal, plantea la necesidad de consi
derar la difusión, enseñanza y aprendizaje 
del inglés como un proceso sociolingüístico. 

No obstante, la necesidad de múltiples 
estudios para precisar el perfil de sus ha
blantes y la situación de cada comunidad 
hablante, las investigaciones están ahora 
dirigidas prioritariamente al conocimiento 
de aquellos grupos que además de mostrar 
diferencias lingüísticas y culturales, pre· 
sentan una situación problemática espeCÍ· 
fica. 

2.3.3. Aproximaciones a la situación 
lingüístico-social de los 

~exicano-estado~denses 

de Texas, de California 
y de Nuevo México 

Los datos causales y las dificultades de 
su interfrretación. Uno de los grupos más 
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numerosos con que cuenta Estados Uni
dos de América es el mexicano-estadouni
dense. En el ~roeste del país, esa comu
nidad se extiende a lo largo de los estados 
de: Colorado, California, Texas, Arizona 
y Nuevo México, en una proporción que 
oscila (según el censo de 1970) entre el 
13 y el 40 por ciento. 

Para precisar las condiciones sociolin
güísticas de los mexicano-estadounidenses 
del suroeste de Estados Unidos de Amé
rica, se ha tratado de determinar cuál 
es la situación lingüístico-social (inicial
mente de carácter estadístico) de esos ha
blantes. 

Con base en los recuentos censales, se in
tentó conocer la magnitud del problema 
de monolingües de español y la de los 
bilingües anglo hispanos y seguir el pro
ceso de cambio de cada una de esas ca
tegorías a través del tiempo. Para ello, se 
consideró no sólo el número de hablantes, 
sino también la distribución relativa de 
esos hablantes dentro de cada generación. 

La infotmación censal de 1930 a 1970, 
establece tres categorías generacionales: 
1) primera generación, o sea la de aque
llos clasificados como extranjeros de na
cimiento; 2) segunda generación, consti
tuida por quienes son clasificados como 
nativos de nacimiento, de padres extran
jeros, o cuyos padres son: uno extranjero 
y el.otro nativo, y 3) tercera generación, 
o sea la de quienes son nativos por naci
miento y de padres nativos. 

En el caso del estado de Texas -un 
estado ·cuya población mexicano-estado
unidense ha crecido considerablemente a 
partir de la segunda mitad del siglo, de
bido principalmente a la migración de 
México- los datos de 1960, reflejatón 
que la mayoría de los mexicano-estadouni
denses; que declararon comm lengua ma-

terna el español, se clasificaron como ter
cera generación; y, los datos de 1979, 
mostraron que más del 60 por ciento de
clararon el español como lengua materna, 
y que el total de ese por ciento quedó in· 
cluido dentro de la categoría c•tercera ge· 
neración". &to indica que el español 
se trasmite en grado muy considerable a 
la tercera generación. 

De acuerdo con los datos censales, no sólo 
la mayoría de los residentes mexicano-esta
dounidenses en Texas caen dentro de la 
categoría cctercera generación", sino que 
-más ampliamente- la mayoría de los 
hispano-hablantes también caen dentro de 
esa misma categoría. 

Pero, aún cuando la información cen· 
sal revela que en el caso de los mexicano
estadounidenses la lengua española ha 
permanecido y se ha transferido hasta la 
tercera y cuarta generaciones, hay que 
realizar estudios más precisos que revali
den o no esas conclusiones ya que cuando 
se realiza un censo, la información lingüís
tica se puede distorsionar por la manera 
de formular una pregunta, por el método 
de análisis, o por lo uno y lo otro. 

Las estadísticas sobre la lengua mater
na y la lengua castellana se basaron en 
las respuestas dadas a las preguntas de: 
Además del inglés ¿qué otra lengua se 
hablaba en su casa [del informante] cuan
do era niño? y de que: En caso de que en 
el hogar se hable otra lengua además del 
inglés, ¿cuál de ellas es la que se usa más? 

En el recuento censal se dio preferen
cia a la lengua no-inglesa para su consi
deración como materna, aun cuandó tam
bién ~- hubiera reportado el uso del inglés. 
.Esta y ottas ~torsiones dificultai'l la 
:detección de cambios lin:giiisti.c;:os dentro 
de la comunidad mexican.o~estadow.üdemse. 
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Así, a las tres generaciones de mexicano
estadounidenses se les ha considerado ofi
cialmente hablantes de lengua castellana 
aun cuando tal vez sólo la primera gene
zación haya aprendido castellano como 
primera lengua o la haya hablado con 
alguna frecuencia. El simple hecho de 
que una generación haya hablado caste
llano en el hogar, hace que oficialmente 
se la considere como lengua materna de 
las generaciones &,Ubsecuentes, la hayan o 
no la hayan aprendido. 

En razón de esas distorsiones potencia
les, sobre la lengua materna, en general, 
y la castellana, en particular, la validez 
de la información -de acuerdo con. Roger 
M. Thompson- estará en función del 
establecimiento o no de un bilingüismo es
table (anglo-hispano) . 

2.3.3.1. Lealtad lingüfstica en el 
ambiente urbano de Austin 

Con el propósito de !COnocer, con me
nos incertidumbre, la situaci6n lingüístico
social de los mexicano-estadounidenses, 
Thompson realizó, en 1971, un estudio en 
Austin, Texas, una ciudad de cerca de 
300 00 habitantes, localizada a 200 millas 
de la frontera mexicana, con el objeto de 
detectar el grado de lealtad lingüística 
del mexicano-estadounidense, y aquellos 
factores sociales que habían intervenido 
en el mantenimiento o desplazamiento de 
la lengua castellana. · 

De acuerdo con Thompson, en 1970, cer
ca del14 por ciento de la población se clasi
ficó defitro del .rubro: lengua o apellido 
castellano. En los veinte años tnás re
cieates, tniefitras ql!le la población general 
• duplicó la población · mt:xicano-estado
Ullidense se triplicó. De e11e total el seis 
por ciento de la poblaci6n clasifieada bajo 

el rubro apellido o lengua castelana, era 
extranjera por nacimiento. Esto pone de 
manifiesto -según el autor- que el au
mento de población se debió más a la ur
banización que a la migración desde Mé
xico. 

El estudio intentó determinar el uso 
que del castellano hacían 136 jefes de 
familia de apellido español consignados 
en el censo de 1979, de acuerdo con: su 
frecuencia, (por el adulto, en el hogar 
y en diversas situaciones) , según la eda9 
y en relación con la que había sido resi
dencia infantil de los ínformantes. Los 
resultados revelaron que: 

1) en la primera generación, todos usan 
español; 

2) en la tercera generación hubo una 
preferencia marcada por el uso del 
castellano en el hogar (lo que com
prueba la información censal de 
1970);. 

3) una tercera parte de los de la tercera 
generación les hablaba sólo en inglés 
a los niños; 

4) un poco menos de la tercera parte 
de la tercera generación hablaba sólo 
inglés con los amigos; 

5) en los tres grupos de edad (infantil, 
juvenil y adulta) predominaron las 
declaraciones: mitad en español 'Y mi
tad en inglés y todo en español (que 
concuerda también con la informa
ción censal) ; 

6) entré aquellos que pasaron su infan
cia en Austin, predominaron la res· 
puestas: mitad en español; 

7) en.tre quienes pasaron su infancia en 
otro lugar (designación que com· 
prende o bien la vecindad rural de 
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Austin o bien México) declararon 
que usaban sólo el español. 

Además, Thompson encontró que los re
sidentes de Austin provenían de áreas ur
banas, en tanto que los de otra parte lo 
eran de áre~ rurales. Desde este punto 
de vista, parece que el cambio de caste
llano a inglés está en función del paso 
de un hábitat rural a uno urbano. 

Con base en esos resultados, Thompson 
establece como posibles predicciones: 

1) que la primera y segunda generacio
nes, que pas:non su infancia en áreas 
rurales, usarán sólo el español; 

2) que la segunda generación que pasó 
su infancia en áreas urbanas usará 
mitad español 'Y mitad inglés, y 

3) puesto que sólo una tercera parte de 
la tercera generación proviene de áreas 
rurales, dos tercios de esa misma ge
neraciÓtl usará mitad o menos de la 
mitad de español. 

Por otro lado, debido a que la tercera 
generación no ha alcanzado aún la edad 
adulta, no fue posible establecer, por com· 
paración directa, si prefieren el uso sólo 
del inglés. Por ello se realizó una segunda 
pesquisa en las casas de la segunda gene
ración urbana, para determinar -por 
comparación indirecta- la extensión en la 
que los niños usan el inglés. Así se de· 
tectó~ que si bien la segunda generación 
urbana aprendió primero espafí.ol y lo ha
bló hasta su ingreso a la escuela (a la 
edad de 6 o 7 años), el 60% de los hijos 
d~ la segunda generación, aun cuando 
aprendieron castellano, usan sólo inglés. 

El hecho de que lgs Diños urbanos de 
la tercera generación aprendan inglés en 
su hogar indica que esa lengua está lle
gando a ser la lengua del hogar. Esta si• 

tuacton y las respuestas de los padres a 
la pregunta de ¿-cómo llegarán a obtener 
sus hijos un dominio activo del castellano? 
aprenderán de los amigos; reflejan la exis
tencia de una situación firme de bilin
güismo. 

2.3.3.2. Pesquisas sobre la situación 
sociolingüística de los 

mexicano-estadounidenses 
en la Universidad de El Paso 

Esa suposición plantea la necesidad de 
buscar Y. encontrar información objetiva 
sobre el bilingüismo del suroeste de Esta· 
dos Unidos de América. Esa necesidad 
hizo que un grupo de investigadores de 
la Universidad de Texas se reuniera de 
manera informal, desde el año de 1968, 
para realizar una investigación de carác
ter sociolingüístico sobre los problemas 
lingüísticos y educativos de los mexicano
estadounidenses. El grupo integrado por 
Gary Brooks (Director de la Oficina de 
Estudios Internacionales), Bonnie Brooks 
(del Departamento.de Psicología y Orlen· 
tación Educacional), Paul W. Goodman 
(del Departamento de· Psicología) , y J a· 
cob Ornstein (del Departamento de Len
guas Modernas y Lingüística); miembros 
-todos- de la Universidad de Texas en 
El Paso, trató de cubrir en sus pesquisas* 

* El estudio que se realizó en la Universidad 
de Texas abarcó a los 6,773 estudiantes (1970-71), 
que comprende dicha universidad, eligiéndo~ a 
301 de 1) ápellido castellano o mexicano-estado
unidense y 2) otros, o anglos; a) no graduados, 
b) de tiempo completo, e) solteros. Se les subdi
vidió en 16 grupos homogéneos de acuerdo con: 
d) la edad, e) al sexo, f) los años ,de escolari· 
dad, y g) otras variables, y los instrumentos 
que se utilizaron en la investigación fueron; un 
"Cuestionario s6bre el Trasfondo Sociolfugiüsm· 
co" (Sociolinguistic Background Questionnaites) y 
"Escalas del Medio Ambiente Preparatliriano 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



la información referente al aspecto socio
educativo del bilingüismo-biculturalismo, a 
través de la obtención de: datos demo
gráficos; actitudes; usos y dominios lin
güísticos; estilos de vida; ética del trabajo; 
formas de relación de los grupos étnicos 
con los sistemas educativos existentes; co
rrelaciones de algunos aspectos socio-eco
nómicos y lingüísticos. 

Una de las características de esa Uni
versidad que se relaciona con el tema es 
que más de la tercera parte de su pobla
ción estudiantil es mexicano-estadouniden
se, bilingüe~bicultural. 

Pero, de acuerdo con J acob Ornstein, 
uno de los investigadores de la propia 
y Universitario" ( College and University Envi
ronment Scales-CUES). 

El cuestionario de base sociolingüística contie
ne 106 preguntas, que en su mayoría están elabo. 
radas e~ forma de elección múltiple. Las pre· 
guntas están formuladas de tal forma que a más 
de obtener los datos demográficos usuales, se 
indaga sobre aspectos tales como: actitudes; uso 
del inglés y del español (en el hogar, con los 
amigos, en la escuela, en la iglesia, y en el tra
bajo) ; estilos de vida, y ética del trabajo. 

En la segunda parte del cuestionario se enfoca 
el aspecto lingüístico, a través del sondeo de la 
realización (performance) del habla (en la len· 
gua castellana e inglesa), o de la realización 
de una variedad de alternación del código, o 
-usando el término de Haugen- del "dialecto 
bilingüe" (bilingual dialect) o "dialecto contac
tual" ( contactual dialect) • 

En esta parte se utilizó, también el término 
LB propuesto por Els Oksaar, de la Universidad 
de Hamburgo, y que significa "tres variedades 
de la lengua" ( Language variety three) . Para 
aplicar el término se precisa: de una entrevista 
abierta en grupo, cuyo entrevistador, pertenece 
al grupo. El entrevistador motiva al grupo 
introduciendo una serie de temas que van de 
lo más simple a lo más complejo, y de lo más 
concreto a lo más abstracto, con el objeto de 
indagar sobre la habilidad del hablante para 
utilizar la lengua en forma gramaticalmente co
rrecta, y la de su ejecución en la realización de 
la comunicación, en ese momento. 

Después de la parte oral sigue la escrita. En 
la parte escrita se dan tres temas a elegir, con 
la única condición de que el tema o tópico ele· 
gido (s) se escriba(n) en inglés y en español. 
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Universidad de Texas en El Paso, y miem
bro del grupo aludido, el hecho de que 
esa universidad se encuentre integrada por 
una población que muestra diferencias lin
güísticas y culturales, no representa en sí 
una situación problemática específica. El 
problema real es que la gran mayoría de 
sus estudiantes forman parte de lo que 
se ha dado en denominar la cultura de la 
pobreza. 

En efecto, si se compara la situaoon 
de los mexicano-estadounidenses con la de 
los anglos monolingües de clase media, se 
observa que los primeros se encuentran en 
desventaja respecto de los segundos, por 
su diferenciación cultural y lingüística. 

Ornstein señala que, sin menoscabar la im
portancia de la forma oral de la lengua. nativa, 
las habilidades de la forma escrita y de la lectura, 
representan aspectos importantes de una comu
nicación bien instrumentada, sobre todo en una 
sociedad tecnológicamente avanzada como lo es 
la estadounidense. 

El CUES, (acrónimo de College and University 
Enviro!lment Scales) se elaboró con el propósito 
de intentar llegar al punto central de las diferen
cias más importantes de la forma en la que los 
grupos étnicos del suroeste se relacionan con 
los sistemas educativos existente•. Para medir las 
percepciones de los estudiantes respecto a sus 
instituciones centrales, se utilh.Ílron las escala~ 
o dimensiones siguientes: 1) practicabilidad : 
2) propiedad; 3) comunidad; 4) conciencia, y 5) 
escolaridad. 

El cuEs, es un cuestionario que comprende 160 
rubros -"verdadero-falso"- formulados de tal 
manera que permitan 1) detectar los diferentes 
aspectos del ambiente de una determinada escuela 
y 2) compararlos con otras similares o diferentes. 

Para correlacionar los factores socio-educacio
nales y las habilidades del uso de la lengua, se 
desarrolló un modelo tentativo de trabajo "Bi
lingüismo Relacional", a través del cual se in
tentó conocer los efectos del estatus bilingüe den
tro de los contextos sociales en los que vive y 
funciona un bilingüe, además de la habilidad 
en el uso del castellano y del inglés, y de las 
variedades del lenguaje que el hablante con· 
trola; de su lengua y actitudes; de las lealtades 
culturales; de su uso relativo de las lenguas, 
y de la relación de los factores lingüísticos con 
los factores sociales más importantes de su exis
tencia. 
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Esa diferenciación lingüística, cultural y 
social de los mexicano-estadounidenses, los 
sitúa en posiciones baja~, y los colo~a en 
situación de desventaja, ha propiciado el 
fermento político y social de esa comu
nidad en los estados de California, Ari
zona, Nuevo México, Colorado y Texas. 

Las manifestaciones de ese fermento po
lítico se observan: en la creciente militan
cia chicana; en el aumento de demandas 
por mayor representación; en el uso de 
frases que tienden a reinvindicar al mexi
cano-estadounidense (lo moreno es bello, 
los anglo monolingües-monoculturales son 
los que se encuentran en. deS'I,entaja, 'VÍ'Ya 
la raza); en las demandas de cambio del 
sistema escolar monolingüe de la clase 
media por un pluralismo cultural. 

La problemática específica que entra
ña esta situación, plantea la necesidad de 
adquirir la información pertinente sobre 
las semejanzas y diferencias reales entre 
los mexicano-estadounidenses y los anglos, 
para, después, buscar soluciones que sean 
eficaces. 

2.3.3.3. Hipótesis, conclusiones 
y cat~orías 

El multilingüismo que caracteriza el 
área suroeste de Estados Unidos de Amé· 
rica, es un :enómeno de naturaleza tan 
compleja que requiere de un estudio pro
fundo y extenso (cuantitativa y cualita
tivamente). Por ello Jacob Ornstein, apun
ta sólo algunas observaciones de tipo ge
neral: en el suroeste de Estados Unidos de 
América no existen muchos bilingües equi• 
librados (balanced bilinguals) en esta 
situación de bilingüismo estable, la lengua 
castellana y la inglesa, C11lnplen y pres
criben diferentes papeles para los diversos 
dominios. La razón de que nuestras entre
vistas revelen un mayor control de la 

lengua inglesa en los niveles abstractos 
de la realización de la lengua en su 
forma oral y escrita, es que el inglés es 
la lengua oficial y dominante y, por lo 
tanto, es la que se usa en los dominios for
males y en los de la instrucción. 

Asimismo, los resulté.dos de las entre
vistas revelaron que en la dimensión ac
titudes, existen diferencias importantes 
respecto a la perspectiva escolar entre chi
canos y anglos, los mexicano-estadouni
denses mostraron facultades y esfuerzos 
de aprendizaje más bajos que los que 
mostraron los anglos. Esto -según Orns
tein-, contradice el estereotipo de que las 
culturas latinas culti'Yan una actitud de 
tipo re'Yerencial hacia el aprendizaje. 

Respecto a la correlación: 1) entre las 
variables lingüística sy las otras variables; 
2) entre los factores lingüísticos con los 
factores sociales, educativas y demográfi
cos, y 3) entre los factores socio-educati
vos con otros, se plantearon las siguientes 
hipótesis: 

1) a más alto estatus socio-económico 
mayor habilidad en el inglés; 

2) a mayor capacidad del inglés, mejor 
realización académica; 

3) las actitudes favorables hacia el in
glés se correlacionan positivamente 
con la ejecución escolar; 

4) la lealtad hacia la lengua castellana 
se correlaciona positivamente ton la 
habilidad en su uso; 

5) los bilingües que estudian ottas len
guas (tales como el alemán y el fran
cés) tendrán una realización acadé
mica superior; 

6) el alto grado de lealtad hacia la len
gua castellana se cortel~ciona positi
vamentt con los valores españ<:>les tra-
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dicionales; en tanto que las actitudes 
favorables hacia la aceptación del in
glés están relacionadas directamente 
con la ética protestante de trabajo 
(Protestant work ethic); 

7) se espera encontrar dos tipos de bi
lingües: 1) un mexicano-estadouni
dense asimilado, contra, 2) un tipo 
más reciente, pro-chicano, con una 
lealtad alta hacia los patrones lingüís
ticos y culturales españoles del su
roeste; 

8) la dase social se relaciona directa· 
mente con la cantidad de inglés usado 
en los diversos contextos; 

9) los problemas de asimilación, es pro
bable que disniinuirán a medida que 
aumente el estatus social. 

· Algunos de los resultados que confir
maron o refutaron las hipótesis fueron los 
siguientes: 

l.-Hubo falta de variación en la clase 
social, lo que minimizó los coeficien. 
tes de éorrelación entre las variables; 

2.-se encontró una relación pequeña en
tre la lealtad a la lengua castellana 
y la clase social; pero se observó una 
relación positiva entre la clase social 
y la lealtad hacia la lengua castellana; 

3.-No hubo correlación entre el estatus 
social y la lealtad hacia la cultura 
y costunlbres españolas (mexicano
estadounidenses), tal ve% debido a 
la sobrepresentación de las clases alta 
y media mexicano-estadc:>unidenses en 
la tnuestra; 

4.-El que en la población estudiada, el 
éstatus social no haya. sido un factor 
tora.ttn.t~ importante en la deter
~ci,én. del use del lenguaje sólo 

72 

refleja la firmeza, la penetrac1on y 
la estabilidad del bilingüismo hispa
no-inglés en el área de El Paso. 

Además de los cuestionarios mencio
nados, se elaboró una matriz en la que 
se interrelacionaron variables lingüísticas 
y socio-educativas (sexo, edad, esta tus, so
cio-económico, años de estudio, grado es
colar, parte verbal de la prueba de apti
tud del estudiante (Student Aptitude Test· 
SAT), parte matemática del SAT, punto 
promedio de grado (Grade Point Aver
age), ejecución combinada del español 
( Combined Spanish Performance) ejecu
ción combinada del inglés ( Combined 
English Performance) • 

Esta técnica se utilizó para estudiar las 
actitudes hacia el estudio y la enseñanza 
del lenguaje: la percepción de los entre· 
vistados hacia las habilidades del español 
y del inglés, y las variedades regionales 
del lenguaje. Los resultados que se obtu
vieron indican que los mexicano-estadouni
denses muestran tener mayor conciencia 
lingii;ístíat--~n español y en inglés, que 
sus ~ompañetqs anglos. 

\ . 

Es~, conciencia lingüística se detectó lEn 
el hechci de que los chicanos liianifestaron 
encontrarse en un nivel más bajo de eje
cución lingüística que el que liiOstraron 
en las entrevistas, lo que hace suponer fal. 
ta de confianza en sus habilidades de la 
lengua inglesa (¿sentimiento de inferio
ridad frente a habilidades comunicati"b?). 

Respecto a las habilidades del espa
ñol, el 75% de los mexicano-estadouni
denses r.eportaron hacer esfuerzos por me
jorar sus !habilidades en esa lengua, ·en· 
tanto, que sólo el 32% de lo$ á.nglos re
portó ese esfuerzo pues para la mayoría 
de los anglos, el español no tiene la lllisma 
motivación., que la que tiene el inglés pata 
los me:!cicano•estadounidenses. 

que 
ried 
roes 
no; 

E 
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Para conocer la percepción de los entre
vistados hacia las variedades del lenguaje 
usadas en esa área, se incluyeron preguntas 
que hacían referencia a cuatro de las va
riedades lingüísticas que se usan en el su
roeste: formal-educado; informal-cotidia
no; dialecto del suroeste, y slang fronterizo. 

La información permitió establecer que 
todos los entrevistados percibían la exis
tencia y uso de las cuatro variedades. 

En cuanto a la auto-evaluación de las 
variedades del español y del inglés con
troladas por los entrevistados, 87 o más 
de la mitad de los bilingües declararon 
controlar el informal-cotidiano; 14 o más 
del lO% el dialecto del suroeste; 48 ó 
cerca de un tercio el estilo educado-formal. 

No obstante la información obtenida, 
se precisa de más datos para determinar 
exactamente la situación y relación del es
pañol y del inglés en el suroeste de Estados 
Unidos de América. A falta de esa in
formación, los estudiosos de esa problemá
tica han intentado su aproximación a ella 
a través de generalizaciones q~~egún 
ellos, les dicta el sentido cottlúÍÍ. , 

El hecho más obvio es que el ingJés y 
la cultura anglo-estadounidense son lós do
minantes en ese país; q~ el español juega 
un papel auxiliar en el sistema comuni
cativo, variando de localidad en localidad, 

· y entre los grupos turales y léa urbanos. 

Un .rasgo importante del bilingüismo del 
suroeste es que,· a pesar de la influencia 
de la lengua y cultura anglo-estadouni
dense, de las oportunidades para la movi
lidad ascendente a través de la identifica
ción con la lengua inglesa y los valores 
anglos se ha mantenido estable. 

Esa estabilidad es el reswlitado de diver· 
sos factares históricos, tales colino la cp.. 

existencia de las cen1unidedes· hablantes 
de inglés y espafial, y de sus respectivas 

culturas; la diferencia y fuerza de los es· 
tilos de vida de una y otra comunidad, 
que han preservado sus características bá
sicas y los intensos y continuos contactos 
con México propiciados por la cercanía 
geográfica. 

En efecto, la facilidad que existe para 
cruzar la frontera en ambas direcciones 
y el hecho de que un por. ciento alto de 
mexicano-estadounidenses tengan familia
res en México, constituyen la fuente que 
suministra y refuer:ta los estilos ·de vida 
y lengua hispano-mexicanos, y que impide 
que se debilite el uso del espafiol o que 
sea creolizado el espafiol por el inglés; 
Esto, refleja un bilingüismo dinámico, 
cuyo reemplazo por la lengua dominante, 
el inglés, requiere, ordinaTiamente, más de 
una generación. 

Entre las características sociolingüísticas 
de más de cuatro millones de mexicano..es· 
tadounidenses que forman parte de la co· 
munidad o comunidades hispano-hablan· 
tes del suroeste, y de los grupos educativo 
y socio-económico más bajos, se observa 
una tendencia muy maTeada a usar for
mas no-estándar del espafiol. Esto último, 
y su bajo estatus dentro de la estructura 
socio-económica y educativa, hacen que el 
español del suroeste, se identifique como 
un dialecto social. 

En ese sentido, es impropio aplicar el 
término bilingüismo, a la comunidad me
xicano-estadounidense hablante de inglés 
y espaiiol, pues apenas uno de lO$ cientos 
de miembros de la comunidad es capaz 
de controlar una variedad estandarizada 
del español en forma mÍtlinlamente ~· 
table para un háblante nativo educado.; 
por lo que; es más perrillente usar el tér• 
mino bidial.ectal (Haugen.: Bilingual Jia· 
lect) para designar a los hablantes de m• 
glés y español de esa comWi.idad. 
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Si dentro del espectro lingüístic~, anglo
hispano, se colocara en un extremo el in
glés estándar, y en el otro el español me
xicano estándar1 se encontrarían, a lo lar
go del contínuum, los dos dialectos princi
pales del español: 1) la variedad del no
roeste de Nuevo México y sureste de Co
lorado, que se desarrolló directamente 
de la lengua de los conquistadores del si
glo XVI y XVII, y 2) la lengua de la 
mayoría de los mexicano-estadounidenses, 
que es el dialecto español del suroeste o 
Koiné, basado en el español mexicano. 
Parece, que existe, también, un pichín que 
a ambos lados de la frontera usan los 
monolingües como medio de comUnica
ción superficial, en el que se combinan 
estructuras y vocabulario del español y 
del inglés. Además de estas variedades, 
que van desde 1a forma estándar de la 
lengua a los dialectos y al pichín, existen 
códigos especiales: de profesionales, jer
gales, de caló, y otros marcados con to· 
nalidades de delincuencia o criminalidad. 

2.3.3.4. El tirilongo, reliquia 
sociolil'lgüístiea. de los paehucos 

incorporada al código 

Uno de los códigos que ha producido 
confusión en las discusiones sobre el es
pañol del suroeste es el que ahora se co
noce con los nombres de tirilí, tirilongo, 
tirilón, bato o tarzán. Ese código se ori
ginó durante la segunda guerra mundial, 
por la migración de pandillas juve!J.iles 
llamadas Pachucos, de El Paso a Los Án
geles donde chocaron con los Califas loca
les. Ú)s Califas absorbieron a los i>achu
cos, y bien si, como grupo no tuvieron 
·lma txistencia duradera, su código se fue 
incorperanda al léxico de muchos hablan
tes de e&páiol 
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Si bien existe una bibliografía de tipo 
lingüístico, que suministra una lista de 
variables para el inglés y el español (las 
dos dimensiones del bilingüismo mexicano
estadounidense) no todas esas variables 
ocurren en los diferentes estados del su
roeste; por ello, se han realizado diversos 
estudios cuya finalidad ha sido examinar 
algunas de las características y el papel 
que juegan las variedades de las lenguas 
española e inglesa o de cualquier otro par 
de lenguas en contacto, sancionadas o no 
normativamente, en la producción lingüís
tica del bilingüe norf1?.al y en el habla 
de los monolingües, en algunos de los es
tados del suroeste. 

2.3.3.5. Variantes lingüísticas 
en el español del 

bilingüe en El Paso, Texas 

Para realizar esta pesquisa se eligieron 
aquellos me:xiéano-estadounidenses inscri
tos en la Universidad de Texas en El Paso, 
cuyas edades oscilaban de los 17 a los 22 
años('L;;-cm:acterísticas generales de los 
en~vistados rev~laron que 1) la m~yoría 
de. e~s pertenec1a a la clase traba¡adora 
baja o'·baja-baja (LL), a la clase trabaja
dora baja-alta (UL), y un porcentaje muy 
pequeño a la clase media baja (LM); 2) 
la mayoría había nacido y crecido en el 
área de El Paso, y 3) sólo una pequeña 
minoría revelaba habilidad para usa.r los 
códigos formales del español mexicano (y 
est:J,ba formada por personas que recibie
ron instrucción en México) • 

El objetivo del estudio fue el de detec
tar las formas no-estándar de las lenguas 
e11 conta;cto. Pata ello, se usó la entrevista 
abierta; a través de ella se inducía a los 
tntrevistados a discutir, én forma oral y 
escrita, tópicos cnn los que se pudieran 
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identificar y que los excitaran (tales como 
el machismo, el poder café o moreno et-

, ) ' cetera . 

La información obtenida permitió ela
borar una clasificación tentativa de las 
variantes de español no-estándar del su
roeste. Algunos de los ejemplos de va
riante lingüística que se han originado del 
contacto con el inglés y que se usan tanto 
en comunidades monolingües como bilin
gües son: 'ande (donde, where); districto 
(distrito); tómenos (tomemos we take); 
musasa (m'Uchacha girl [ s J '""' [e J; siguí 
(seguí 1 continued, followed /i/'""' /e/); 
aplicación {solicitud application). Otra va
riante de uso frecuente es daime (un diez 
dime) pero, mientras application tiene su 
equivalente estándar en ccsolicitud" o ccpe
tición", dime (una moneda de diez cen
tésimos de dólar) no.la-ti~e, pues un 
CCd' . " ( ce die ") d ' ecl.Dlo o un z corres¡>on ena a 
u_na unidad de moneda difer~rlte (la dé
cuna ~arte de un peso) .... -Otfos ejemplos, 
que solo ocurren en el contexto bilingüe, 
son: ccyarda" yarJ; ccmarqueta" market. 

Los resultados obtenidos permitieron for
mular la siguiente hipótesis: mientras que 
en las comunidades bilingües, los bilingües 
con menor grado de instrucción son los 
que emplean con mayor frecuencia los neo
logismos no-estándares; en las comunidades 
monolingües, los de mayor grado de ins
trucción son los que incorporan anglicismos 
en su léxico. 

Las implicaciones de este estudio lle
varon a considerar que: 1) al tratar de 
clasificar rasgos superficiales surge la ne
cesidad de conocer el componente semán
tico o la estructura profunda de 1~ pro
ducción bilingüe; 2) que no se puede apli
car el tn.ism.o ctiterio para estudiar la mlll
pet~n.cia y la ejecución de los monolingües 
nattvos educados y la de los bilmgües en 

la situación de contacto; 3) que si bien la 
competencia y la eje.cución del bilingüe, 
dentro de una situación de contacto no 
satisfacen los requerimientos de aceptabi
lidad, en cambio · si funcionan adecuada
mente (competencia lingüística versátil) 
en términos de las necesidades que surgen 
en un ambiente multi)¡.n.güe, y muchas ve
ce~ !o hacen mejor que en el caso de quien 
utiltza las dos lenguas de manera lineal 
sin interferencia lingüística, y 4) que l~ 
limitación de aquel modelo teórico que 
estudia el bilingüismo no como la álter
nación total o carencia de alternación de 
dos sistemas separados cada uno thnitado 
por reglas estrictas de ce-ocurrencia, se 
puede superar, si se rconsidera a esas len
guas o dialectos alternantes como sub-sis
temas de un sólo repertorio o d~ un siste
ma total. Desde ese punto de vista, se 
pueden estudiar las condiciones que re~
lan la alternación de cualquier elemento 
como una variable dentro del sistema: la 
variable (A) con variantes Ah A2 .•. 

2.3.3.6. El Inglés Chicano; variantes 
lingüísticas del 

inglés en California 

Allan A Metcalf, indica que muchos 
miembros de la comunidad étnica chicana 
(o mexicano-estadounidense) hablan lo 
que él denomina inglés chicana, una varie
dad del inglés influida por el e$pañol 
y que tiene un prestigio bajo en la ma
yoría de los círculos anglo-hablantes, pero 
que -sin embargo- és independiente del 
e$pañol y frecuentemente, constituye el 
único medio de comuni~ción para los mi
les de mexicano-estadounidenses que viven 
en Califon:üa. · 

Pero, el uso de una lengua, de U1la va• 
riedad, o de ttaslapamlentos lingüísticos, 
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no representa en sí mismo un problema; el 
probíema real surge por los concomitantes 
del mismo según ocurre con el inglés chi
cana que se convierte en problema para 
sus hablantes debido á valoraciones y ac
titudes sociales o psicosociales. 

Ya en 1967, Luis F. Hernández, había 
planteado el carácter social de la proble
mática lingüístka de esos hablantes. En 
efecto, los resultados de una investigación 
que Hernández realizó en Los Ángeles, 
California, mostraron que aunque en la 
elección de trabajadores se dice que no se 
toma en cuenta la entonación, el acento, 
o el uso ocasional de formas no-estándar 
del inglés, sino la confianza o seguridad 
en sí mismo que muestre el solicitante del 
trabajo, es posible que los patrones de 
entonación del inglés chicana sean inter
pretados por los hablantes de otras varie
dades del inglés, precisamente como mues
tras de falta de confianza o de seguridad 
en sí mismos por parte de sus emisores. 

Metcalf, considera que la característica 
distintiva, persistente y de mayor . impor
tancia del inglés chicana es su entonación. 
Es la entonación del inglés chicana la que 
suena como incierta, ( wishy-washy), loca, 
para los hablantes de otros dialectos del 
inglés. Son esos patrones de entonación 
los que hacen que parezca que quien habla 
estuviera haciendo una pregunta donde 
debería haber una afirmación; que parez
can que expresa duda aun cuando sienta 
certeza, utilizando palabras extrañas para 
dar mayor énfasis. En la contrapartida, 
a los hablantes del inglés chicana la ento
nadón del inglés estándar les tcsuena" 
chocante, áspera, simple. 

La presencia de ese inglés chicana y sus 
características particulares frente a otros 
dialectos del inglés, despertaron en Metcalf 
el interés por realizar una serie de estu-
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dios que ha jerarquizado de acuerdo al 
interés e importancia que él considera tie
nen en el presente: 

1) estudios comparativos de los patro
nes de entonación entre el inglés chi
cana y el inglés anglo; 

2) estudios comparativos de las vocales 
y consonantes entre el inglés chicana 
y el inglés anglo; 

3) estudios para detectar en qué medida 
el inglés chicana participa de las ten
dencias innovadoras en el inglés de 
California pues el grado en el que los 
chicanos participen en tales innova
clones puede ser un indicador que 
mida su nivel de integración a la so
ciedad dominante de habla inglesa; 

4) estudios sobre el vocabulario, pues si 
bien reconoce que hace algunos años 
consideraba que no había diferencias 
de voq~bulario entre el inglés chicana 
y el inglés general de California, en 
contraste 'Con las notables diferencias 
léxicas entre el español chicana y el 
español mexicano, ahora p1ensa que 
esas diferencias son sólo de grado; 

5) estudios sobre sintaxis del inglés an
glo y del inglés chicano para deter
minar en qué medida se eligen y usan 
más construcciones inglesas que pa
recen españolas. 

La necesidad de realizar esos estudios se 
patentiza, principalmente, en el camP.o de 
la pedagogía pues no sólo hay que pla
near material didáctico correctivo para 
los jóvenes chicanos sino -lo que es más 
importante-- hay que capacitar a los maes
tros en el conocimiento y comprensión de 
la variante dialectal que puedan encontrar 
para hacer que resulte más efectivo el uso 
de la lengua que los niños llevan a las es
cuelas. 
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2.3.3. 7. Variantes peculiares 
.del español 

en Nuevo México 

Aun cuando el estado de Nuevo Mé
xico forma parte del área suroeste de Es
tados Unidos de América, y parte de su 
población es hispano-hablante, presenta 
características es~cíficas y diferentes de 
los otros estados que componen esa área. 
En lo que respecta a la lengua castellana, 
-particularmente- el dialecto que se ha
blai en el norte de Nuevo México, posee 
características que lo distinguen de los 
otros que se hablan en los restantes estados 
del suroeste. · 

Esta distinción se puede atribuir a la fal
ta de influencia de inmigrantes recientes 
procedentes de México. Si bien la migra
ción de hispano-hablantes en el suroeste, 
empezó en la primera mitad del sisglo XVI 
y ha continuado hasta el presente, el grue
so de la población española y , mexicana 
del norte de Nuevo México,_ procede sólo 
de la primera inmigración. En efecto, en 
la década de 1950-60, en todos los estados 
fronterizos del suroeste, con excepción de 
Nuevo Méxi'Co, se observó uno de los ma
yores aumentos demográficos de hispano
hablantes. Así, mientras en California 
el número de hispano hablantes creció en 
un 88%, en Nuevo México el aumento fue 
sólo del 8%. A diferencia de los otros es
tados, Nuevo México tiene una proporción 
muy p~queña de la primera o segunda ge
neración de inmigrantes mexicanos, y la 

Al parecer, la falta de movimientos mi
gratorios, desde México hacia Estados 
Unidos de América y, en consecuencia, 
la falta de influencia lingüístico social de 
los inmigrantes mexicanos en la lengua cas
tellana y sus hablantes mexicano-estado
unidenses del norte de Nuevo México 
principalmente, ha dado como resultado la 

mayoría de éstos reside en el sur del estado. 
apa~ición de una variedad particular de 
esa lengua, distinta de las otras variedades 
que se hablan en el suroeste. 

Como una de las áreas más interesantes 
y más descuidadas dentro del campo lin
güístico, en general, y en el del castellan~, 
en particular, es el estudio de la sintax1s 
y el de la lengua en el niño, y su examen 
es doblemente importante ahora que en 
Estados Unidos de América se vislumbran 
intentos de una educación bilingüe en gran 
escala, María Estela Brisk emprendió una 
investigación * sobre la sintaxis y la len
gua del niño de habla castellana, en Al
buquerque, la ciudad más grande del Es
tado, de Nuevo México y en Chililí, una 
comunidad aislada y rural. 

Brisk intentó caracterizar cada aspecto 
de la sintaxis en el español de los infor- . 
mantes y a las formas des-viadas las agrupó , 
bajo tres encabezados: 1) interferencia del 
inglés, 2) rasgos dialectales y 3) carac
terísticas evolutivas. 

1) Interferencia. La distinción que ha
ce Mackey, entre: a) la interferencia que 
es el uso de elementos de una lengua o 
dialecto mientras se habla o se escribe otra 
y b) la integración, o sea la incorporación 
de elementos de una lengua o dialecto a 
otra lengua o dialecto, es válida para al
guna de l~s formas usadas por los niños 
que estudió Brisk, pero la prueba propues· 

* Para la elección de los entrevistados se 
establecieron tres condiciones principales: tenían 
que: 1) tener cinco años; 2) ser hispano-ha
blantes, y 3) ser nativos de Nuevo México .. Se 
eligieron siete niños: dos en Albuquerque y cmco 
de Chililí. Si bien, en los estudios de la lengua 
del niño se usan, básicamente, dos técnicas para 
la colección de información: 1) producción libre 
y 2) producción cont:rolada, en este estudio sólo 
se emplearon las técnicas de produccón libre, 
debido a que es muy poco lo que se conoce acer
ca de la sintaxis y del niño hispano-hablante, 
esp·ecialmente en el suroeste. 
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ta por. Mackey es tan rigurosa que la au
tora la consideró situada más allá del foco 
de su estudio y por eso usó el término 
interferencia en ambos sentidos (interfe
rencia e integración). Así fue como iden
tificó dos tipos de interferencia en el ha
bla de sus informantes de Nuevo México 
que afectaban palabras y estructuras. Ha
bía palabras inglesas que habían sido 
transferidas al español en dos formas; o 
bien bajo la forma fonológica o fonética 
inglesa, o bien en la morfológica adaptada 
al español. 

Las categorías gramaticales de palabras 
desviadas fueron: la del nombre, la del 
verbo, la del adjetivo y la del adverbio. 
Ejemplos: Yo comí cookie. Yo drive un 
barco. Big Bird es un stupid. Nos le-

:; vantamos muy late. Hablando in telefon 
• f.;_ '• (preposición desviada). La categoría afee-
··'- . ... d 1 '"'; · ~-. tada con mayor frecuencia fue la e 

· ~ sustantivo pues los sustantivos ingleses 
.. -.no-adaptados sumaron casi un tercio de to-
• dos los sustantivos empleados. Dentro de 

la clase de los sustantivos es importante 
que los que se refieren a los nombres de 
parentesco fueron siempre en inglés. 

Las categorías en las que encontraron 
adaptaciones al español, a través de los 

, cambios morfológicos y fonológicos, fue
ron la del sustantivo y la del verbo, como 
lo muestran los ejemplos siguientes: troca 
truck, bonche bunch, yumpo jump, kinder 
kindergarten y boc book. En el caso de 
los verbos, la raíz inglesa está adaptada 
fonológicamente, y se usa el siste_ma in
flectivo español: sladí slide, púchame push 
me, noqueando knocking, requiar to wreck. 

El uso de la estructura inglesa se encon
tró en el adjetivo sustantivado: Mira un 
chiquito moff:_key. 

Otros casos sobresalientes de interfe
rencia estructural fueron el uso de los 
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verbos ser y estar, en lugar del verbo tener, 
en ciertas estructuras: Y o está cinco. El 
uso de como asina, en la forma del inglés 
like this: Se va como asina. Y, el paralelo 
inglés look what, con la eliminación del 
artículo en ciertas cláusulas nominaliza
das: mira que yo tengo. 

Respecto a los rasgos dialectales, se con
sideraron como tales, todos los fenómenos 
sintácticos no estándar que parecen ser 
peculiares al español de Nuevo México, 
mencionándose sólo aquellas estructuras 
dialectales que no son resultado del con
tacto con el inglés. 

En el español de Nuevo México, son 
numerosos las formas de raíz verbal no 
estándar. Sin embargo, se encontraron 
pocas en el habla de estos niños; funda
mentalmente en los verbos ver y caer: ya 
vide éste yo; yo me cayí. 

Fue frecu~te el uso de la expresión 
formada p_?'f el verbo hacer más un sus
tantivo elt. inglés, en vez de un verbo 
en españo'kcomó en: Hace el wash en 
vez de lava. 

Asimismo, se encontró el uso de diver
sos adverbios y frases adverbiales, pecu
liares al español de Nuevo México, el ad
verbio asina: un carro iba asina. 

El uso de no más precediendo al verbo: 
N o más tengo una muñeca y el uso de 
para atrás para indicar que la acción está 
siend~ en la dirección opuesta: Lleva ésta 
pa' atrás, take this back. 

En el español de Nuevo México, a me
nudo la forma interrogativa se acompaña 
de las partículas si/no: ¿Qué no sabes 
trabajar con greinas? La omisión de la 
preposición de es común en la expresión 
un poco de: Yo quiero un poco candy. 

No todos .estos rasgos dialectales . son 
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senta una política bien intencionada que 
se encamina a la solución de las necesi· 
dades internas estadounidenses en materia 
de comunicación, pero que necesita llegar 
a tener una idea cada vez más clara de 
limitaciones que la situación actual le im· 
pone 110 sólo al desarrollo de las minorías 
estadounidenses sino también al mismo 
funcionamiento adecuado de la sociedad 
estadounidense en su conjunto. 

La imEortancia de ese programa ra
dica en que con su aprobació11 por el go· 
bierno se hizo posible la convergencia de 
la necesidad de mejorar la situación social 
y lingüística de Estados Unidos de Amé
rica, y de la posibilidad (de acuerdo con 
la meta propuesta por el gobierno a través 
de este tipo de programas) de realizar es· 

,-. tudios de cará~ter so~c;>lingüístico. 

La preocupación por los problemas de 
.. : . comunicación interna y el interés por en

. contraries soluciones apropiadas, se en
'cuentran testimoniados en el trabajo ínter
disciplinario tanto de aquellos · estudiosos 
que han colaborado en el programa na:cio
nal como· ·de aquellos otros que, de mane
ra indepeñ.diente y conscientes de la ne" 
cesidad· de conocimiento sociológico y lin
güístico:, ·han ·encaminado sus pesquisas por 
ese· rwnbo~ 

Eri esta ocasión hemos considerado al
gunos de los resultados de aquellos estu
dios que surgieron a partir de 1968 tenien
dp como objetivo inicial f~damentar cien
tíficamente los programas m.encionádos. 
En términos generales, la mayoría de esos 
es·wdias "fueron de carácter descriptivo y 
taxonómico; las técnicas lingüístico-sociales 
l!ltilizada$ permitieron el análisis .de algu
nr05 a$pettos 'liiJ;igii~sticos (léxise, si.n:taxis) 
qtte catad6rimñ el habla casrdil:anl! y cas• 
teU.a-4iiligl~a de los ítit:zicaa~ta:dauni
d'$tS del suml\mstt de ese país; ~ro t:ua· 

bién se observan intentos por relacionar 
esos aspectos con algunos indicadores so· 
ciales que posibiliten, la elaboración de 
clasificaciones y tipologías de las moda
lidades del bilip.güismo en esa región y 
en esa colectividad humana. 

Esfuerzos meritorios por acercarse a la 
realidad sociolingüística de aquellos esta
dounidenses que o no hablan la lengua 
oficial o son incapaces de leer y escribir 
en inglés, han puesto énfasis -sobre to
do- en los aspectos lingüísticos de esa 
problemática, subordinando, a ellos, los 
de carácter sociológico y psicológico, por 
lo cual esta visión debe complementarse 
con e~udios que permitan analizar los 
hechÓs que definen la situación de con
tacrlo y la transformación tanto de las 
leng'u~ como de sus usuarios. Esta com· 
plementa~ón es importante si se quiere 
alcanzar una visión total de la problemá
tica sociolingüística, para --con base en 
ello- elegir los medios que permitan lo
grar su solución apropiada y justa. 

En efecto, la realiz~ción de un proyecto 
de integración debe considerar no sólo las 
diferencias lingüísticas sino también aque
llas no lingüísticas que impiden o favo
recen la integración· y la participación efec· 
tiva de todos los _componentes -tanto in· 
dividuales como colectivos- de la socie
dad. Esto significa que, dentro del marco 
socio-económi.:o y político estadounidense, 
Ia integración y la participación son pro· 
cesos a trávés de los cuales se buséa capa
citát a cada estadounidense efi el uso de 
aquellos recutsos que le permiten subsistir 
y crecer dentro de los ·parámetros SO€iales 
y económicos· de esa sociedad, y a ésta 
~a su veZ'"""" utilizar los recursos de todos 
y ~¡¡da úp.9 de sus mien'lpros pata. bene
ficio de todos .. . . . . \ . . ·~ 

. En -esta$ condicione~, él problema que 
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se plantea es tanto de orden cultural y so· 
cial como económico y político. Más par· 
ticularmente, se plantea la necesidad de 
dotar a los societarios estadounidenses de 
aquellos medios lingüísticos, educativos y 
jurídicos que les permitan: comunicarse, 
expresarse, conocerse y realizarse, como 
grupo y como societarios estadounidenses. 

Para propiciar la comunicación entre 
todos los pobladores estadounidenses es 
indispensable difundir el medio lingüístico 
oficial; pero -en el caso de las minorías 
lingüísticas- si se quieren preservar las 
posibilidades expresivas de sus miembros 
también es indispensable el respeto de 
sus propias lenguas o de aquellos medios 
expresivos de que dispongan, y la dota
ción de medios adecuados que les permitan 
su uso. 

En el caso particular de I.as comunida· 
des mexicano-estadounidenses del su,roeste 
de Estados Unidos de América, los estu· 
dios realizados sobre el estado del inglés 
y del castellano muestran que el problema 
se plantea por una doble vía: en cuanto, 
en primer lugar, la variedad de inglés y 
la del español que usan es la inculta y, en 
segundo lugar, son analfabetas o en inglés, 
o en español, o en inglés y en español. 
Esta situación bidialectal coloca a los me· 
xicano•estadounidenses en una posición so· 
cial desventajosa respecto a la de quie
nes dominán la variedad culta del inglés 
y son alfabetas; pues el inconveniente 
adicional de no ser alfabeta ni en el idio. 
ma oficial del país de residei:tcia ili en 
el del país de origen produce una doble 
inseguridad psicológica. Además¡, esta si· 
tuación limita la expresión de sí mismo y 
el conocimiento tan·to de la .propia realidad 
como de la ajena y· ....... así- obstruye sus 
posibilidades de mejoramiento. ·al limitar 
los satisfactores capaces de cubrir sus ·n.e· 

cesidades a los mínimos indispensables pa
ra subsistir. 

Por otro lado -como se señala en esos 
estudios- además del uso de variedades 
del español y del itiglés, propias de los 
estratos socio-económicos bajos o incultos, 
existe un caló caracterizado como lengua. 
je de malvivientes o malhechores. Las va
riedades dialectales propias de ese grupo 
social, y su denominación reciente (inglés 
chic ano o español chicana) lo asocian a 
un concepto étnico; éste, aunado al propio 
del caló, se vincula con un concepto jurí
dico-social, y algunas de las característi
cas que determinan el uso -identificadas 
por algunos de los investigadores estado
unidenses- lo conectan con el término 
cultura de la pobreza. De este modo, 
se establecen concadenaciones de caracte
rísticas tanto sociales como culturales im
putadas a los miembros de esa comunidad, 
y que conducen a los miembros de la 
mayoría estadounidense de cepa anglosa
jona a una estereotipación que hace del 
mexicano un ignorante, inexperto, incapa. 
citado y malYiYiente. 

Las características de las. variedades lin
güísticas que se usan dentro de la comu
nidad mexicano-estadounidense, ha sido el 
producto de condiciones sociales que se 
vinculan íntimamente con la historia, con 
la geografía, con la demografía y con la 
cultura de esa comunidad, y todo ello cons
tituye -a su vez- la herencia cultural 
que enmarca las formas y modos especÍ· 
ficos de interacción social tanto dentrO de 
dicha comunida~ en particular como .den• 
tro de la sociedad estadounidense en ge
neral. Son esos mismos medios lingüísti
cos, que reflejan sus patrones culturales y 
que moldean sus pautas de comportamien
to, los que . habiendo permitido la convi
vencia, la comunicación y la expresión de 
los mexicanG'estadounidenses dentro de su 
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propia comunidad, han obstruido también 
su convivencia, su comunicación y su ex
presión dentro de la sociedad estadouni
dense; ésta por su parte, ha propiciado 
el mantenimiento de esa situación a través 
de sus prácticas de dominación. 

En efecto, la existencia de una pobla
ción de origen mexicano en territorio esta
dounidense data de algo más de un siglo 
y, de acuerdo con los resultados obtenidos 
por las investigaciones recientes sobre esa 
población, sus condiciones de vida, su si· 
tuación social, económica, política y lin
güística no sólo han permanecido casi sin 
cambio sino que, en relación con el ade
lanto y desarrollo técnico y económico de 
la sociedad en la que está enmarcada esa 
m¡isma situación destaca por su clara infe. 
rioridad relativa ya que en una sociedad 
rica (affluent society) como es la esta· 
dounidense, sólo representa el mínimo in· 
dispensable para la subsistencia de sus 
miembros. El aislamiento físico, cultural 
y social de esa minoría respecto a la 
mayoría dominante resulta, así, evidente 
y --en las condiciones actuales- se retro· 
alimenta como tal y tiende a perpetuarse 
indefinidamente. 

Es claro que el aislamiento de una co
lectividad humana no es resultado único 
y exclusivo de la acción de aquel grupo 
que detenta el poder; es también un resul
tado de la .reacción concomitante del grupo 
sojuzgado que, ante la amenaza de extin· 
ción, se resiste a cambiar, concentra toda 
su lucha en la subsistencia de su propio 
grupo que es, en estas condiciones, el úni· 
co que le permite satisfacer sus necesida
des de mutuo apoyo. La lealtad étnica y 
lingüística es, en un primer momento el 
resultado tan,to del aislamiento forzado 
como de la resistencia al cambio, per~ 
después -frente a la política absorbente., 
dominate y uniformizadora del grupo 
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que detenta el poder- se convierte en el 
medio a través del cual los individuos ame
nazados por este preservan su único medio 
de defensa (el propio grupo minoritario) . 

Algunos miembros de la minoría mexi· 
cano-estadounidense han logrado aprender 
inglés -habitarse del medio lingüístico 
oficial- pero sólo para descubrir que el 
conocimiento, uso y dominio de ese idio
ma no es suficiente para borrar las divi· 
siones entre ellos y el resto de los estado· 
unidenses, . para colocarlos en situación 
equipotencial con los miembros de la ma
yoría y para darles el ~mo acceso a las 
oportunidades qu¡; éstos tienen. Si el do· 
minio del inglés fuera condición suficiente 
para tener el mismo acceso a las oportu· 
nidades que tienen los estadounidenses 
mayoritarios, los mexicanos o sus deseen· 
dientes tendrían la posibilidad de incor· 
porarse, asimilarse y mezclarse con la po
blación mayoritaria. Como encuentran 
que no es esto lo que ocurre y que arti
ficialmente -con claro designio político 
de dominación- se mantienen las distin
ciones, el mantenimiento de esas desi- · 
gualdades provoca en ellos reaccionP.s en 
contra de la mayoría, propicia movimien
tos reivindicatorios de sus derechos polí
ticos, económicos y de otros tipos y simul
táneamente les hace tomar conciencia de 
su situación minoritaria y despierta en ellos 
lealtades lingüísticas, culturales y sociales 
que, ideol6gicamente se incorporan en 
sus expresiones y en la hostilidad y anta· 
gonismo que desarrollan hacia el grupo 
mayoritario. 

La situación de una minoría se consti
tuye en problema grave para la mayoría, 
cuando aquélla no sólo percibe su situa· 
ción sino se organiza y empieza a repre· 
sentar una fuerza económica y política 
que compite o entra en conflicto .con la 
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fuerza económicamente activa mayorita· 
ria. Bajo esas condiciones, la política es· 
tadounidense que intenta lograr all{o más 
que el mínimo indispensable para la co· 
municabilidad entre quienes habitan ese 
territorio constituye una meta loable y 
positiva, en la medida en la que la dota· 
ción del inglés, la alfabetización v la edu. 
cación estén encaminadas a la participa· 
ción sociocultural de sus minorías en la 
vida nacional del país; pero, en el grado 
en el que esa política favorezca la subsis-

tencia de las diferencias que redundan en 
situaciones de injusticia para los miem·· 
bros de la minoría mexicano-estadouni· 
dense, se recrudecerá la hostilidad y el 
antagonismo de este grupo hacia el ma· 
yoritario estadounidense y se propiciará 
la aparición de formas conflictivas de in· 
teracción entre esos y otros grupos, que 
revertirán en desperdicio económico y hu· 
mano y que lesionarán y debilitar~ gra· 
dualmente la estructura ·y funcionamiento 
de la sociedad estadounidense. 
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